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      Mi nuevo jefe no tenía ni idea de que yo era la misma chica que había crecido en su casa cuando era la hija de la criada...

      Vaya, qué sorpresa.

      Nuestras madres se odiaban.

      Pero eso no me impidió aceptar la nueva oferta de trabajo y trabajar para su familia.

      La buena paga justificaba la misma mala decisión que mi madre había tomado años atrás.

      Aarón, con sus penetrantes ojos azules, nunca me reconocería.

      O eso creía yo.

      Aarón es mucho mayor que yo, pero de algún modo, lo olvido cuando dejo que me coja entre sus brazos.

      Es imposible que deje de mirar mis curvas.

      También se me olvida que odio a su madre, y que ella no se detendría ante nada para aniquilarme.

      Una mala decisión llevaba a varios desastres.

      Y a otro secreto que Aarón descubriría muy pronto.

      Estoy embarazada.

      Y no solo eso... También tengo muchos problemas.

      ¿La única persona culpable? Aarón... el padre de mi bebé.
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      El ritmo en la cocina era como en un baile. Cocineras y cocineros nos movíamos unos alrededor de otros y a través de la cocina. Nuestros pasos rotatorios estaban prácticamente dictados por un tipo que nos decía cuándo teníamos que sacudirnos hacia la derecha y cuándo teníamos que girar hacia la izquierda, cocinando los distintos platos.

      La comida pasaba de una estación a otra y cocineros y cocineras se movían unos alrededor de otros en un caos total.

      No pude evitar pensar que todos estábamos dentro de una coreografía, y en cierto modo, lo estábamos. El chef André se movía por todas partes, controlándolo todo, desde los sabores hasta la presentación de los platos que se llevaban a la mesa, como si solo él los hubiera cocinado.

      Si la forma en que nos movíamos era como un baile, la manera en que nos comunicábamos entre nosotros parecía el patio de un jardín de infancia. Reinaba un caos absoluto y todo el mundo gritaba. André era el que más gritaba; era la estrella del espectáculo y el matón del patio.

      Me despotricaba a cada momento, ordenándome lo que tenía que hacer y cada vez se me apretaban más las tripas. Yo ya hacía exactamente lo que él me decía y no necesitaba que me lo señalara. De todos modos, cumplí las órdenes y respondí: "¡Sí, chef!".

      El vapor me mojó la cara mientras giraba el filete en la sartén antes de verter la mezcla especial de sabores que había hecho famoso al chef André. No dejaba de rodearme y guiarme. Aquella noche estaba especialmente exigente. Quizá mi actuación no estaba a la altura, o quizá mi estado de ánimo era demasiado taciturno. De hecho, André estaba siendo un capullo conmigo porque antes, aquel mismo día, le había sugerido que cambiara una de sus recetas y se había cabreado.

      André quería ser reconocido por el sabor único de sus platos, pero sus nuevas recetas eran, en cierto modo, más sosas. Tenían menos sabor. No tenían su toque picante habitual. Era como si fuera un menú para alguien con úlcera.

      Por desgracia, no pude preguntarle por su estado de salud, pero no me habría sorprendido de que realmente tuviera una úlcera, dado todo aquel estrés.

      Si hubiéramos tenido una buena relación que me permitiera decirle algo más que "sí chef", le habría aconsejado que fuera al médico y contratara a un ayudante para llevar la cocina. Parecía que algo en él había dejado de funcionar. Si André no tenía cuidado, tendría que tomarse un descanso y eso no sería bueno para su empresa.

      Se preocupaba demasiado por todo lo relacionado con su nombre, mientras que, en mi opinión, debería haberse preocupado por su salud y la de su personal. Sin embargo, yo no era su protegida ni éramos amigos. Yo era simplemente una cocinera competente que trabajaba en la ajetreada cocina de un restaurante famoso.

      Emplaté el filete de pollo servido sobre un lecho de raviolis de queso feta, todo ello acompañado de un pesto de guindilla dulce, para que el camarero lo recogiera y lo entregara al cliente que esperaba.

      Si el personal de cocina prácticamente bailaba mientras cocinaba, los camareros también tenían su propio ritmo. Sin duda, los suyos se habrían considerado más improvisados que los de los que estábamos en la cocina. Además, las personas que habían acudido allí a comer no se daban cuenta de que estaban dentro de un auténtico espectáculo; únicamente pensaban en cenar.

      En algún momento André dejó de atormentarme y pasó a gritar a otra persona. Me hubiera gustado que cogiera una sartén y cocinara algo, o un cuchillo para cortar algo. Necesitaba descargar su frustración, porque entonces nunca lo conseguiría.

      Aquella noche todos estábamos bajo presión. Noté que una lágrima corría por la mejilla de Angela. Podía sentir su dolor. Aquel trabajo no valía la pena. Diablos, ni siquiera Mac, el friegaplatos, estaba a salvo de la ira de André. Quería hacer algo, pero no tenía poder ni autoridad.

      Si hubiera respondido mal al chef, me habrían despedido al instante. Aunque era sous-chef, era reemplazable y lo sabía. En algún lugar había otro cocinero deseoso de que André le gritara a cambio del prestigio de formar parte de su equipo de ayudantes. Por eso yo también había aceptado el trabajo.

      Ser sous-chef era el paso que tenía que dar para convertirme, a continuación, en jefe de cocina. Solo tenía que aguantar un año más. Si hubiera tenido dos años trabajando con André en mi currículum, me habrían considerado una cocinera seria y fiable incluso trabajando en una cocina caótica. Tenía que aprovechar mi reputación para conseguir un sueldo más alto y, lo que es más importante, convertirme en la jefa de cocina de mi propia cocina en un plazo de cinco años. Y después de eso, podría abrir mi propio restaurante.

      La piedra angular de aquel sueño era conseguir un salario más alto y para conseguirlo necesitaba un puesto más alto. Tenía que aguantar.

      La cocina se volvió notablemente más silenciosa. Por primera vez en unas horas, levanté la vista de mi asiento: André ya no estaba allí.

      "¿Dónde está el chef?", pregunté.

      "Está dando una vuelta por la sala", contestó alguien.

      "¿Podemos ir un poco más despacio?".

      "Sí, claro".

      Eso significaba que de repente yo estaba al mando. Bien. "Brendan, tú y Mac seguid emplatando. El chef no volverá hasta dentro de media hora. El gran trabajo está hecho, así que intentemos no retrasarnos. Luego descansad", dije.

      Brendan ordenó su puesto y se quitó el delantal antes de salir por la puerta trasera. Mac se dirigió en dirección contraria. El baño y el callejón trasero eran los únicos lugares donde podíamos tener un momento de tranquilidad.

      Unos cinco minutos antes de que regresaran, envié por delante a uno de nuestros cocineros más veteranos. No íbamos nada retrasados con nuestro trabajo y no recibiríamos tantos pedidos en los próximos diez minutos como para retrasarnos con los preparativos.

      Estuve pendiente del reloj y pregunté a los camareros que entraban en la cocina para entregar los pedidos si el cocinero André seguía fuera.

      "Está bebiendo vino con una pareja sentada a su mesa. Lleva charlando con ellos al menos veinte minutos".

      "Gracias", sonreí. Era algo bueno.

      Al cabo de unos instantes, yo también hice una pausa.

      Necesitaba unos momentos de paz y aire fresco. Inspiré y olí el hedor de la basura y el humo de los cigarrillos. Lancé un grito de disgusto y miré a mi alrededor. Al menos había silencio.

      "Oh, hola", dije cuando vi a Janice apoyada en la barandilla de tubo que separaba la pequeña rampa de acceso a nuestra cocina del nivel de la calle.

      "¿Quieres fumar?", preguntó.

      Cuando Janice levantó el paquete para ofrecerme un cigarrillo, extendí la mano para aceptarlo. En realidad no fumaba, pero llevar un cigarrillo encendido en la mano evitaba de algún modo que alguien me molestara cuando estaba en un descanso.

      Me di cuenta de que Janice no fumaba. Eché un vistazo a mi cigarrillo y tiré la ceniza.

      La puerta trasera se abrió y salió Mac. "¿Todavía de descanso?"

      Luego desapareció de nuevo en la cocina y volvió a cerrar la puerta.

      "En un mundo perfecto nadie vendría a comprobar si estamos de descanso, ¿verdad?", dijo Janice.

      "¿Existe el mundo perfecto en nuestra profesión?", le pregunté.

      "Todavía no, pero en mi mundo perfecto no tendría que volver a decir 'Sí, Chef' cada dos segundos".

      "Eres una cocinera con talento. Pensaba que estabas en camino de querer tu propia cocina".

      "De hecho, quiero mi propia cocina. Pero no como la que tenemos aquí. Mira, sé que admiras mucho al chef André, pero a veces siento que...".

      Cuando Janice se interrumpió, me di cuenta de que sentíamos lo mismo.

      "A veces parece que nos obliga a hacer cosas que ni siquiera necesitamos hacer y nos hace decir 'sí, chef' para satisfacer alguna necesidad egoísta suya".

      Janice parpadeó un par de veces. "Vaya, así que piensas lo mismo. Creía que eras una gran admiradora de André".

      "De la cocina y las recetas de André, claro". Entonces me mordí el labio.

      Cocinar en la brigada de un gran chef como él era un privilegio, pero no estaba segura de si también era un honor. Estaba aprendiendo mucho de él, pero por desgracia tendía a dirigir la cocina más que a cocinar. Yo ya sabía al menos tanto de comida como él. Vale, no tenía el estatus de celebridad ni un equipo de profesionales detrás, pero tenía el talento y los conocimientos.

      "Mi sueño siempre ha sido abrir mi propio restaurante", le confesé.

      "¿Siempre?"

      "Oh, sí. Mi madre es chef. Es increíble. Así que siempre he querido cocinar, pero no solo eso. Quiero tener mi propio restaurante. Así que, hasta que eso sea posible, seguiré ganando experiencia".

      Janice me miró sonriendo y me dio una palmadita en el hombro.

      "El martes, que sepas que diré 'sí, chef' cuando tú dirijas el espectáculo, como haces cada semana. Creo que tú y yo tenemos sueños muy parecidos", me dijo.

      Y tenía razón. Cada semana, cuando André tenía su día libre, la cocina era mía.

      Siempre me preguntaba: si intentara llevar las cosas a mi manera, ¿en cuántos problemas me metería? Janice y yo volvimos a entrar en la cocina e inmediatamente nos sentimos abrumadas por el vapor, el calor y los olores de las comidas que se estaban preparando.

      Si hubiera intentado cambiar algo, me habría metido en muchos problemas.

      André era un ególatra, pero aquel era su restaurante, no el mío.
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      Me pasé una mano por el pelo, apartándomelo de la frente, mientras escuchaba el informe de Smith. No me senté en mi sillón. Necesitaba pensar y lo mejor era hacerlo de pie. El equipo de inversión estaba aconsejando un arriesgado trasvase de fondos. Las cifras eran buenas, pero parecía que algo iba mal.

      Al final nos sentamos todos alrededor de la mesa de mi despacho, en un ambiente relajado e informal, mientras discutíamos qué debía pasar exactamente con la inversión propuesta.

      "Garantizaron que el riesgo de la inversión es bajo", explicó Smith.

      "Nadie puede garantizar un riesgo bajo", replicó Thomas. Y tenía razón.

      "Si el riesgo es bajo, ¿por qué se esfuerzan en justificarlo? Me parece que intentan convencernos de que lo es", añadió Jeff.

      "Intentan convencer a los inversores de que lo es, pero no están nada seguros", observó Thomas.

      "Estoy de acuerdo con Thomas. O saben que el riesgo es mayor que lo que intentan vender, o no conocen bien el mercado. No me siento cómodo asumiendo ese riesgo", dije.

      El dinero era mío, pero si hubiera salido mal las repercusiones habrían sido múltiples. No solo habría perdido millones de dólares, sino que habría habido gente que habría perdido su trabajo si la inversión se hubiera ido al traste.

      "Creo que deberíamos dejarlo pasar", le expliqué.

      "¿Quieres echar otro vistazo a los números?", preguntó Smith.

      Le dirigí una mirada severa. "¿Qué pueden mostrarnos los números? Nada. Además, si todo va bien, la recompensa ni siquiera sería tan alta".

      "Por eso es de bajo riesgo".

      Sacudí la cabeza. "El dinero es mío y tengo suficiente experiencia para poder decir que la cosa no es tan segura como crees".

      Cuando la puerta de mi despacho se abrió de golpe, todos levantamos la vista. Una mujer joven, con un abrigo de alta costura y un vestido a juego, corrió hacia mí con los brazos extendidos. Me sorprendió su aparición. No me habían avisado.

      "Señor Taylor, lo siento mucho. Esa señorita no me ha hecho caso. ¿Debo llamar a seguridad?" Mi administradora, la Sra. Harris, entró corriendo tras ella.

      Era mi hermana la que había entrado, sujetándome de una forma muy poco elegante.

      "No pasa nada, Sra. Harris. Es mi hermana".

      Me separé del agarre entusiasta de Sierra.

      "Creo que hemos terminado por ahora. Podemos reagruparnos después de comer. Gracias", dije despidiéndolos a todos de mi despacho.

      Sierra se balanceó, retorciéndose de un lado a otro mientras observaba cómo se marchaba todo el mundo. Algunos de los chicos soltaron una risita.

      Ella hizo una seña a Smith con los dedos mientras él se giraba y la miró por última vez.

      "Es guapo", ronroneó.

      "Sierra, deja en paz a mi equipo. Dudo que mamá apruebe tu coqueteo. Por cierto, ¿sabe que estás aquí?".

      Sierra abrió mucho los ojos y corrió hacia una de las sillas vacías que quedaban. Se sentó como si aún fuera una adolescente, con las piernas cruzadas y relajada.

      "Mamá no sabe que estoy aquí y tú no se lo dirás".

      Me apoyé en el escritorio y me crucé de brazos. Mi hermana, que a los 26 años ya era adulta, se comportaba constantemente como una niña mimada. Nunca se separaba de mi madre, pero se escapaba al menos dos veces al año.

      Durante los últimos cinco años, ella y mi madre habían vivido en Europa como nómadas ricas. Nunca se quedaban más de cuatro o cinco meses seguidos en algunas villas aquí y allá.

      "¿No deberíais estar en Grecia o Mónaco?", pregunté.

      "En Aviñón, Francia. Te quedaste atrás, Aarón".

      "Perdona... Vale, ¿no deberías estar en Francia?".

      "Le dije a mamá que necesitaba ver una ciudad de verdad. Ella cree que estoy en Londres visitando museos".

      "En cambio estás en Nueva York, obligándome a hacerte doscientas preguntas para averiguar por qué has venido aquí".

      Sierra se levantó bruscamente. "Tengo que revelarte un secreto: estamos a punto de regresar a Estados Unidos".

      La noticia me sorprendió. Mi madre no había venido a Estados Unidos desde que murió mi padre. Su fallecimiento no había sido repentino ni inesperado, pero el hecho de que mi madre se hubiera ido, sí.

      Una semana después del funeral, había hecho las maletas con Sierra y, como una viuda afligida de una vieja película, había reservado un viaje en barco a Europa.

      Todo era muy melodramático.

      Todas las responsabilidades recayeron sobre mí. Resolver su situación financiera, que mi padre había dejado morir, así como la situación inmobiliaria en el norte. Incluso antes de la muerte de mi padre, yo había gestionado el patrimonio familiar, así que al menos esa parte del trabajo, aun con todo el dolor de su fallecimiento, me había resultado familiar.

      Durante el éxodo de mi madre, había tenido que renunciar a todo el personal doméstico. Les había pagado bien dándoles a todos una indemnización por despido y luego contraté a Matthew Sutton, el jefe del personal doméstico, a mi servicio. Tener un asistente personal era algo que nunca pensé que apreciaría tanto. Ahora Matthew trabajaba para mí y no iba a privarme de él tan fácilmente.

      Parpadeé mientras intentaba asimilar la noticia que acababa de darme mi hermana.

      "¿Mamá vuelve a Estados Unidos? ¿Cuándo?"

      Sierra asintió para descartar mi atónita confusión. "Quiere ir a la casa de la playa. La última vez que estuvimos en Grecia se quejó todo el tiempo. No paraba de recordar los Hamptons. En mi opinión, el lugar donde nos alojamos el año pasado en Grecia era mucho mejor. Estábamos en un precioso acantilado con una pequeña playa privada. Era divino".

      Dejé escapar una suave carcajada.

      "¿No te acuerdas de que fui a visitaros? Sí, la verdad es que era muy bonito". También era la última vez que había visto a mi madre y a mi hermana en persona.

      "Bueno, ya que estoy aquí, ¿vas a quedarte mirándome todo el día o vas a llevarme a almorzar?".

      Levanté las manos en un gesto de rendición. Luego me levanté y empecé a reorganizar los papeles de mi escritorio.

      "¿Adónde te llevo? Imagino que ya tienes algo en mente".

      "Quiero una auténtica hamburguesa americana un poco grasienta". Anunció.

      Levanté la vista ante su afirmación. Mi hermana solía comer siempre muy cuidadosamente, pidiendo solo pescado a la plancha y verduras frescas.

      "¿Estás de broma?", dije.

      "Bueno, ¿qué tiene eso de extraño? Hace años que no como una hamburguesa decente. ¿De verdad crees que voy a dejar pasar esta oportunidad, sin tener a mamá mirando por encima del hombro y juzgando mis elecciones? No, no lo haré".

      Me reí. Sierra no era más que una niña mimada.

      "¿Comida para llevar o para comer?", le pregunté.

      "¡Comemos a fuera! La comida para llevar es un asco", contestó.

      Mientras atravesaba el despacho y cogía mi chaqueta del armario, Sierra no se quedó quieta ni un momento. No paraba de dar vueltas en la silla.

      "¿Vas a darme algún detalle sobre lo de volver a casa?", le pregunté mientras me ponía la chaqueta.  Me ajusté los puños y la miré expectante.

      "No vamos a ir a casa. ¿Todavía sigue existiendo?".

      "La última vez que lo comprobé, sí".

      Sierra se puso en pie de un salto. Su atuendo y su forma de comportarse no encajaban. El primero era rico, sofisticado, rayano en lo aburrido, el segundo era la alegría en persona.

      "Te contaré todos los planes de mamá mientras me llevas a comer. Ah, y también quiero patatas fritas. Ya sabes que no permite en absoluto que nuestra cocinera prepare nada extravagante. Le pedí que me cocinara unas patatas fritas y mamá estuvo a punto de despedirla al instante. Tuve que explicarle que era culpa mía. La cocinera lloraba y yo no sabía qué hacer. Todo era un gran lío. Además, no podía entenderla porque tenía un acento muy marcado y yo no hablo muy bien ese idioma. Me sentía absolutamente culpable por todo aquello. Al final, convencí a mamá de que no la despidiera".

      Sierra me pasó la mano por debajo del brazo. La había echado mucho de menos.

      "Me alegro de verte, hermanita. ¿Dónde te alojas?", le pregunté.

      Iba a hacer que cancelara su reserva e insistir en que se quedara en mi casa. Era una rara oportunidad de tener a mi hermana para mí solo. Hubiera querido aprovecharla.

      "No me voy a quedar. Cuando acabe de comer, cogeré un vuelo a Londres".

      "Espera un momento. ¿Cuánto tiempo llevas en Nueva York?", le pregunté.

      "¿Qué hora es ahora?".

      Miré el Tag Heuer que llevaba en la muñeca. "Sobre la 1:15".

      Arrugó la cara. "Entonces llevo una hora en la ciudad".

      "¡Sierra! No habrás venido a verme solo para que almorcemos juntos, ¿verdad?".

      Una sonrisa traviesa se dibujó en su rostro.

      "No solamente para comer. También para contarte el plan de mamá. Tiene grandes proyectos para la casa de la playa y, como no quiere avisarte, lo hago yo para que no te eche la culpa. Ya sabes cómo es. Ha empeorado".

      Conduje a Sierra fuera de mi despacho. Hice una pausa para informar a la Sra. Harris de que me iba a tomar un largo descanso para comer con mi hermana.

      "¿Volverás a tiempo?", preguntó.

      Me volví hacia mi hermana, esperando a que dijera algo. "Mi vuelo es a las 6 de la tarde y tengo que estar en el aeropuerto temprano. Así que, básicamente, me harás comer, luego me subiré a un taxi y volveré al JFK". Suspiró.

      Mi mirada pasó de Sierra a la señora Harris.

      "Sí, volveré a tiempo", contesté.

      "Que tengas un buen almuerzo", dijo ella, mientras salíamos.
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      Me sacudí el pelo de los ojos. Unos mechones se escapaban de la redecilla y la gorra que llevaba. No tuve tiempo de dejar lo que estaba haciendo para reajustármelos. Por el momento, solo tenía que esperar que el sudor y el vapor me pegaran el pelo a la frente y lo mantuvieran allí.

      El servicio de comidas entre semana era muy concurrido. En realidad, siempre era así, y por alguna razón el personal de cocina siempre era poco. No necesitábamos un equipo completo, como el que trabajaba los viernes por la noche, pero teníamos que ser más de seis.

      A mitad de semana, me encontré como jefe de cocina durante un día. El chef André siempre tenía programados sus viajes y días libres a mitad de semana. Por desgracia, esto solo me daba la oportunidad de trabajar en la cocina y no de dirigir el restaurante. Ese era el trabajo de Clifton. André confiaba en él más que en cualquiera de los otros cocineros y así, a mitad de semana, me encontré reflexionando sobre la conversación que había mantenido con Janice.

      ¿Saltear un filete para servirlo sobre raviolis de queso feta era realmente lo que quería hacer con mi vida?

      Bueno, quizá sí. Pero solo porque la receta era mía. Cuando empecé a trabajar para André, no me había hecho una entrevista, sino una verdadera audición.

      Había respondido a un anuncio de trabajo en un sitio web. Cuando llegué, éramos pocos y André también estaba allí. Mis nervios se habían disparado por la emoción. Realmente iba a conocer al chef André.

      En aquel momento solo le conocía de su reality show.

      Nos pidió que creáramos algo que le asombrara, algo que encajara en la cocina de un restaurante muy concurrido. Esto significaba algo que fuera fácil de cocinar en el momento o de preparar con antelación. En aquel momento, yo tenía raviolis de feta en mi repertorio. Los hice y me contrataron, y ahora aquí estoy, sudando sobre un hornillo caliente en nombre del chef André.

      Gané el papel de sous-chef. Mi premio era tener todo el placer y el estrés de dirigir la cocina de una celebridad.

      Mientras emplataba mi comida y la deslizaba sobre la encimera para que la recogiera el camarero, solo podía pensar en la necesidad de tomarme unas vacaciones.

      Cuando era pequeña, la familia para la que mi madre cocinaba se iba todo el verano a la playa y mi madre les seguía. Como eran vacaciones de verano y estábamos solas mamá y yo, le permitieron que me llevara. Así que me pasaba todo el verano en la playa y eso era lo que necesitaba incluso ahora.

      André me debía vacaciones. Probablemente habría podido alquilar una casa de vacaciones junto al mar, o cerca de una playa. Desde luego, no habría tenido que ir a los Hamptons, ni siquiera a la costa de Nueva Jersey. Podría haber elegido una playa barata y seguiría estando bien.

      El problema era: ¿realmente existían las vacaciones en la playa baratas?

      "Oye, Joyce", llamé.

      "¿Sí, chef?"

      Me estiré, olvidando que yo era la protagonista del día.

      "Estaba pensando que deberíamos alquilar una casa en la playa".

      "Dios, parece una idea maravillosa. ¿Crees que el chef André nos dejaría ir de vacaciones al mismo tiempo?".

      "¿Puedo ir yo también?", intervino Brendan desde su asiento.

      "Si encontráramos una casa lo bastante cerca, podríamos ir en bici. Brendan podría tomarse días libres consecutivos. Si nos organizamos bien, varios de nosotros podríamos rotar y pasar unos días en la playa, compartiendo los gastos".

      Me volví hacia una camarera que me llamaba desde el otro lado del mostrador.

      "Dime. ¿Necesitas algo?", le pregunté.

      Ella sonrió. "Hay un señor en el salón que quiere saber si el chef André está libre. Ya sabes que a veces el chef sale a recibir a los clientes los fines de semana".

      "Hoy no está el chef", contesté.

      "Lo sé, pero..." Parecía muy nerviosa. "Quería hablar con el chef sobre la comida que acababa de comer".

      "¿Estaba contento o cabreado?", le pregunté.

      "Parecía muy contento. Mientras comía tarareaba y gemía casi obscenamente. Disfrutaba de verdad".

      "Sal ahí fuera", me instó Janice. "Te mereces los cumplidos, ya que hoy eres el chef".

      Suspiré. No siempre me encontraba a gusto ligando con la gente de la forma que se esperaba de un chef famoso. Era una chef capaz y sabía lo que hacía cuando se trataba de cocinar, pero no era muy encantadora cuando se trataba de hablar con clientes que esperaban el nivel de carisma de André. Él tenía su propio reality show y salía en programas de entrevistas porque se le daba bien. Además de ser bueno en la cocina, también era muy bueno encantando a la gente.

      "Vale", volví a dirigirme a la camarera. "Dile que el chef André no está hoy, pero que la jefa de cocina del día saldrá en cualquier momento. Tengo que lavarme".

      Tenía que limpiarme la cara, tal vez cambiarme el delantal, y definitivamente tenía que hacer algo con el pelo empapado de sudor que se me pegaba a la cara y al cuello.

      Dejé el delantal sucio en el lavadero y me dirigí al baño para asearme un poco. Me quité la redecilla y el gorro. Tenía el pelo medio mojado por el sudor y medio encrespado por la humedad de la cocina. No había nada que hacer. Me lo eché hacia atrás y, con las manos húmedas, lo recogí en una coleta que parecía más bien un nido de pájaros.

      Luego me metí la redecilla en el bolsillo, que necesitaría antes de volver a la cocina, y volví a ponerme el gorro de cocinero.

      Con el delantal limpio y la cara en su sitio, crucé la línea invisible que delimitaba la cocina de la parte delantera del restaurante. Me sentí fuera de lugar. No me parecía bien tener que interpretar ese papel aunque aquel día fuera la jefa de cocina.

      "Qué bien. Va a por el postre. Llegas en el momento perfecto", me dijo la camarera cuando pasé junto a ella.

      La seguí hasta una mesita donde había dos hombres de mediana edad. Lo primero que me llamó la atención de ellos fue la increíble elegancia de sus atuendos. Lo siguiente que noté fue la ausencia de miradas de desaprobación. Eché un rápido vistazo a los demás comensales del restaurante para darme cuenta de que aquellos dos estaban disfrutando. Ninguno de los dos tenía cara de gilipollas, una expresión que había visto muchas veces en los rostros de los que tenían algo que decir.

      "Hola, soy la chef Reisha", me presenté. "He oído que uno de vosotros esperaba conocer al chef André. Lo siento, pero hoy es uno de sus raros días libres", expliqué nerviosa, sonriendo.

      "Mi querida señorita, pedí conocer al chef responsable de mi almuerzo. Fue una de las experiencias gastronómicas más agradables de mi vida. ¿Tienes un momento?"

      Apartó una silla de la mesa para que me sentase.

      "Por favor, siéntese".

      Parpadeé, sorprendida, y me senté. Miré nerviosa a mi alrededor, preguntándome si estaría pasando algo de lo que yo no era consciente. Quería asegurarme de que no había cámaras ocultas.

      "Mi colega y yo estábamos hablando de un determinado reto mío. Pero espera, antes de entrar en materia, permíteme que me presente: soy Matthew y represento a una familia que podría tener algo interesante para ti".

      Matthew hablaba en tono tranquilo, pero de vez en cuando extendía las manos para subrayar algo importante.

      "Reisha", intervino su amigo. "Hoy tú hiciste la comida, ¿verdad?".

      Asentí con la cabeza: "Sí, de hecho sí. Junto con un equipo de cocineros muy competentes y con mucho talento".

      "Entonces, ¿sigues las recetas del chef André?".

      "En su mayor parte. Tuve la suerte de que el chef me permitiera contribuir con parte de su menú".

      "Pregúntaselo", le dijo el amigo a Matthew.

      "¿Podría cocinar así para una fiesta privada?".

      "¿Me estás preguntando si puedo recrear las recetas de André para un evento privado?". Negué con la cabeza. "No, no podría, no sería ético. Tendrías que contratar al restaurante para que hiciera el catering, no es que lo hagan, pero sería la única forma de hacerlo", le expliqué. Luego me levanté para volver a la cocina.

      Matthew extendió las manos para detenerme.

      "Creo que no me has entendido, por favor, permíteme que me explique mejor. Quizá no he sido claro", dijo.

      Volví a sentarme.

      "Busco contratar a un chef para una familia particular, los Taylor, para su casa de verano en los Hamptons".

      ¡Los Hamptons! Se me revolvió el estómago. Allí había playas de lujo.

      Quería saber si podrías preparar este tipo de plato para una clienta muy problemática que ha pasado la mayor parte de los últimos cinco años en Europa. No le interesa mucho la cocina americana".

      "¿Intentas alejarme del chef André?", dije sonriendo, simplemente en broma. Luego esperé a oír el resto de su oferta.

      Lanzó una mirada a su amigo y luego volvió a mirarme, con una sonrisa en los labios. "Sí, la verdad es que sí".

      Miré hacia la cocina. Llevaba ya bastante tiempo ausente y realmente debería haber vuelto a trabajar. Cuando por fin me despedí de Matthew y su amigo para permitirles comer el postre, guardé su número de teléfono en el bolsillo y prometí llamarle para discutir los detalles y ver si podíamos llegar a un acuerdo.
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      Me arreglé los gemelos y comprobé el ajuste de mi nueva camisa en el espejo. Me froté la tela en el pecho y separé los hombros. El nuevo sastre parecía muy hábil. No entendía por qué era tan difícil para cualquiera confeccionar una camisa que me quedara bien, pero era una lucha constante, por mucho que estuviera dispuesto a pagar.

      No era el único de la ciudad con hombros anchos y grandes bíceps. El hecho de tener que hacerme ropa a medida era realmente molesto. Podría haberme comprado cualquier traje de marca, pero al final siempre prefería que me los hicieran a medida y, a pesar de ello, el ajuste de mis camisas siempre parecía incorrecto.

      Moví los brazos contra el pecho mientras salía de mi habitación y recorría el pasillo en dirección a la cocina.

      "¿Cómo le quedan las camisas nuevas, señor?", preguntó Matthew.

      Me detuve y lo miré. ¿Había memorizado todo mi armario lo suficiente como para reconocer que era una camisa nueva? ¿Cómo lo sabía?

      Solté el brazo que tenía sobre el pecho para estirar los hombros. Vaya, me estiraba con una camisa muy cara.

      Toqué las costuras donde el brazo estaba unido al resto de la camisa. No sentí ningún estallido de costuras y nada parecía tenso.

      "Creo que este nuevo sastre servirá". Empujé la camisa hacia abajo por encima de mis abdominales. El ajuste parecía perfecto. Pasaba muchas horas en el gimnasio y no quería ocultar mi duro trabajo tras ropa holgada.

      "¿Debería contratar con él el nuevo vestuario de verano?", preguntó.

      Negué con la cabeza. "Ya tengo muchos conjuntos de verano".

      "Me refería a su estancia en los Hamptons".

      Mientras hablábamos me dirigí hacia la cocina.

      Me detuve con la puerta de la nevera abierta. "Mierda. Desde luego, no podré llevar ropa elegante a la playa, ¿verdad?".

      "No creo que fuera muy cómoda ni confortable, pero aun así podría ser útil".

      Tenía toda la razón. Saqué un paquete de espinacas frescas, seguido de otro de fresas. Luego cogí una bolsa de arándanos orgánicos congelados. Matthew empezó a aclarar las verduras mientras yo abría el armario y cogía un gran envase de suplemento proteico en polvo.

      Mi desayuno típico era un batido energético de verduras frescas, frutas variadas y una buena dosis de proteínas. Era una forma de garantizarme al menos una ingesta diaria de fruta y verdura, y además el aporte proteínico me resultaba más saludable que el café.

      "¿Me encargo yo?", preguntó Matthew.

      "Sí, sería estupendo. De todas formas, tienes razón. También necesitaré ropa de baño. Tengo muchos vaqueros, pero creo que ni siquiera tengo pantalones cortos que pueda ponerme cuando no vaya al gimnasio".

      "Creo que los que llevaste a Grecia el verano pasado son un buen comienzo para el vestuario de la casa de la playa".

      "Sí, pero necesitaré bañadores nuevos. La moda playera europea no es exactamente igual que la americana". En Grecia me puse lo que quise. En Europa, por ejemplo, las mujeres pueden ir a la playa sin sujetador, lo que es totalmente inaceptable en EUA.

      "Claro, yo me encargo de todo", respondió Matthew.

      Le sonreí antes de accionar la palanca del Vitamix. Ninguno de los dos dijo nada mientras la máquina preparaba mi desayuno. Una vez terminado, vertí el brebaje de color magenta oscuro en un vaso grande.

      "Siempre te ocupas de todo", comenté antes de dar un largo sorbo.

      Jadeé cuando el frío de los arándanos congelados golpeó mi cerebro, haciéndome sentir un dolor agudo.

      Dejé el vaso y me pellizqué el puente de la nariz.

      "Señor, ¿algún problema?"

      Levanté un dedo, pidiéndole que esperara un momento, y luego dije: "Cerebro congelado".

      "Ah, sí. Es algo muy desagradable cuando el hielo tiene ese efecto".

      Sacudí la cabeza, mientras el dolor de la repentina embestida de frío remitía por fin.

      "De todos modos, quería preguntarte... ¿Cómo va la apertura de la villa?".

      "Me he puesto en contacto con una agencia que nos proporcionará todo el personal. También he encontrado a una cocinera que creo que estará más que a la altura de las necesidades culinarias de vuestra madre. Aún tengo que organizarme con un cuidador y alguien de confianza para asegurarme de que disponga de todo lo necesario para tener algún tipo de oficina en la casa", respondió.

      Intenté no atragantarme con la bebida que tenía en la boca. "¿Oficina en casa? Mierda". Cogí una servilleta y me limpié el batido de la barbilla antes de que manchara mi camisa nueva. "No había pensado en eso. ¿Crees que mi madre no aceptará que vaya a la villa de la playa solo los fines de semana?".

      No quería trabajar a distancia. Me habría sentido muy aislado. Prefería estar en plena acción. Quería poder irrumpir en el despacho de Smith cuando lo necesitara, sin tener que esperar a establecer videoconferencias. Habría tenido que convocar a mi personal en mi despacho para discutir las opciones de inversión en persona, durante almuerzos para llevar. Deseaba poder salir de la oficina para tomar un café y tal vez flirtear con la nueva camarera.

      No, no quería trabajar desde casa.

      "Si me das unos días para quedarme en la villa y supervisar la instalación de sus necesidades tecnológicas, podría coordinarme con el departamento informático de la oficina. Ellos sabrán exactamente lo que necesitas".

      Respiré hondo. "Me parece bien. Necesitarás una semana para tenerlo todo bien instalado". Matthew asintió bruscamente con la cabeza. "Creo que podré sobrevivir una semana por mi cuenta. Mientras estés allí, asegúrate de instalar el equipo de cine en casa. Descarga todos los servicios de streaming. Sustituye los viejos televisores por algo más moderno. Si mi madre decide ver algún programa, quiero que el nuevo televisor que compres sea lo más nítido posible", dije.

      Ni siquiera sabía si mi madre veía la televisión, pero ¿para qué arriesgarse?

      Tendría unas expectativas de perfección que ya eran prácticamente imposibles de cumplir. El hecho de que aún no me hubiera contado sus planes de pasar el verano en Estados Unidos, y que probablemente no lo hiciera hasta que se presentara en el aeropuerto, ya me estaba poniendo nervioso.

      Por desgracia, mi madre era así: en su cabeza pensaba una agenda y esperaba que todos los demás la siguieran, aunque ella no se hubiera molestado en compartirla.

      No sabía si era su forma de mantener a todo el mundo alerta, o si simplemente era demasiado egocéntrica y daba por sentado que todo el mundo haría lo que ella quisiera, cuando lo quisiera. Por supuesto, gracias a toda la riqueza que tenía a su alcance, la mayoría de las veces conseguía que las cosas se hicieran a su manera, en su tiempo libre.

      Afortunadamente, Sierra me enviaba mensajes con regularidad para mantenerme informado de sus planes. Me quedaba aproximadamente un mes antes de que llegaran las dos. Si todo iba bien, mi madre me informaría con unos dos días de antelación, esperando que la casa de los Hamptons estuviera lista para su llegada.

      No podía alejar la sensación instintiva de que siempre quería ponerme a prueba. Desde que papá había muerto, se había vuelto muy crítica con mis decisiones vitales. Juzgaba mi capacidad para triunfar en función de lo bien que gestionara nuestras finanzas y preparara la villa antes de su llegada. Tenía su propia manera de establecer los parámetros que determinaban el éxito a sus ojos. Además, como no salía con nadie, no tenía amante ni novia y no le había dado nietos, legítimos o no, ya tenía puntos en mi contra.

      Finalmente, me bebí el resto del batido y enjuagué el vaso. Tardaría un momento en recordar cómo comportarme con un personal doméstico completo. Ya me había acostumbrado a tener solo a Matthew y a que la Sra. Finley viniera dos veces por semana. Ella era quien me había enseñado a enjuagar los platos y a meterlos en el lavavajillas. Lo llevaba fatal.

      Mamá habría considerado un fracaso todo mi esfuerzo por ser autosuficiente. Para ella, debería haber tenido personal a tiempo completo que me cuidara paso a paso.

      No entendía cómo lo hacía, viviendo siempre rodeada de gente y sin estar nunca sola. Yo, en cambio, valoraba mi tiempo libre y mi intimidad. No quería que nadie entrara en mi cuarto de baño a recoger mi ropa sucia mientras me duchaba. Mamá, en cambio, lo esperaba.

      "Haz lo que tengas que hacer y prepara la casa".  Hice un gesto seco con la cabeza a Matthew. Él tenía su horario y yo el mío.

      Tras terminar los preparativos matutinos, me dirigí a la oficina. Tenía las manos ocupadas. No solo iba a tener que encontrar una alternativa a la inversión que Smith seguía proponiendo, sino que también tenía que prepararme por si realmente tenía que trabajar desde la villa de la playa para estar disponible a distancia. Iba a estar fuera de la oficina una semana o dos como mucho, aunque no me gustaba estar alejado de mi trabajo demasiado tiempo.

      ¿Qué iba a hacer sin poder pedirle a la Sra. Harris que me pasara una llamada o que imprimiera unos papeles?

      ¿Quizá debería haberle pedido que viniera a los Hamptons y formara parte de mi oficina en casa?

      Por un momento pensé que eso podría funcionar. Pero luego me di cuenta de que sería una locura.

      "Buenos días, Sra. Harris", dije sonriendo al llegar. "¿Puede convocar a todo mi equipo a mi despacho para una reunión, digamos dentro de veinte minutos?".

      "Desde luego", respondió ella.

      Sí, aquel verano iba a echar mucho de menos trabajar en un despacho.
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      Durante mi viaje en tren, los edificios fluían por delante de mi ventanilla. En un momento dado, los edificios se hicieron más bajos, y luego el espacio entre los edificios se ensanchó. Llegó un momento en que solo había árboles, con la ocasional visión de una casa o un edificio: las gasolineras no contaban. En realidad, estaba completamente absorta en mis pensamientos y no miraba absolutamente nada.

      Bajé la vista hacia mi smartphone para comprobar la captura de pantalla de la foto de la villa que había sacado de la aplicación de mapas. Era idéntica a la de la familia donde había trabajado mi madre y donde yo había pasado meses durante mi infancia. Esto significaba que mis nuevos jefes pasarían allí el verano.

      Estaba demasiado nerviosa para intentar dormir o relajarme durante el viaje en tren. Mi mente daba vueltas. ¿Realmente lo estaba haciendo?

      Era absurdo que hubiera considerado siquiera la oferta de aquel señor, Matthew. Tras el breve encuentro con él al final de la comida y después de volver a la cocina, nunca había podido quitármelo de la cabeza. Poder disponer de una cocina privada, sin todo el estrés de un restaurante de renombre.

      Ni siquiera sabía cuál sería la oferta económica. Cuando me ofreció el trabajo, ya estaba casi aceptando sin saber siquiera cuánto me pagaría.

      Necesitaría pasar muchos días cerca del mar. Estar próxima a la playa habría sido una gran ventaja, aunque no hubiera podido tumbarme en la arena al sol.

      Las olas, el agua y el aire salado del océano habrían merecido la pena.

      Volví a mirar las fotos de la villa. Sí, la conocía bien. Hacía muchos años que no la veía. No recordaba la primera vez que había estado allí. Mamá había trabajado para la familia Taylor durante la mayor parte de mi infancia. Había pasado allí los veranos todos los años hasta la adolescencia. Todos los veranos íbamos allí exactamente igual que ahora: cogíamos el tren y llevábamos las maletas.

      Nunca se me ocurrió preguntarme cómo llegaban allí los Taylor, pero desde luego no cogían el tren. Llegábamos allí temprano, uno o dos días antes de que ellos llegaran. Yo siempre tenía muchas ganas de ir a la playa y mamá siempre me dejaba hacer de todo.

      Nunca me regañaba ni se quejaba, aunque debía de estar cansada tras un largo día de viaje. En cuanto llegábamos, me decía que antes de ver la playa teníamos que ordenar nuestras cosas.

      Luego, cuando me hice mayor, ayudé a mamá a ordenar la cocina. Siempre tenía sus ollas, sartenes y cuchillos favoritos empaquetados y los enviaba allí antes de que llegáramos.

      Compartíamos una habitación al final de un pequeño pasillo en la parte trasera del chalet. Había otras habitaciones para los demás miembros del personal que vivían allí. Nunca se me había ocurrido preguntarme por qué mi madre y yo compartíamos una habitación cuando los dueños de la casa tenían otras diez, el doble de grandes.

      En cuanto colocábamos nuestras cosas en los cajones y el armario de nuestra habitación y la cocina estaba lista, ella me ayudaba a ponerme el bañador y a inflarme el chaleco salvavidas, para finalmente llevarme al agua. Entraba y salía de las olas, mojándome los dedos de los pies y chillando de risa cuando el agua fría me hacía cosquillas. Al principio de la temporada siempre hacía mucho frío, pero aun así me encantaba jugar en el agua.

      Cuando era pequeña, mamá siempre me cogía de la mano. Incluso cuando me ponía los reposabrazos.

      Entonces los recuerdos cambiaron a cuando me había hecho mayor y esperaba a Sierra antes de zambullirme en el océano.

      Dios mío, hacía mucho tiempo que no pensaba en Sierra. Tenía la misma edad que yo y era hija de la Sra. Taylor. Así que le gustaba que las dos pasáramos tiempo juntas.

      Mientras mi madre cocinaba, las dos jugábamos juntas y recuerdo que su madre era muy rica. Una vez le pregunté cómo conseguían todo ese dinero, pero Sierra no tenía ni idea de a qué se dedicaba exactamente su madre. La mía trabajaba mucho, así que para mí, la suya también tenía que hacerlo. Así que se lo pregunté directamente a su madre y me contestó: ‘¿Y por qué, cariño, tengo que trabajar? Soy rica’.

      En aquel momento no pensé que fuera una persona arrogante. Pensé que no trabajaba porque tenía un marido que sí lo hacía. Yo nunca había tenido un padre, y para mí esa era la diferencia fundamental.

      Proveníamos de entornos sociales muy diferentes, pero no creo que ninguna de las dos nos diéramos cuenta de ello. Seguíamos siendo grandes amigas. Nos reíamos viendo los mismos dibujos animados y nos volvíamos locas con los mismos grupos de chicos. Y pasábamos juntos los veranos en la casa de los Hamptons. Íbamos a colegios distintos, pero pasaba tanto tiempo en su mansión durante las vacaciones que me daba igual.

      Los Taylor casi siempre me llevaban de excursión y me hacían los regalos más bonitos del mundo, ya fuera por mi cumpleaños o por Navidad. Me trataban casi como de la familia. Incluso el hermano mayor de Sierra me consideraba así.

      Volví a mirar mi smartphone. Intenté buscar información sobre Sierra Taylor.

      Había demasiadas mujeres con ese nombre. Empecé a desplazarme por las fotos para ver si reconocía a alguna.

      Solo había una chica que podía ser la Sierra que yo recordaba, pero había algo en ella que no encajaba. No estaba segura de si era ella o no. Aquella mujer parecía demasiado mayor para ser ella.

      En retrospectiva, no recordaba que Sierra tuviera muchos amigos aparte de mí. Nunca se había quedado a dormir en casa de nadie. O quizá sí, y a mí no me habían invitado. Tampoco recordaba fiestas de cumpleaños con otros niños. Su hermano tenía varios amigos, pero Sierra no.

      Quizá por eso su familia me había acogido de tan buen grado. Probablemente yo solo era un pasatiempo para su hija y me pagaban con regalos en vez de con un sueldo.

      ¿Me consideraba Sierra amiga suya o no? ¿Qué había pasado con los Taylor?

      Habían sido mi segunda familia y luego, por alguna razón, mi madre dejó de trabajar para ellos. Ya no me permitían ver a Sierra. Le escribí, pero nunca me contestó.

      Mamá encontró un nuevo trabajo y así pasé los veranos haciendo tareas a tiempo parcial y conociendo a nuevos amigos. Y unos años más tarde, en cuanto me saqué el carné de conducir, empecé a ir de acampada o al lago.

      Se acabaron los veranos despreocupados bronceándome y llenándome de arena. En algún momento los veranos se volvieron como el resto del año, todo trabajo, todo esfuerzo, todo el tiempo. Solo que seguía muriendo de calor.

      Matthew no me había hablado mucho de aquella familia. La primera vez que había mencionado a los Taylor, se me habían erizado todos los pelos del cuerpo como si estuviera en modo pánico o algo así. Luego había pensado que era una coincidencia. En realidad, Taylor era un apellido muy común. Luego, cuando me dio la dirección y busqué el lugar en Google Maps, bueno, ya no había ninguna duda sobre aquella mansión. Era enorme y preciosa. Nunca podría olvidar aquella residencia, aunque nunca me habían permitido entrar en la mayoría de las habitaciones.

      En cualquier caso, había aceptado aquel trabajo de todos modos.

      Nadie me habría reconocido. ¿O lo habrían hecho? Ahora ya no era la niña torpe de trece años que había sido la última vez que los había visto.

      ¿Habría sido la misma familia Taylor, o tal vez parientes o tocayos? ¿O iba a ser la mansión de Sierra y sus hijos? Espera, no, habría tomado el apellido de su marido. Así que tal vez fuera la familia del hermano mayor.

      Me mordí el labio. ¿Cómo se llamaba? Si pudiera recordarlo, podría buscarlo en Internet. Pero, por desgracia, no lo conseguí. En cualquier caso, dudaba que hubiera sido capaz de reconocerme, y mucho menos de recordar mi existencia.

      ¿Cuándo le había visto por última vez? No podía evocar una imagen suya. Lo mejor que pude hacer fue recuperar un recuerdo de cuando Sierra y yo teníamos más o menos seis o siete años. Él y sus amigos llevaban polos con el cuello subido y pantalones cortos a cuadros. En mi mente todos se parecían. No podía aislar a su hermano de los demás. Todos eran delgados y esbeltos, aún no habían crecido del todo, pero en aquel momento pensé que ya eran casi adultos.

      Recordaba que su hermano había discutido con su madre. No recordaba de qué iba la discusión, pero al final el padre de Sierra había tenido que calmar a su madre y le había dicho algo así como: ‘Tienes que dejarle crecer y confiar en él’.

      Pensaba que ya había crecido y me pareció algo extraño que se lo dijera a alguien ya tan mayor. Pensándolo bien, entonces no debía de tener ni 20 años.

      Lo más probable es que ahora hubiera cocinado para su familia. Probablemente ya tendría mujer y un puñado de hijos.

      Sacudí la cabeza, apartando aquellos recuerdos. No me importaban. No esperaba que nadie me recordara, y mucho menos que me reconociera. Además, aunque lo hicieran, ¿a quién le importaba? Yo había seguido adelante. Esperaba que ellos también lo hubieran hecho. No tenía sentido pensar en todos esos peros. Yo había cambiado y seguramente ellos también.
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      Llegué a la mansión de los Hamptons por la mañana. El piloto del helicóptero apenas se había parado en el helipuerto, detrás de las pistas de tenis, cuando corrí hacia la entrada de la mansión con una bolsa de lona al hombro.

      Matthew llevaba ya cuatro días allí organizándolo todo. Como era de esperar, mamá me había avisado con muy poca antelación. Menos mal que Sierra había viajado por sorpresa a Nueva York.

      Estábamos preparados, o al menos lo estaríamos para su llegada unos días después.

      Entré por la puerta acristalada que conducía al patio lateral.

      La villa vibraba de vida. Esquivé a los trabajadores y me dirigí al ala norte, donde estaba mi dormitorio. Tras dejar mi bolsa de viaje, decidí dar una vuelta para ver los progresos que había hecho Matthew. Me había asegurado que estaríamos listos y confiaba en él, pero quería comprobarlo de todos modos. Al asomarme a la habitación de mamá y luego a la de Sierra, vi a las empleadas de la limpieza preparando las camas con sábanas limpias y pasando la aspiradora. Otras habitaciones estaban preparadas o en proceso de limpieza.

      Para cuando llegara mi madre, toda la villa estaría preparada para los huéspedes, y aunque las habitaciones no se utilizaran nunca, estarían listas y limpias.

      Me di cuenta de que Matthew estaba haciendo un gran trabajo y que todas las tareas se realizaban con la misma dedicación. Sentí que si me hubiera quedado por allí, tal vez cuestionando lo que hacía Matthew, habría interferido. De vuelta a mi habitación, me puse la ropa de correr. El aire era limpio ahí fuera y hacía mucho tiempo que no salía a correr por la playa.

      Antes de salir fui a buscar a Matthew.

      Lo encontré delante de una puerta con un portapapeles en la mano, dirigiendo a los de la mudanza y a los de la limpieza. Parecía la escena de una película demasiado intensa.

      "Veo que ha llegado. He oído que el helicóptero aterrizaba y luego se iba", dijo cuando me anuncié ante él.

      "He echado un vistazo. Esta mañana aquí hay mucha gente. Dejaré de molestarte y me iré a la playa. A menos que me necesites aquí".

      "Como has dicho, estamos en plena actividad. No creo que haya nada urgente que requiera su atención. El personal a tiempo completo debería estar aquí a la hora de cenar. Pero no tengo pensado nada para cenar".

      "No hay problema, sé cómo alimentarme. Comeré algo. Algo de comida para llevar no me matará".

      Luego dirigió su atención a los obreros que transportaban una enorme caja. Crucé la planta principal y salí por la parte de atrás. Mientras cruzaba el jardín y me dirigía hacia las dunas, me estiré. Cuando llegué a la orilla, donde la arena aún estaba húmeda y ofrecía suficiente resistencia para ser una buena superficie para correr, me detuve y miré al horizonte.

      Hacía demasiado tiempo que no aprovechaba aquel lugar para relajarme un poco y romper con la rutina.

      Al principio empecé a correr despacio. Necesitaba acostumbrar las piernas a correr por la playa. Era diferente a correr kilómetros en una cinta.

      ¿Cómo me había dejado atrapar tanto por el ajetreo de la vida en la ciudad y los negocios que me había olvidado de distraerme? Había pensado lo mismo el año anterior, cuando había visitado a mamá y a Sierra en Grecia. Había una vida que vivir fuera de los rascacielos de Manhattan, pero cada vez que regresaba a la ciudad, volvía a caer inmediatamente en ella. Me encantaba el ajetreo y toda aquella energía.

      Sin embargo, a pesar de ello, también me encantaba correr al aire libre y la tranquilidad de estar junto al océano.

      Mi serenidad habría durado poco si no hubiera estado todo listo y perfecto para la llegada de mi madre. Tenía la sensación de que su escaso preaviso no era más que un intento por su parte de tenderme una trampa. Siempre quería encontrar defectos en los que la rodeaban. Aún estaba dolida por la muerte de papá y, por desgracia, había transformado ese dolor en resentimiento y críticas hacia los demás.

      Estaba segura de que Matthew, que conocía bien su estado de ánimo, no me defraudaría. Todo estaría en consonancia con las expectativas de mamá. Por supuesto, si no encontraba ningún defecto en el arreglo de la casa, dirigiría su mirada crítica hacia mí.

      Había pasado prácticamente un año entero desde la última vez que la vi. Sabía que surgirían algunos problemas. El primero de la lista era por qué no la había visitado más a menudo.

      A diferencia de ella y Sierra, yo gestionaba activamente nuestras finanzas para que las dos pudieran viajar por Europa sin preocupaciones. Y eso significaba que tenía que estar disponible para mi equipo de trabajo en todo momento.

      Esto me recordó que tenía que estrenar el despacho de trabajo en la villa que Matthew había preparado para mí. En verano debía estar presente todo lo posible, y eso significaba trabajar a distancia. No confiaba en absoluto en Smith con aquella nueva adquisición. Seguía orientándose hacia inversiones inestables y de alto riesgo. No podía dejar que esto pasara desapercibido.

      Ralenticé la carrera y finalmente me detuve. Quizá debería haber estado en el trabajo, pero correr me daba tiempo para pensar. Por desgracia, en aquel momento, pensaba que debería haber estado en la ciudad, en mi despacho.

      Me enjugué la frente con el brazo. Tenía que organizar mejor mis pensamientos.

      De vuelta a la mansión, empecé a dividir las cosas en categorías. No tenía que preocuparme por las decisiones laborales. Seguiría estando disponible aunque no estuviera en el mismo edificio. Así pues, aparté esa preocupación.

      Otro problema era el de mi madre. Había dicho alto y claro que no tenía motivos para volver a Estados Unidos. Había repetido varias veces que yo aún no le había dado nietos. Yo la había ignorado en aquel momento. Sin embargo, si volvía para el verano, ¿qué ganas tendría realmente de encontrarme una esposa para que pudiera convertirme en abuela? Ni siquiera tenía novia.

      Llegué a la parte trasera de la villa. Me quité la camisa y me sequé el sudor.

      "¡Mierda!"

      Oí que alguien decía palabrotas. Seguí el sonido de la voz y me encontré con una chica cargada de bolsas y que llevaba una caja grande caminando por el sendero hacia la entrada de la cocina.

      Le quité la caja de las manos mientras se esforzaba. Hizo un sinfín de exclamaciones cuando se dio cuenta de que no se le había caído nada, sino que yo simplemente la estaba ayudando.

      "Parecía que necesitabas ayuda", le dije.

      "Bien podrías haberme avisado", respondió. Entonces levantó la vista hacia mí.

      Nuestras miradas se encontraron y me quedé atónito, en silencio. Tenía los ojos más grandes y hermosos que jamás había visto. Aunque parecía cansada y fatigada, con el pelo saliéndose de la coleta y evidentes ojeras debidas al cansancio, no me importó.

      Ni siquiera parecía saber qué decir. Se lamió los labios y pareció esforzarse por tragar saliva.

      "Mierda", exclamó sin pensar.

      Luego sacudió la cabeza y empezó a disculparse.

      "¿Adónde te diriges?", le pregunté.

      "A la cocina", contestó.

      "Entonces, ¿entras en las casas al azar llevando bolsas y cajas? ¿O quizá intentas robarme?".

      "¡¿Qué?! ¡Oh, no! Usted es el Sr. Taylor, lo siento mucho. Soy su cocinera. Acabo de llegar".

      Atravesé la puerta de la cocina y coloqué la caja en la primera encimera.

      Llevó el resto dentro y miró a su alrededor. Asintió con la cabeza en dirección a la cocina.

      "¿Has hablado con Matthew? ¿Sabe que estás aquí?"

      Ella negó con la cabeza. "No, todavía no. Pensé en dejar aquí mis cosas antes de ir a buscarle".

      "¿Por qué no has entrado por la puerta principal?".

      Me miró de reojo. Sabía que no había estado en la entrada.

      "¿Cómo sabes que no he estado ya allí?".

      Me encogí de hombros. "No has dicho que intentaras entrar por delante".

      "Bueno, sé que usted, como propietario de la villa, está acostumbrado a entrar y salir por la entrada principal o por la entrada lateral más cercana a los garajes. Yo, sin embargo, soy la cocinera. Y, como el resto de los criados, mi puerta principal está en la parte trasera de la casa".

      "Buena observación", comenté.

      Tras detenerse un momento, siguió caminando por la cocina hacia el pasillo trasero.

      "¿Adónde vas ahora?", pregunté siguiéndola.

      Hizo una pausa y se volvió hacia mí.

      "Lo siento, estoy acostumbrada a las villas que tienen las dependencias de la cocinera en el mismo pasillo, junto a la cocina. Ya ha sido un día muy largo para mí y actúo como si ya supiera dónde está todo. En realidad solo quiero dejar mis cosas. Estoy siendo prepotente. Lo siento, Sr. Taylor".

      "Lo comprendo". Alargué la mano y le quité la bolsa de lona de los hombros.

      Empezó a protestar, pero parecía más aliviada que otra cosa.

      "Tienes razón, tu habitación está por aquí. Deja que te la enseñe". Me detuve ante la habitación que creía reservada para ella y abrí la puerta. "No creo que seas muy presuntuosa. Creo que has venido a hacer tu trabajo". Luego continué. "Y por cierto, llámame Aarón. El señor Taylor era mi difunto padre".

      "Oh, mis condolencias", exclamó. Parecía sinceramente triste.

      "Hace ya unos cuantos años, pero gracias de todos modos". Dejé su bolsa de lona en el suelo. "¿Cómo has dicho que te llamas?"

      "Me llamo Reisha", respondió.

      "Nos vemos, Reisha".

      Cerré la puerta y me quedé quieto, pensando como un tonto. Había algo que no podía entender de mi nueva cocinera. Era guapa, pero había algo más.

      Bueno, tendría todo el verano para averiguarlo...
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      Tuve que seguir parpadeando durante un rato. No me parecía real. Entré en la habitación que Aarón me había asignado. Era la misma habitación que mamá y yo habíamos compartido cuando yo era pequeña. Además él no llevaba camiseta...

      No quería quedarme mucho tiempo en mi habitación, había una playa esperándome. Además, estaría entrando y saliendo de allí todo el verano.

      Abrí la cremallera de la bolsa de viaje y tiré sin contemplaciones su contenido sobre la cama.

      Agarrando puñados de ropa, seleccioné los cajones en los que meterlo todo. Un montón de ropa interior acabó en el primer cajón, los calcetines en el siguiente, y así sucesivamente. No los doblé ni los guardé ordenadamente. Guardaba esa energía para la cocina; mi espacio personal era cualquier cosa menos ordenado incluso en los mejores días.

      Guardaba el neceser encima de la cómoda, para tenerlo a mano cuando lo necesitaba.

      Las habitaciones de los sirvientes no tenían baño privado. Todos teníamos que compartirlo. Al menos había dos, uno masculino y otro femenino.

      Cumplí las normas que mi madre me había impuesto tantos años atrás: deshacer las maletas, instalarme y luego ir a la playa.

      Mientras me concentrara en lo que tenía que hacer antes de meter los pies en el agua, no pensaría en Aarón.

      Suspirando, sacudí la cabeza. Nada de suspiros… es tu jefe, me dije.

      Extraje mi bikini y lo coloqué encima de la cama junto con la toalla de playa con la bandera de Jamaica que había traído conmigo. Había comprado el bikini al menos dos o tres años antes, y la parte de arriba no combinaba en absoluto con la braguita, pero era todo lo que tenía. No estaba allí para lucir la última moda veraniega, como los ricos que vivían cerca.

      Estaba allí para trabajar, con la ventaja del acceso a la playa. De todos modos, un bikini viejo y desparejado me habría venido muy bien.

      Eché un vistazo rápido a la habitación. ¿Estaba lo bastante ordenada? Decidí que al menos estaba lo suficientemente ordenada como para proceder con mi siguiente tarea. Aunque no había ninguna ley que me obligara a seguir los planes de mamá, la famosa frase 'antes los negocios que el placer' tenía sentido. Así que volví directamente a la cocina, caminé por el pasillo y di una palmada.

      Entré en lo que iba a ser mi reino, pero choqué con Aarón. Reboté contra él como si hubiera chocado contra una pared de ladrillo. Su mano salió disparada hacia delante, agarrándome el codo.

      "Lo siento mucho", exclamó. Tenía la voz ronca. "Te estaba buscando".

      "Lo siento, me he precipitado", me disculpé por chocar con él y luego maldecir.

      Permanecimos incómodos por un momento, yo con los brazos en las caderas y él pasándose una mano por su pelo negrísimo. Los músculos de sus brazos se contraían en un movimiento hipnótico.

      Maldita sea, ¿estaba haciendo flexiones sobre su pelo?

      "¿Qué hay en la caja que has traído?", preguntó por fin.

      "He traído algunas cosas para cocinar", respondí.

      "La cocina está totalmente equipada. Le pedí a Matthew que comprara utensilios de cocina de primera". Volvió a la zona de armarios y empezó a abrirlos para que yo los viera.

      "Ya veo. La cocina es preciosa, pero estos son mis cuchillos y mi sartén favorita".

      "¿De verdad has traído una sartén?".

      Asentí, quizá con demasiado entusiasmo. "Por supuesto, es de hierro fundido y es mi preferida".

      "¿Tienes una sartén favorita?".

      Sus preguntas me hicieron dudar de mí misma.

      ¿Por qué tenía una sartén favorita? ¿Por qué había traído utensilios de cocina a un lugar tan lujoso y bien surtido?

      Sabía por qué: los cuchillos que había traído no eran solo cuchillos, sino una herramienta muy personal. Todos los cocineros que podían permitírselo compraban sus propios cuchillos y los llevaban consigo, así como una sartén de hierro fundido. Sé que a algunos cocineros no les gustaba utilizar hierro fundido, pero a mí me parecía que daba a los platos un sabor más genuino.

      Sonreí. "Sí, tengo una sartén favorita. Pero estoy muy agradecida de que la cocina esté tan bien surtida". Empecé a rebuscar en los cajones. "¿Hay algo que pueda hacer por ti? Dijiste que me buscabas".

      "Claro, iba a decirte que avisaras a Matthew si necesitabas algo. ¿Tu habitación estaba bien?"

      "Exactamente como la recordaba... eh... quería decir... como esperaba que estuviera", me corregí rápidamente.

      Me miró extrañado un momento, pero no dijo nada al respecto. Sonreí y fingí buscar algo en los cajones.

      "Bien, entonces te dejo con ello. Recuerda que no eres responsable de la cena de esta noche. Seguro que nos veremos mucho", dijo.

      "Eso espero", respondí.

      '¡Qué demonios había dicho! Me dibujé una sonrisa en la cara y la mantuve hasta que se marchó.

      Maldita sea, ¿qué estaba haciendo? Acababa de balbucear como una idiota.

      "Oh, mierda, oh, mierda, oh, mierda".

      Seguí repitiendo esas palabras en voz alta, como si pudieran darme una sacudida y alejar la vergonzosa forma en que estaba actuando. Pero sobre todo intenté dejar de pensar en Aarón, que no era tan atractivo.

      No lo recordaba así en absoluto, de hecho ni siquiera lo recordaba. Era sexy y guapo, y la idea de poder volver a verlo durante todo el verano, tal vez con traje de baño por la casa, me ponía los pelos de punta.

      Aarón. Así se llamaba. Me gustaba y me producía una sensación agradable, como un suspiro de alivio.

      También era alto y me gustaban los hombres así. La sombra oscura de su mandíbula contrastaba realmente con sus dientes blancos, haciendo que su sonrisa pareciera aún más brillante. Y aquel pelo... Era tan espeso y rizado que podría rodearlo con los dedos si tuviera la oportunidad.

      Tenía que alejarme de él.

      Durante la mayor parte de mi vida me había mantenido alejada de los hombres con el pelo grueso, oscuro y rizado y sonrisas encantadoras como la suya.

      ¿Quizá porque me recordaban a él? Y si era así, ¿por qué había preferido evitar a alguien que me recordaba a Aarón Taylor? ¿Acaso me había enamorado de él de niña? ¿No debería haberme acordado de él?

      Bueno, al menos ahora sabía para quién iba a trabajar. Sin embargo, había más preguntas. ¿Quién más se quedaría allí durante el verano? ¿Y con cuántos criados tendría que hacer malabarismos en los aseos? ¿Tendría también que cocinar para ellos?

      Si era así, habría sido un problema. Tuve que hablarlo con Matthew.

      Tenía que buscar un bloc de notas y empezar a escribir preguntas para hacerle.

      Dejé de vaciar la caja grande y empecé a buscar uno. No había metido ningún bloc de notas. Además de cuchillos y una sartén de hierro fundido, la caja contenía unos moldes para pasteles que me encantaban.

      La búsqueda por la cocina duró más de lo que esperaba. Quizá me estaba conteniendo a propósito, por si Aarón decidía volver por algún motivo.

      Cuando llegué a la playa, ya se había puesto el sol. No me puse bañador, pero me cambié los vaqueros por unos pantalones cortos. No iba a tener ocasión de nadar aquella noche, pero de todos modos iba a meter los dedos de los pies en el agua.

      La playa era un paraíso. Era como si la arena y las olas se llevaran todos mis problemas, todas mis preocupaciones. Me senté en la orilla, donde apenas llegaban las olas, hasta que oscureció. Podría haberme quedado allí durante horas mirando cómo la luz de la luna iluminaba el océano. La playa distaba mucho de estar vacía; de vez en cuando había otras personas paseando y charlando, pero cuando miraba fijamente al horizonte, podía hacer desaparecer a todos los demás y solo quedábamos las olas y yo.

      Tras limpiarme la arena del trasero, regresé a la villa. A la mañana siguiente, abriría oficialmente la cocina, lo que significaba que tenía que estar despierta, alerta y vestida adecuadamente antes de que llegara el resto de la familia.

      No le había preguntado a Aarón a qué hora quería desayunar, pero supuse que muy temprano.

      Al entrar en la casa oí que alguien cocinaba, antes de darme cuenta de que era Aarón quien estaba en la cocina. Me apresuré a reunirme con él junto a los fogones. Estaba asando algo.

      "Lo siento, debería haber estado aquí para preparártelo. ¿Puedo ayudarte en algo?", le pregunté rápidamente.

      "Tonterías, te dije que no debías cocinar esta noche. Me estaba haciendo dos huevos y luego puse pan a tostar".

      El pan, bien tostado, salió de la tostadora.

      "Puedo cocinarte más huevos si los quieres. Desde luego, no soy un chef, pero hago un buen bocadillo de huevos", dijo, guiñándome un ojo.

      Probablemente habría sido mejor que no lo hiciera. Quería pararme y pedirle que me hiciera uno de sus bocadillos, pero tenía que madrugar al día siguiente y quedarme sentada coqueteando con el jefe no iba a ser una buena idea.

      "Gracias, pero prefiero acostarme pronto. No ensucies demasiado mi cocina", le espeté.

      "No es tu cocina, al menos hasta mañana", respondió sonriéndome.

      Le devolví la sonrisa, le hice un gesto con la mano y me marché antes de que se diera cuenta del rubor que me hacía arder las mejillas.

    

  


  
    
      
        
          
            8

          

          
            
              [image: ]
            

          

          

      

    

    







            AARÓN

          

        

      

    

    
      Cuando era niño, solía despertarme y mirar fijamente al techo. La luz de la luna del exterior se filtraba por los bordes de las cortinas y proyectaba sombras en las paredes. Siempre pensé que eran monstruos que bailaban y cambiaban de una forma a otra. En algún momento, empecé a pensar que eran extraterrestres que venían a por mí. Después de demasiados terrores nocturnos, mi madre prohibió a mi padre que me permitiera quedarme despierto después de la hora de acostarme y ver con él películas de terror y de monstruos.

      Ahora, tumbado boca arriba, con las manos entrelazadas sobre los abdominales y mirando al techo, me preguntaba cuál era la fuente de aquella luz y por qué el insomnio había decidido visitarme. Habría tenido sentido si hubiera habido una tormenta o si se hubiera estropeado el aire acondicionado, haciendo que la habitación estuviera demasiado caliente para estar cómoda.

      ¿Realmente estaba tan estresado por la visita de mi madre? ¿Había algo del trabajo que me molestaba?

      No había ninguna razón racional por la que no pudiera dormir, ni ningún motivo por el que mis pensamientos se dirigieran constantemente a Reisha.

      Mientras las sombras bailaban y se movían, la imaginé en movimiento. Había gracia y sensualidad en sus curvas. Imaginé la ondulación de su pelo deslizándose por sus mejillas. Ansiaba saber cómo se sentiría si le acariciara el pelo mientras se deslizaba entre mis dedos.

      Imaginé el contorno turgente de sus labios, listos para ser besados.

      ¿Habrían sido tan suaves y dulces como parecían?

      Podía oír sus suspiros en mi oído y el calor de su suave piel bajo mi tacto. Tal vez, si me hubiera dormido, ella habría ocupado mis sueños y yo habría dejado de mirar al techo.

      Con un gruñido de frustración, me puse de lado y cogí el reloj de la mesilla de noche.

      "Joder", exclamé con un gemido. Ya eran las cuatro de la mañana. Llevaba horas mirando al techo. Al día siguiente tenía mucho que hacer y necesitaba dormir. No había excusa, debía descansar. No tenía nada que hacer.

      Fui al baño y encendí la luz. No me gustaba mi cara reflejada en el espejo que había sobre el lavabo. Tenía un aspecto desaliñado e indecente. Rebusqué en el botiquín. Tenía que tomar algo que me ayudara a dormir.

      Encontré un paquete de suplementos de raíz de valeriana. Me costó concentrarme en la dosis. Me tomé dos pastillas y volví a la cama, pero ni siquiera eso me ayudó a soñar con la hermosa cocinera.

      La quietud de la noche se burlaba de mi falta de sueño. No sé cuánto tiempo permanecí en la cama. Probablemente me quedé dormido, sin darme cuenta de que había conseguido conciliar el sueño. Si lo hice, el sueño no fue reparador.

      Parecía haber estado mirando el techo todo el tiempo. Quizá incluso había soñado que miraba el techo... Al final me rendí y decidí que no dormiría.

      Cuando me levanté ya había amanecido, pero no tan temprano como para no intentar dar un paseo matutino. Me puse una camiseta y unos pantalones cortos de correr antes de bajar las escaleras, con las zapatillas en la mano.

      En la oscuridad, cerca de la puerta del salón, me senté y me até las zapatillas.

      Levanté la vista y pude ver el retrato de mamá al otro lado de la habitación. Papá lo había encargado para uno de sus aniversarios antes de morir. Tenía un aspecto majestuoso. Su postura era perfecta, su expresión entre severa y no del todo divertida: parecía ella misma. En la penumbra, se asemejaba tanto a ella que parecía cobrar vida para decirme que aún me las había arreglado para decepcionarla de la mejor manera posible.

      ¿Cómo me habría regañado aquella mañana? ¿Se habría quejado de que me sentara en sus lujosos muebles en pantalones cortos de deporte? ¿O se habría sentido decepcionada porque no estaba dispuesto a prestarle toda mi atención?

      Aún tenía algunas cosas que arreglar en el despacho antes de que llegaran Sierra y ella. Todavía quedaba mucho por hacer, e intentaba hacer suposiciones sobre mi madre de antemano. Qué quejas podría plantear y cómo podría mejorar aún la organización de la villa, antes de que tuviera un motivo para quejarse. Estaba obsesionado.

      ¿Habría dispuesto Matthew suficiente personal doméstico para sus necesidades? ¿Qué habría pensado de nuestra cocinera, la hermosa Reisha?

      Aparté esos pensamientos; no necesitaba hacer suposiciones sobre lo que pensaría mi madre. Probablemente no le habría importado. Apenas se habría dado cuenta de que teníamos una cocinera. Habría hecho saber a Matthew lo que esperaba de las comidas, suponiendo que esos platos fueran perfectos. Nunca se preocupaba de cómo se preparaban. Mamá simplemente no se molestaba en ayudar, y se habría sentido muy decepcionada de que yo sintiera alguna atracción por un miembro del personal.

      Yo tenía muchas ideas sobre cómo Reisha podría serme útil, y qué puestos podría ocupar. Ninguno de ellos estaba relacionado con su trabajo como cocinera...

      "Lo sé, lo sé", le dije a aquella retratada, como si pudiera oír la voz de mi madre diciéndome dónde me estaba equivocando en mi vida. Tenía casi cuarenta años y ella, siempre que me veía, seguía tratándome como a un niño.

      Cuando salí, me golpeó el aire fresco. Ya me daba cuenta de que el día iba a ser caluroso. En cuanto salía el sol, el aire fresco se disipaba en pocas horas, y para cuando la mayoría de la gente empezaba el día, el calor ya se había instalado.

      Caminar por la orilla con las olas a escasos centímetros de los pies era mucho mejor que el café. El aire fresco y salado borraba los restos de la noche en vela. Tenía una punzada en las pantorrillas por la carrera del día anterior, pero remitió al continuar. Mis músculos simplemente tenían que acostumbrarse a la forma en que la arena me daba apoyo.

      Seguí caminando cada vez más deprisa hasta que la luz anunció la inminente llegada del sol. En ese momento di media vuelta y volví a caminar por la playa, en dirección a la villa. Hice una pausa para admirar el sol mientras se abría paso por el horizonte. Unas pocas nubes bajas y dispersas impidieron un amanecer perfecto mientras la luz crecía en intensidad y el sol convertía las olas en un resplandor rojo y la arena en naranja. Entonces terminé mi paseo sostenido y volví a casa a través de las dunas.

      El sudor me goteaba en los ojos. Me quité la camiseta para secarme el resto del sudor que me chorreaba por la cara y el pecho. Todo en la casa estaba oscuro y silencioso excepto mi habitación, donde había dejado la luz encendida, y la cocina.

      Me paré.

      Esperaba que Reisha estuviera dormida como el resto del personal, pero no era así. Se movía sin darse cuenta de que la estaba observando. Llevaba un traje de cocinera, una chaqueta blanca y el pelo recogido en un moño. Me extrañó la forma en que su pelo se mecía alrededor de sus hombros, resaltando sus ondas y su textura sedosa.

      Podría haber cruzado la puerta de la cocina y charlar con ella mientras preparaba mi batido de proteínas matutino. Haber conversado con aquella hermosa chica mientras ella también empezaba el día, para averiguar qué expectativas tenía de mí.

      Sí, podría haberlo hecho, pero no habría recordado nada de lo que me hubiera dicho, porque me habría quedado mirando sus ojos, su boca, la curva de sus pechos.

      Había una razón por la que no podía quitármela de la cabeza: era puro sexo sobre dos piernas de infarto.

      El problema era que, técnicamente, yo era su empleador. No debería haber pensado en ella de aquella manera.

      Me pasé una mano por el pelo y dejé escapar un largo suspiro. Tenía que tener en cuenta que, como ayudante, su trabajo consistía en permanecer en un segundo plano de mi vida, no ser el centro de mi atención. Sería Matthew quien conocería sus expectativas. Acordaría los menús con ella, haciéndole sugerencias que harían feliz a mi madre.

      Cambié la trayectoria de mi paseo y continué por el patio y la puerta trasera del salón. Evité el pasillo que conducía a la parte trasera de la villa, donde todo el personal de servicio tenía habitaciones y donde había acceso a la cocina. Sonreí ante el retrato de mi madre. Ella habría aprobado mi cambio de dirección, aunque no estaba del todo seguro.

      De vuelta a mi habitación, me desnudé y me duché. Aún era pronto.

      ¿Cómo iba a evitar a Reisha todo el día?

      Podría haber arreglado algunas cosas de última hora o incluso haber hecho otra cosa: ir a la ciudad.

      Me pasé la mano por la barba incipiente y lo medité unos instantes, mirándome en el espejo. Quizá había llegado el momento de afeitármela.

      Al final decidí que sí, que un último día en la ciudad sería mejor.

      Tal vez podría encontrar una distracción que me ayudara a dejar de pensar en la hermosa cocinera de casa.
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      Cuando entré a la mañana siguiente, la cocina estaba desierta y en silencio. Era el primer día y, afortunadamente, Aarón no me había dejado el fregadero lleno de platos. Parecía que había limpiado todo lo que había ensuciado. ¿Qué clase de jefe con un equipo completo haría eso?

      La clase de jefe que además tiene unos abdominales esculpidos y una sonrisa fabulosa, pensé.

      Tenía que concentrarme e intentar no sobrevalorar las cualidades de aquel hombre. Aunque parecía tener muchas...

      No tenía ningún indicio de lo que se esperaba de mí. Los pocos momentos que había visto a Matthew, tras mi llegada, habían servido para asegurarme de que tenía mi propia habitación y para acordar una reunión hoy sobre lo que debía hacer.

      En la nevera había un suministro esencial de provisiones. Debería haber encargado algo más específico, pero con los ingredientes que tenía a mano habría podido preparar varios platos.

      Como no sabía qué me esperaba para desayunar, si Aarón quería algo ligero o algo más sustancioso, me puse manos a la obra; empecé con unos bocadillos de desayuno recién hechos y empecé a preparar patatas rojas para hornearlas después de hervirlas.

      Mientras los panecillos se enfriaban y las patatas se asaban, preparé rápidamente el resto del desayuno.

      Utilizando el robot de cocina, casi me perdí el sonido de los motores del helicóptero mientras montaba nata fresca, mantequilla y un poco de miel. Cuando me di cuenta de que había hecho todo aquel esfuerzo para nada y que Aarón acababa de marcharse, suspiré. A menos que su madre y su hermana ya hubieran llegado... Pensé que no llegarían hasta dentro de unos días.

      Sacudí la cabeza en una repentina oleada de tristeza por no haber visto a Aarón aquella mañana y volví al trabajo.

      Ya lo había preparado todo y estaba listo para llevarlo al comedor o al solárium, solo que no sabía a quién iba a dar de comer aquella mañana. Y no tenía ni idea de dónde servir. Era el primer día y ya me estaba desorientando.

      "Ah, chef Reisha, veo que te has puesto a trabajar temprano por la mañana", dijo Matthew al entrar en la cocina. Iba vestido con lo que entendí que era su uniforme personal: pantalones oscuros, camisa blanca perfecta y un chaleco con un toque de estampado y color.

      "Quería pedirte que nos dieras a probar el desayuno. Todo tiene un aspecto delicioso. Por favor, dime qué has preparado", me dijo mientras miraba con interés mi obra.

      "Coge un plato, por favor. No sabía qué tipo de desayuno esperar hoy. Aarón... El Sr. Taylor, parece más del tipo que bebe batidos energéticos. He encontrado un bote de suplemento alto en proteínas".

      Además, había visto que el hombre casi no tenía grasa corporal. Desde luego, no creía que se sentara a comer tortitas y beicon.

      Matthew asintió y yo continué.

      "Basándome en eso, decidí que lo mejor sería un menú de desayuno saludable. Las mini tortillas son solo claras de huevo. También hay una variedad de patatas rojas asadas, porque tienen un índice glucémico bajo. Luego hay una selección de fruta fresca, el yogur es desnatado y los bocadillos del desayuno son integrales y de avena.

      "Muy bueno, muy bueno de verdad. Tienes razón, un desayuno sano será muy apreciado".

      No cogió la comida al azar amontonándola en el plato, sino que puso una pequeña porción de cada cosa como si fuera una cuchara sopera. Mordisqueó y se quedó pensando en cada alimento. Estaba claro que aquel hombre era un profesional de los menús degustación. La mayoría de la gente comía con avidez. No se detenían a considerar la interacción de los sabores. Me alegré de haber utilizado todos los productos a mi disposición para demostrar que podía hacerlo.

      "Sí, esto saldrá muy bien. Por supuesto, la Sra. y la Srta. Taylor le darán más orientaciones cuando lleguen. También es cierto que el señor Taylor prefiere un batido de proteínas por la mañana. Te daré una lista de sus ingredientes favoritos. También suele comer huevos cocidos para añadir proteínas. Tendrás que tener una provisión a mano".

      "¿También tendré que preparar comidas para el personal doméstico que vive en la villa?".

      Asintió con la cabeza: "Tendrás que proporcionar al menos una comida completa al día. Suele ser el almuerzo o la cena. El personal también debe tener acceso a la cocina para preparar sus propias comidas, o puedes preparar bocadillos o algo sencillo para el desayuno y el almuerzo. Aquí vivimos cuatro personas a tiempo completo, yo incluido".

      Si tuviera que preparar el desayuno para la familia Taylor, cocinar algo extra para cuatro personas más no sería un gran problema. Además, por lo que recordaba de niña, el personal que vivía en la casa nunca era tan quisquilloso con las comidas como la familia.

      "¿Puedo tutearte? ¿Qué prefieres para desayunar?", pregunté.

      "Claro. Café. En abundancia y caliente. No como a las horas normales para que la familia pueda abastecerse. Almuerzo sobre las diez. Si pudieras reservarme algo del desayuno, sería perfecto. Suelo almorzar cuando la familia está fuera. Y no ceno hasta después de haber servido a la familia".

      "¿Con qué frecuencia esperas que la familia almuerce en casa?", pregunté. Recordé que, cuando era niña, solía hacer pícnics con ellos con bocadillos de queso en las playas. Sin embargo, entonces éramos niños, mientras que ahora los Taylor no lo eran en absoluto. Eran adultos con hábitos de adultos.

      "Eso lo decidirán ellos. Deberíamos hablar de ideas para la cena", respondió Matthew.

      "Sí. Tengo algunas ideas para el menú, pero espero que la familia tenga una lista de preferencias".

      Sacó de un bolsillo interior del chaleco una hoja de papel meticulosamente doblada. "He elaborado una lista de los platos favoritos de la señora y la señorita Taylor".

      "¿Y el señor Taylor?", pregunté mientras cogía la lista. ¿Aarón no tenía derecho a sus propios platos favoritos?

      "El señor Taylor prefiere una dieta baja en grasas y rica en proteínas. Come sobre todo filetes de pescado a la plancha o pechugas de pollo. Nada pesado ni grasiento".

      Ya veo por qué: no se consiguen unos abdominales como los suyos ingiriendo alimentos grasos y salados.

      "¿Así que tendré que prepararle algo distinto de lo que hago para el resto de la familia?". No era tan raro que los miembros de una familia comieran algo distinto durante la misma comida. Solo necesitaba saberlo de antemano para adaptarme.

      "Tendrás que preparar las comidas del Sr. Taylor de forma que se complementen con las de todos, para que no parezca que come algo completamente distinto. A la señora Taylor le gusta que la familia se reúna para comer en familia, ya me entiendes".

      Asentí. La madre de Aarón quería aparentar que todos comían felizmente lo mismo, aunque no fuera así.

      Bajé la mirada hacia el papel, leyéndolo atentamente.

      "Va a tratarse de una degustación previa. Así que con uno de cada debería bastar", dijo despreocupadamente, como si esperara que todas las cocinas fueran capaces de prepararlo en un abrir y cerrar de ojos.

      La lista era el típico menú de un evento de gala, en el que cada persona pedía algo distinto y único. No esperaba algo tan desafiante. Esto requería planificación, trabajo de preparación y una brigada adecuada. Había algunos postres que tendría que empezar a preparar enseguida, para tener tiempo de dejarlos enfriar y congelar, antes de añadir el chocolate a temperatura ambiente.

      La lista de la compra que necesitaría empezó a burbujear en mi cabeza.

      "¿Y todo esto es para la cena?"

      "Para mañana por la noche, cuando el señor Taylor vuelva de la ciudad".

      Vale, podía hacerlo. "¿Se ha contratado a más personal de cocina, o solo soy yo?", pregunté.

      "Se supone que podrás contratar más personal si es necesario. Se ha puesto a su disposición un gran presupuesto tanto para suministros como para el personal que necesitará". Me dedicó una sonrisa que no supe interpretar.

      El presupuesto que me había dado era enorme, pero no me había dado cuenta de que iba a contratar a mi propia brigada. Tendría que haberme sentado un momento a hacer cuentas y empezar a preparar algo para el día siguiente.

      "Bueno, entonces será mejor que empiece. Me gustaría pedirte que avisaras a los miembros del personal de que la cocina está cerrada para ellos, ya que este asunto me ocupará todo el tiempo y el espacio", dije.

      "Claro, lo comprendo", respondió.

      Miré a Matthew mientras se daba la vuelta para marcharse. ¿Realmente había entendido lo que acababa de pedirme?

      Saqué el móvil.

      "Janice", dije en cuanto contestó. "Di que estás enferma. Te necesito. Es una urgencia".

      "¿Me dejas aquí con André y crees que ahora voy a venir a rescatarte? ¿Ha pasado como un día y ya estás suplicando ayuda?".

      Sabía que estaba bromeando, pero la situación era desesperada, así que se lo expliqué todo.

      "Necesito una sous-chef en quien pueda confiar. Esto va a durar toda la noche, hasta tarde. Además, necesito que vayas a comprar una caja de Red Bull".

      "¿Pero cómo? ¿No venden Red Bull en los Hamptons?".

      "Sí que lo venden, pero para cuando llegues, ya me lo habré bebido todo...".
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      Por lo que pude ver a través de las ventanas al acercarme a la villa desde el helipuerto, parecía que se estaba celebrando una fiesta en la cocina o algo así. Pensé en entrar en medio de los festejos, pero luego me lo pensé mejor. Si el personal estaba de fiesta mientras todos estaban fuera, ¿quién era yo para estropearles la diversión?

      Por supuesto, yo era su jefe, aquella era mi casa y nadie me había preguntado si podíamos celebrar una velada a principios de temporada.

      Pasé por delante de la cocina y fui en busca de Matthew. Él sabría exactamente lo que estaba pasando.

      "Ah, señor, ha llegado".

      "¿Qué ocurre?", le pregunté.

      "¿Qué quieres decir? En cuanto se haya refrescado tras el vuelo, la cena estará lista".

      "Parece que hay una especie de asamblea de personal en la cocina. Creía que..."

      Matthew sacudió la cabeza. "Oh, no. Es la prueba de que contratar a la chef Reisha fue una decisión inteligente".

      "¿Por qué lo dices?"

      "Le planteé un reto. Tuvo algunas dificultades al principio, pero luego se recuperó y por lo visto está saliendo victoriosa".

      "¿Un reto?" En cualquier caso, refrescarse parecía una buena idea.

      "No solo consiguió todos los ingredientes, sino que también involucró a un equipo de ayudantes y cocinó las 24 horas del día", me explicó mientras me seguía por el pasillo. "Demostró tener una organización excepcional, aunque con poco tiempo".

      "Hiciste bien, ya que mi madre también es conocida por organizar fiestas en el último momento."

      "Le esperábamos antes de que empezara la degustación".

      "Vale, bajaré en diez minutos. Nos vemos en el comedor".

      "Muy bien", respondió Matthew asintiendo con la cabeza.

      No me parecía bien presionar a Reisha desde el primer día, pero mi madre tenía fama de poner a todo el mundo en un aprieto. Así que habría sido mejor averiguar si Reisha estaba a la altura del reto antes de que llegara, en lugar de que se viniera abajo en medio de las expectativas de mi madre.

      Me puse un polo recién lavado y me cambié los pantalones por unas bermudas. Oficialmente vivía en la playa, así que más me valía vestirme adecuadamente. Tras echarme agua fresca en la cara y peinarme, me dirigí al comedor.

      La gran mesa estaba cubierta de platos. Por lo que pude ver, los platos estaban divididos según el contenido. Parecía haber una gran variedad de sopas, pastas y ensaladas. Matthew examinó cada uno de los platos. Eché un vistazo a los platos y luego sonreí al ver a Reisha.

      Nuestras miradas se cruzaron y ella, en lugar de devolverme la sonrisa, inclinó la barbilla y se puso aún más recta, como si participara en un desfile militar. Llevaba un traje de cocinera, con una chaqueta blanca, un gorro de cocinera alto, también blanco, y un delantal largo.

      "¿Queréis empezar la degustación?", preguntó.

      Un camarero, vestido completamente de negro, con una bandeja en la mano, entregó un plato vacío a Matthew y luego a mí. Cogí el mío y seguí su ejemplo. Me serví pequeñas raciones de los platos que me parecieron más apetitosos. El problema de las pequeñas porciones de degustación era que me quedaba con hambre.

      Quería sentarme a comer lo que me parecían raviolis.

      "¿Son raviolis de langosta?", pregunté.

      "Sí, la masa naranja corresponde a la langosta, mientras que la salsa es una crema de vodka. En cambio, los raviolis verdes son con espinacas y queso. Se sirven con aceite de oliva y una pizca de hierbas frescas y queso parmesano rallado".

      Se me hizo la boca agua. Una ración no sería suficiente para mí, quería el plato entero.

      Probé primero los raviolis de langosta. "Oh, sí". Empecé a dar vueltas llevándome la comida a la boca. "Esto está buenísimo", exclamé.

      Eché un vistazo a los otros platos. "No veo nada a la parrilla. Ningún filete. ¿Asas a la parrilla?"

      "Claro que sé asar. No había muestras a la parrilla entre los platos solicitados esta noche. Si quieres, puedo encargarme de preparar una para mañana". Reisha me miró nerviosa primero a mí y luego a Matthew.

      "Tienes razón, la parrillada no estaba programada para esta noche. Pero creo que deberíamos añadirla a la lista de posibles platos del menú", respondió él.

      Ella dejó escapar un suspiro casi inaudible. Era muy buena y mantenía un comportamiento profesional incluso ante lo inesperado. Se acercó a un camarero que estaba a su lado y le susurró algo. El ayudante garabateó una nota en un cuaderno y luego Reisha volvió a centrar su atención en Matthew.

      "Debo decir que la presentación de los platos es excepcional. Después de todo, trabajaste en el restaurante del chef André, así que no esperaba menos", comentó Matthew tras probar unos cuantos platos más.

      "¿Esperabas que los platos se emplataran como en un restaurante antes de servirlos, o que se presentaran en un estilo familiar más informal?", preguntó Reisha.

      Hice una mueca. A mamá le encantaba el sentido estético de una cena familiar y que todo estuviera servido a la perfección. A veces, sin embargo, le gustaba levantarse y preparar sus propias raciones, quizá de unas cuantas bandejas.

      "Parece que a mi madre a veces le gusta servirse ella misma en la mesa. Creo que puedes esperar que algunos platos estén emplatados y otros no. Creo que hay que tocar de oído y decidir plato a plato. Por supuesto, preparar una bonita bandeja para servirse sería la mejor solución para ambos casos."

      "Gracias". Ni siquiera me miró a la cara.

      Probé un bocado de salmón ahumado con huevos escalfados. Era excepcional. Luego me acerqué y probé algo cubierto de una rica salsa blanca.

      "Esto no es pollo, ¿verdad?", le pregunté.

      "Es un plato de verduras en salsa bechamel", me explicó Reisha. "Es vegetariano".

      "Sabe a casa. Me recuerda a cuando era niño".

      "No parece estar en la lista de platos solicitados", comentó Matthew.

      Quería decirle que se callara y que no importaba que no hubiera preparado todo lo de la lista. Había demostrado claramente que podía ir más allá de las expectativas y que conocía los secretos de su profesión.

      "No se pidió específicamente, pero los ingredientes son similares a los de otros platos, así que pensé en prepararlo de más. Se puede servir como acompañamiento o como plato independiente".

      "¿Cocinaste también patatas asadas?", le pregunté, escudriñando la mesa.

      "Aún no las he hecho servir porque quería que se mantuvieran calientes", contestó. Luego susurró algo a una camarera que estaba a su lado y se dirigieron hacia la cocina.

      No pasaron más que unos instantes antes de que volvieran con un plato de humeantes patatas asadas.

      "Hacía siglos que no comía comida casera y buena como esta", exclamé.

      En aquel momento no me importaba el contenido de grasa, quería disfrutar. En el futuro, tendría que encontrar un gimnasio cerca o la cocina de Reisha correría el riesgo de arruinar lo que tanto me había costado mantener: mi cuerpo.

      Ya notaba que mis abdominales y su comida no congeniaban.

      "Creo que la chef Reisha, para su cena, ha preparado una variedad de verduras y pescado a la parrilla", me dijo Matthew.

      Asentí con la cabeza. "Sí, el salmón estaba estupendo, pero esto", hice un gesto con el tenedor con un bocado cubierto de salsa, "es excelente".

      No se me escapó ni la pequeña sonrisa ni el rubor de las mejillas de Reisha. Esperaba que se diera cuenta de los cumplidos que estaba haciendo a su cocina.

      "¿Hay tiramisú?", le pregunté al terminar el último bocado.

      "Hemos preparado un surtido de pasteles y postres. Para que lo sepáis, siempre que es posible, compro los pasteles y postres en una panadería. Puedo hacerlo todo, pero ¿para qué hacer una tarta, si Mandalls, en la ciudad, envía una de las suyas?", explicó. "Aclarado este punto, sí, he hecho tiramisú. Sé que es el favorito de la señora Taylor".

      Miré a Matthew. "Sin duda has contratado a la persona adecuada para el trabajo", le dije.

      Él me sonrió. Sabía qué hacer cuando se trataba de encontrar al personal adecuado.

      Dio una palmada y se volvió hacia Reisha con una sonrisa positiva.

      "Chef Reisha, ahora que ha terminado la degustación, ¿puedo tomar uno de esos platos, pero esta vez lleno a rebosar, para mi cena? No le importa, ¿verdad, señor?".

      "Adelante, come. Todo está delicioso. Sería una pena que se desperdiciara todo", le dije.

      Reisha se adelantó e hizo un gesto a uno de los camareros para que le pasara un plato.

      "¿Qué queréis comer?", preguntó. Parecía contenta de que hubiéramos disfrutado de su cocina.

      Para Matthew preparó un plato con una pechuga de pollo al horno, verduras a la parrilla y raviolis de langosta.

      "Sabes, esos raviolis irían bien con un buen solomillo", le dije mientras miraba el plato con un poco de envidia. Me había hartado de bechamel y patatas y no tenía sitio para más raviolis.

      "Iría bien con un poco de carne a la parrilla. Sería un buen equilibrio. ¿Lo preparo para la cena de mañana? Así también podría haceros una demostración de mi habilidad para cocinar carne a la parrilla".

      "Me parece bien", respondí.

      Aquellos platos eran deliciosos, pero sus ojos aún más.
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      La cocina parecía un lugar desconocido. Demasiado silenciosa. Janice se había ido, el equipo asignado para ayudarme también. Quedábamos únicamente yo, las ollas y sartenes. Ahora que todos se habían ido, casi echaba de menos el ruido y el alboroto.

      Janice me había salvado el pellejo. Una vez terminado el trabajo, no habíamos ido a la playa hasta mucho después de oscurecer. Nos habíamos sentado en la arena a ver cómo rompían las olas, disfrutando de la paz tras la locura de las treinta y seis horas anteriores.

      "¿De verdad quieres hacer esto?", me había preguntado.

      "El dinero que me dan es de locos".

      "Lo que es una locura es lo que te acaban de obligar a hacer".

      "Sí", había admitido.

      Aun así, ver la expresión de sus caras cuando habían probado mis platos, Aarón diciendo que no me limitaba a servir comida, sino auténticos recuerdos de cuando él era niño, me había producido una emoción especial. De eso se trataba: la comida como recuerdo, como sentimiento y emoción.

      "Ese tío, ¿es el dueño de todo esto?".

      "Aarón Taylor. No sé si realmente lo llamaría tío".

      "Bueno, desde luego no es un tipo de mediana edad que lleva chaleco. Me refiero a uno de esos tipos snobs. Al principio pensé que el otro era el jefe y luego pensé que no, que era demasiado serio y distante".

      No sabía si yo habría calificado a Matthew de serio y distante, pero tenía razón.

      "Aarón, ¿eh? Es lo bastante atractivo como para que este verano merezca la pena. ¿Le vas a dar unos golpecitos?".

      Me reí y empujé mi hombro contra el suyo, desequilibrándolo ligeramente. "Es mi jefe. No voy a darle golpecitos ni a hacer que me los dé. No quiero arriesgar mi trabajo ni siquiera antes de empezar".

      "Realmente te han hecho empezar con una prueba de fuego", había dicho.

      Me encogí de hombros. "No fue peor que un viernes por la noche en André's. Además, ahora tengo la nevera llena de platos para que consuma el personal. No tengo que cocinar para ellos durante una semana. Y tengo una selección de postres listos para llevar".

      Hubo una pausa silenciosa en la que ninguna de las dos dijo nada.

      "Podría quedarme aquí fuera toda la noche", me había dicho Janice con nostalgia.

      "Sé lo que quieres decir. Es una de las razones por las que acepté este trabajo".

      "Sí, aunque esta playa y esta vista increíble están antes que el dinero".

      "Sí, yo también lo creo", le había contestado.

      Ella se había levantado y se había limpiado la arena del trasero. "Mañana tengo que coger un tren muy temprano. Aunque no quiero, tengo que irme a dormir".

      La dejé dormir en mi cama, mientras yo me acurrucaba en el sillón reclinable de mi habitación.

      Me desperecé. Una noche en el sillón reclinable no era lo mejor después de pasar todo el día cocinando, pero merecía la pena que Janice me ayudara.

      Al día siguiente, me levanté a la misma hora que ella y me despedí cuando el taxi la recogió para llevarla a la estación de tren.

      Ahora me había quedado sola en mi gran cocina, en la que estaría sola todo el verano.

      Me quedé allí, reflexionando en el silencio. Desde luego, no era mi sueño, pero era un gran paso en la dirección correcta. Estaba en el buen camino y me quedaba mucho por hacer.

      Lo primero era ponerme a preparar una buena cafetera.

      Tras rebuscar en el mismo cajón donde había encontrado las provisiones anteriores, me senté en un taburete con un bloc de notas y un bolígrafo en la mano. Ese día llegaban la madre y la hermana de Aarón.

      El menú de la cena estaba preparado: filete y pechugas de pollo a la parrilla, verduras asadas y raviolis de langosta. Al menos el primer día resultaría bastante fácil.

      Anoté algunas ideas de lo que debía preparar y estar listo para la llegada de la Sra. Taylor y Sierra.

      Se me cortó la respiración: Sierra...

      Aarón aún no me había reconocido, pero tampoco esperaba que lo hiciera. Apenas me acordaba de él.

      Al contrario, Sierra y yo habíamos sido mejores amigas. Tras aceptar el trabajo y enterarme de que era la misma familia Taylor, la había buscado en Internet. Parecía diferente. Se la veía arreglada, con un aspecto más equilibrado. La última vez que nos habíamos visto, ambas llevábamos aparato en los dientes.

      En realidad no importaba. Las posibilidades de que viniera a la cocina eran muy escasas. Parecía una princesa muy mimada y consentida, mientras que Aarón era el príncipe que se ocupaba de los negocios para que su madre y su hermana no tuvieran que hacer nada.

      Debía preparar un servicio de té por la tarde, con algunos dulces y una bandeja de fruta. No iba a servirlo todo, pero tenía que disponer de una selección lista para usar en cualquier momento. También tenía que asegurarme de tener preparada una docena de huevos cocidos para Aarón. Había comido con entusiasmo la noche anterior, pero evidentemente su cuerpo no se alimentaba así a menudo.

      Tenía que averiguar si comía mucho o no. Los tipos de gimnasio que había conocido en el pasado se dividían en dos categorías, ambas muy estrictas en cuanto a la ingesta de proteínas. Algunos picoteaban productos calóricos durante el día, mientras que los otros limitaban su ingesta de alimentos únicamente a las comidas.

      Me quedé mirando las notas que había escrito. Hacer listas no iba a ayudarme a preparar las comidas. Necesitaba trabajar.

      Al abrir el gran frigorífico, vi todas las verduras y frutas preparadas que no se habían utilizado durante el maratón de cocina del día anterior. Al sacar las cosas y colocarlas en la mesa de preparación, me di cuenta de que más de la mitad de mi trabajo ya estaba hecho.

      Debería haber contratado a un ayudante de cocina para que me echara una mano. Tuve que hacer cuentas para ver si podía permitirme contratar a uno a tiempo parcial. No habría necesitado un ayudante a tiempo completo todos los días, sino unas horas, un par de veces a la semana.  Hacer todo el trabajo me habría ahorrado mucho tiempo.

      Aparté las cosas que quería preparar para la cena. Luego empecé a organizar montones de fruta y queso. Así, cuando llegaran, podría coger un poco y los bocadillos o sándwiches que quisieran estarían listos enseguida.

      "Buenos días".

      Al oír el saludo de Aarón, di un grito ahogado. Como estaba mirando la fruta y el queso en el frigorífico, no me había dado cuenta de su entrada.

      Cuando me volví para verle, jadeé y empecé a soltar una risita nerviosa.

      "Me has asustado". Y entonces ya no pude hablar.

      Estaba de pie en mi cocina, en pijama, o lo que yo suponía que era su pijama. Los finos pantalones de algodón a cuadros se le pegaban a las caderas como si intentaran desesperadamente no caerse de su cuerpo.

      Tuve que parpadear un par de veces antes de darme cuenta de que estaba aturdido. La parte de arriba era en realidad una camiseta de tirantes ajustada que dejaba ver demasiados músculos. Estaba semidesnudo y despeinado por el sueño, con el pelo alborotado.

      Enrosqué los dedos y me mordí las uñas, sintiendo que quería alargar la mano y enterrarla en su pelo.

      Parecía haber nacido para ser tocado. Cada centímetro de él, desde sus pies hasta sus abdominales esculpidos, era increíble. Estaba en mi cocina como si fuera una especie de dios griego.

      "Buenos días, señor Taylor", exclamé.

      "¿Señor Taylor? Llámame Aarón", me corrigió.

      Maldita sea. Estaba intentando poner distancia entre nosotros, aunque fuera metafóricamente.

      "¿Café?", le pregunté. Me dirigí al armario con las tazas antes de que pudiera responder.

      "Gracias".

      La sonrisa que me dedicó no debería haber sido tan amable. Debería haber sido brusca y malhumorada, como la de la gente normal cuando se levanta temprano. Pero no, Aarón Taylor me había sonreído, se había apoyado en el mostrador junto al que yo intentaba ponerme a trabajar y había actuado demasiado interesado en lo que estaba haciendo.

      "Tengo entendido que te gustan los batidos de proteínas para desayunar", le dije.

      "Sí. Si me dices dónde está el Vitamix, los haré yo mismo".

      "Me contrataron para que lo hiciera yo. Ahora vuelvo". Entré en la despensa y cogí la batidora de la larga estantería de electrodomésticos.

      Aarón estaba de pie delante de la nevera abierta, sacando los recipientes de fruta y verdura que ya había apartado para posibles tentempiés aquella tarde.

      "¿Qué estás intentando hacer?", le pregunté.

      "Estaba buscando fresas y estas son perfectas". Señaló con la cabeza un recipiente de cristal con bayas.

      Las cogí y las volví a colocar en el estante de la nevera. "Son para cuando lleguen tu madre y tu hermana. Tengo más fresas que puedes utilizar".

      "¿Y estas espinacas?", preguntó extendiendo el brazo hacia mí.

      Nos movimos juntos mientras cogíamos varias cosas. Su cuerpo era cálido, incluso caliente, en contraste con el frío de la nevera.

      Entonces recuperé el aliento, dolorosamente consciente de que si suspiraba siquiera un poco, mis pechos rozarían su pecho.

      Se lamió los labios y nuestras miradas se encontraron.

      Respiré más hondo y Aarón se acercó aún más a mí. Sus brazos bloqueaban cualquier posible retirada. En aquel momento, por suerte, antes de que pudiera decir nada, ni siquiera pensar, dio un paso atrás con arándanos en la mano.

      "¿Puedo usarlos?", preguntó.

      "Sí, por supuesto", respondí.

      Me aparté y salí de la cocina. No podía quedarme allí con él tan cerca.
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      ¿Los labios de Reisha sabían a fresas? Fue lo único que se me ocurrió cuando se marchó. Preparé mi batido matutino y luego volví a colocar la fruta que había sacado en la nevera, tal y como ella la había dispuesto.

      Intentaba hacer su trabajo y yo simplemente se lo impedía. No podía dejar de pensar en ella y, aunque había conseguido dormir la noche anterior, nada más despertarme había querido verla. Ni siquiera me había molestado en vestirme antes de ir a la cocina para ver si estaba allí.

      Y allí la encontré.

      Temblaba como un conejo nervioso, pero no se había estremecido. Eso me gustó. Tenía fuerza para hacer lo que fuera necesario, pasara lo que pasara. Desde luego, estaba trabajando duro. Incluso demasiado. Me molestó un poco Matthew y la tarea que le había encomendado. Había formas mejores de evaluar el rendimiento de una persona bajo presión.

      Por lo que a mí respecta, ella había destacado en todo y se había levantado temprano para preparar la llegada de mi madre y mi hermana.

      Miré el bloc de notas que había dejado. Me reí al ver que había escrito: Aarón, ese hombre no tiene grasa. ¿Qué va a comer?

      ¿Era una observación totalmente personal o una curiosidad profesional?

      Enjuagué la batidora y luego mi vaso. Probablemente no hubiera hecho falta, ya que estaba pagando al personal para que lo hiciera.

      Luego me pasé la mano por la cara. Era un día en que no me había afeitado la barba.

      Mi madre llegaba por la tarde y no le habría gustado que apareciera con aspecto de vagabundo de playa desaliñado. Sin embargo, para mí tenía cierto encanto.

      Cuando salí de la cocina, Reisha estaba apoyada en la pared del pasillo.

      "Siento haber invadido tu cocina", le dije al verla.

      Me dedicó una sonrisa nerviosa. "Pensé que, en el límite, era el personal doméstico el que quería rebelarse, tomando el control de la situación. No la clase media alta".

      Me eché a reír.

      "Le estaba enseñando al chef quién manda. Le estaba enseñando los músculos", respondí bromeando.

      "Sí que estabas enseñando algo...", replicó ella.

      "Te estaba estorbando. Estaba claro que intentabas prepararte para hoy. La próxima vez te pediré permiso".

      Ella sonrió y asintió: "Quizá sería más fácil", respondió.

      Me acerqué, atraído por ella. Alargué la mano para tocarla, deseando volver a estar cerca de ella.

      "¿Puedo preguntarte algo?", le dije.

      Abrió mucho los ojos y me miró sorprendida. Quién sabe lo que estaba pensando.

      Entonces aspiró bruscamente y sus dientes rozaron su labio inferior. Sus ojos se dirigieron a mi boca.

      Ah, sí, estaba pensando lo mismo que yo.

      ¿Habría aceptado si le hubiera pedido algo? ¿Habría venido conmigo si le hubiera pedido que me siguiera a mi habitación?

      "Creo que pedirme algo relacionado con la cocina y las comidas es razonable", respondió.

      No pasé por alto el temblor de su voz.

      "Así que..." Mi mirada volvió a su boca. Tenía que acabar con esto antes de cruzar la línea. "Nada de preguntas ni peticiones fuera de la cocina, ¿verdad?".

      Tuve que apretar los dientes para obligarme a dar un paso atrás, poniendo espacio entre nosotros.

      Ella soltó una risita nerviosa. "Bueno... no sé. Si quieres un consejo, no se me da muy bien darlos".

      "Lo tendré en cuenta y quizá, en cambio, algún día necesite algún consejo externo. Entonces vendré a pedírtelo".

      Ella sonrió y se dio la vuelta, fingiendo que no acababa de entender. Lo entendió perfectamente.

      Se suponía que Reisha y yo éramos como dos trenes que circulaban en direcciones distintas. Ella era mi empleada y debía tratarla como tal.

      "Hoy es un día ajetreado, con la llegada de mi madre y mi hermana".

      "Sí, lo es. Aún tengo que preparar los filetes que harán falta para la barbacoa de esta noche".

      Era inteligente, siempre muy profesional y me hizo recordar cuál era mi papel, sin salir del paso y exponerme.

      "Sí, creo que sería lo mejor. Aunque me gustaría pedirte una cosa. Me gustaría encargarme de la parrilla estando a tu lado. Sé que no es lo mismo, pero siempre me ha gustado estar detrás de la barbacoa".

      Asintió y caminó a mi alrededor, volviendo a la cocina. Quería seguirla como un cachorro perdido, pero en lugar de eso volví a mi habitación y me preparé para la llegada de mi familia.

      Aparecieron con toda solemnidad.

      "¡Aarón!", exclamó mi madre al entrar por la puerta principal. No me abrazó del todo, sino que me cogió de los brazos y besó el aire junto a mis mejillas, sin tocarlas.

      Detrás de ella, Sierra entró bailando y se lanzó a mis brazos. "¡Lo hemos conseguido!"

      "Sí, lo habéis conseguido. Bienvenidas". Cuando me volví para acompañarles dentro, fuera estaban Matthew con el chófer y un miembro del personal doméstico que estaban ordenando todo el equipaje y las maletas con las que habían viajado.

      "No hace falta que me reciban así en mi casa".

      "No, no lo necesitas, mamá, pero hace tiempo que no estás aquí", señalé.

      "Bueno, desde luego este lugar no ha cambiado".

      ¿Por qué iba a cambiar? Llevaba años cerrado y envuelto en sábanas llenas de polvo, antes de que Matthew dedicara la mayor parte de su tiempo a acondicionarlo para su llegada.

      "Aunque este lugar no haya cambiado tanto, yo en cambio necesito cambiarme. Voy a mi habitación a ponerme el traje de baño. Hay una playa ahí fuera esperándome y cada minuto que no voy es un minuto perdido", anunció Sierra antes de subir las escaleras a toda prisa.

      "¿Necesitas algo de beber después del viaje?".

      "Una limonada bien fría estaría bien. Creo que subiré con tu hermana a refrescarme. Que alguien me suba la bebida", contestó mi madre.

      La miré mientras seguía a Sierra escaleras arriba, antes de aprovechar para visitar de nuevo a Reisha en la cocina.

      Estaba visiblemente nerviosa y caminaba de un lado a otro sin saber muy bien qué hacer. Para alguien que había reunido a las tropas para preparar un festín de platos diferentes durante toda la noche, parecía demasiado agitada.

      "¿Han llegado?", preguntó cuando entré en la cocina.

      "Sí, hace un minuto", respondí.

      "Bien, ¿qué quieren? ¿Tienen hambre?"

      Vi una serie de platos y tablas de cortar con quesos y otras cosas preparadas.

      "Mamá quiere que le lleven limonada a su habitación. No ha pedido nada más. Mi hermana quiere ir a la playa, así que quizá habría que prepararle una botella de agua".

      Inmediatamente empezó a preparar limonada fresca y agua, como yo había pedido.

      En aquel momento me fui al salón y me senté en un sillón a leer un artículo de análisis de mercado en el móvil, cuando apareció Sierra. Se desplomó en el sofá frente a mí.

      "Tú no llevas ropa de playa", se quejó.

      "No me había dado cuenta de que querías que fuera contigo".

      "¿Por qué no? Acabamos de llegar y claro que quiero que vengas a la playa conmigo".

      "¿Y mamá?", le pregunté.

      "Bajará enseguida. Mientras tanto, ve a cambiarte. Será divertido. Quizá podamos hacer un pícnic".

      Me levanté de la silla. "Iré a cambiarme, pero mientras tanto ve tú. No me esperes. Te veré en la playa", le dije.

      Deseaba tener un momento con Reisha para mí solo, para informarle de que haríamos un pícnic en la playa.

      "¡¿Un pícnic?!", respondió cuando se lo dije.

      "¿Va todo bien?"

      Se volvió para mirar las bandejas que había sacado, listas para ser utilizadas.

      "Sí, todo está bien. No te preocupes. Gracias por avisarme de que querías hacer un pícnic. No siempre tienes que venir a contarme las cosas. Solo tienes que decírselo a cualquiera del personal".

      "¿Estás diciendo que no quieres que te visite en la cocina?".

      Bajó la mirada y se mordió el labio. Se estaba esforzando mucho y yo no se lo estaba poniendo fácil.

      "Iré yo porque esas dos cambian de opinión cada cinco minutos".

      Me dedicó una sonrisa dulce, pero yo quería más de ella.

      Me crucé de brazos, alcé las cejas y esperé.

      "Gracias, Aarón", me dijo por fin.

      Cuando vi que no era Reisha directamente quien nos entregaba la cesta con nuestro almuerzo, me sentí un poco decepcionado.

      En la playa el día pasó rápido y, tras descorchar el champán y rellenar las copas, intenté no pensar más en ella. Sin embargo, mientras disfrutaba de la comida que nos había preparado, no pude evitarlo. Sierra era una fuente de alegría y diversión que duró hasta bien entrada la noche. Mamá también parecía tranquila y quizá estaba más cansada del viaje de lo que había dejado entrever.

      Cuando volvimos a la villa para prepararnos para la cena, se percibía el olor de la carne y las verduras a la parrilla.

      Luego pasamos al comedor y empezamos a comer. "Es una comida exquisitamente rústica", comentó mamá mientras bebía un sorbo de vino tinto. "Hacía tiempo que no comíamos filetes a la parrilla".

      "Sí", añadió Sierra, "este cocinero es increíble".

      "Matthew contrató a la cocinera de uno de los mejores restaurantes de Nueva York. No sé cómo la convenció para que dejara su trabajo con el chef André. Ayer probé varios platos; es de primera categoría".

      "Así que es cocinera, no chef. ¿Y trabajaba para el chef André? Es ese tipo un poco gruñón de la tele", dijo mi hermana.

      "Bueno, hasta ahora todo ha sido excelente. ¿Cómo se llama esta chef?"

      "Chef Reisha, que de hecho era la sous-chef de uno de los restaurantes de André".

      Sierra terminó el último bocado y soltó un sollozo.

      "Creo que hoy he bebido demasiado champán y vino".
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      Otra mañana comenzó sin una petición concreta sobre el desayuno. Le presentaría a Matthew mi idea de desayuno para los próximos días, que él sometería a la familia. Después podría hacer la lista de la compra. Hasta entonces, tendría que improvisar. Al menos con Aarón, sabía lo que necesitaba.

      Cogí las fresas y las verduras que le gustaban. También había colocado un pequeño recipiente con huevos duros junto a los artículos de desayuno de la nevera y los había etiquetado con una nota adhesiva de color naranja chillón.

      No quería que se produjera la misma confusión que la mañana anterior, cuando no había entendido qué había para comer y qué se había reservado para otros preparativos.

      Mientras mezclaba la masa de las magdalenas, no perdía de vista la puerta de la cocina, esperando a que entrara. Esperaba que estuviera de nuevo en pijama. Había sentido su pecho tan fuerte y reconfortante. Quería acurrucarme contra él y dejar que me rodeara con sus brazos musculosos.

      Tuve que dejar de fantasear y ponerme a preparar el desayuno. La mantequilla, la miel y las pastas estaban listas para servir. Si hubieran querido algo más sustancioso, como salchichas y patatas rojas asadas, habría bastado con calentarlas.

      Iba y venía entre el comedor y la cocina mientras preparaba y disponía todo. Esperaba no haberme dejado nada de lo que se esperaba de mí. No había hecho gofres ni panqueques. ¿Quizá debería haber preparado algo de masa por si alguno se quejaba de que quería tortitas?

      No era una cocinera experta y, de todos modos, no era un buffet de desayuno de crucero. No necesitaba preparar otras cosas, pero no podía quitarme la sensación de que faltaba algo. Había estado bajo demasiada presión los días anteriores, por la llegada de esas dos.

      "Buenos días, chef Reisha", me dijo Matthew al entrar en el comedor mientras yo ponía la mesa.

      "Buenos días, Matthew. No he recibido ningún pedido para desayunar, así que espero que esto sea suficiente".

      "Oh, estará bien. ¿Lo servirás tú?"

      "No, no voy a servírsela. Soy la chef y me ocupo de otras cosas".

      Me hizo un mohín. Si de verdad pensaba que yo serviría el desayuno, deberíamos haber charlado sobre mis funciones. Yo no era camarera. No servía. No se me daba bien. Aunque a menudo fregaba platos y al principio, en el restaurante de André, también fregaba el suelo. En cualquier caso, yo me ocupaba de la cocina, no de las otras tareas.

      Hice una mueca e intenté recordarme que aquello era una villa de verdad, no un restaurante.

      Volví a la cocina y recogí los últimos artículos del desayuno. Llevé las magdalenas frescas y calientes al comedor y las coloqué al final de la mesa, junto a la mantequilla. Matthew me acompañó, siempre dispuesto a echar una mano.

      "Chef Reisha, ¿te gustaría quedarte a conocer a la familia?".

      La verdad es que no me apetecía. Si me reconocían, iba a ser una sorpresa desagradable. Por otro lado, habría ocurrido tarde o temprano, así que no habría sido mala idea. Aarón no se había dado cuenta de que teníamos un pasado juntos, así que ¿por qué iba a esperar que los demás lo recordaran?

      Él llegó y se sentó a la mesa con un vaso gigante de batido morado oscuro delante. Debía de haberse colado en la cocina y haberlo preparado él mismo. No me sonrió, ni siquiera me miró a los ojos.

      Supuse que ahora que había llegado su familia, se había acabado el medio flirteo con su cocinera.

      No debería haberme enfadado por ello. Aunque sus atenciones eran muy estimulantes y pensar en su cuerpo podía hacerme sudar frío, también me ponía muy nerviosa. Un paso en falso, una simple queja, y podría haber perdido mi trabajo.

      Sierra entró corriendo y, al ver el abundante desayuno en varias bandejas, emitió un grito de aprobación y empezó a servirse. "¡Esto es estupendo! Y encima me he levantado con hambre. ¿Te estás tomando otra vez uno de esos asquerosos batidos?", le dijo a su hermano.

      Entonces me miró, con los ojos muy abiertos, y por un momento creí que me había reconocido. En cambio, su expresión volvió rápidamente a ser la de antes, así que quizá no.

      "No te dejará prepararlos, ¿verdad? No dejes que te convenza para hacer esas porquerías", dijo sin presentarse y tuteándome.

      "De verdad Sierra, no está mal. Quizá te guste si pruebas uno", comentó Aarón.

      Los dos empezaron una serie de bromas que fácilmente podrían haberse confundido con discusiones.

      "Nada de peleas. Llevamos aquí menos de veinticuatro horas y ya estáis discutiendo como perros y gatos", soltó Brenda Taylor en la habitación, como si todos hubieran estado conteniendo la respiración esperando su llegada. "¿Quién es esta?", preguntó. La Sra. Taylor ni siquiera me miró y exigió saber quién era. ¿No había reconocido el atuendo de la chef?

      "Ella es la chef Reisha", respondió Matthew.

      No era una presentación, no de la forma en que lo dijo. Parecía que simplemente le estaba indicando que había una persona en la sala con aspecto de chef. Me di cuenta de que apenas importaba.

      "Ah, entonces dile a la chef que quiero un yogur para desayunar".

      Estaba reducida a un papel y no tenía nombre. Estupendo.

      Matthew me hizo una mueca que acabé interpretando como un: dale el yogur.

      Le puse delante una tarrina de yogur fresco y le pregunté si quería bayas frescas. Me evitó como si fuera un mosquito molesto.

      La recordaba amable y simpática. Antes había tratado a todo el mundo como si fuera importante. Sin embargo, aquella mañana actuó como si todos tuviéramos que conocer sus pensamientos. Aquella versión de ella era muy diferente. Me gustaba mucho más la Sra. Taylor que guardaba en mis recuerdos.

      Tras terminarse el yogur, empujó la bandeja hacia el borde de la mesa. La ignoré. No era una camarera, era la chef. Si quería algo de mí, podía usar las palabras.

      Matthew me miró y luego desvió la mirada de mí a la bandeja vacía. Le devolví la mirada con la misma expresión. Finalmente, sin decir una palabra, recogí la bandeja y regresé a la cocina. Tal vez aquella no fuera mi cocina. Nunca me habían tratado así, como si yo no existiera.

      Había trabajado en cocinas con cocineros muy malos. El propio chef André podía ser un tirano cuando estaba de mal humor, pero ni siquiera en esas ocasiones me habían tratado así.

      ¿Por qué demonios estaba yo allí? No era una camarera, era tan denigrante esperar que me comportara así. Si hubiera sabido que también me habían contratado para eso, habría dicho que no, gracias. Ya era bastante estresante tener que adivinar lo que todo el mundo querría comer, pero que me ignoraran así no era aceptable.

      Oí abrirse la puerta de la cocina. Estaba tan enfadada que no me volví. Sostuve la bandeja en la mano, esperando a que Matthew me reprendiera por mi comportamiento.

      "¿Ree-Ree?"

      Se me cayó el estómago. Hacía siglos que no oía ese apodo. Esperaba que el tono regañón de Matthew me dijera que había hecho algo mal y que debía recoger y marcharme. Esto, sin embargo, fue inesperado.

      La voz de Sierra era tan suave que casi no la oí. Apreté con fuerza la bandeja que llevaba en la mano. La dejé sobre la encimera. Temí que los demás platos se cayeran a causa de mi temblor. Me mordí el labio y me volví lentamente hacia ella.

      "Bueno, supongo que eso despeja toda duda: me has reconocido", le dije.

      Dio un paso adelante y se detuvo a unos centímetros de mi cara. "Claro que te he reconocido. ¿Por qué no iba a hacerlo?", respondió. Me encogí de hombros. "Aarón no me dijo que eras tú. Dijo tu nombre tan a la ligera, como si fueras una completa desconocida en nuestra cocina. Pero no lo eres. Es como si hubieras vuelto a casa".

      Parpadeé mientras sentía un ardor en la parte posterior de la garganta. Realmente no quería llorar, ni delante de mi jefe ni delante de Sierra.

      "No creo que Aarón se haya dado cuenta de quién soy. Tu madre desde luego que no".

      Sus hombros se contrajeron ligeramente. Pensé que estaba a punto de salir y anunciar que yo no era simplemente una cocinera descubierta por su mayordomo, sino que en realidad era una vieja... ¿Qué era yo, una vieja amiga? Pues ya no me sentía como una amiga. La forma en que mi madre y yo habíamos sido cortadas no me había parecido ciertamente muy amistosa.

      "No, no digas nada. Quizá sea mejor que no lo sepan. Al principio, cuando acepté el trabajo, no sabía que era para tu familia".

      "Sin embargo, te quedaste incluso después de saber dónde y para quién trabajarías".

      Asentí.

      "Ree-Ree, ¿de verdad creías que no te reconocería?".

      "Me has olvidado con bastante facilidad en el pasado, así que ¿por qué no?".

      En aquel momento, Sierra me abrazó, aunque yo permanecí rígida y torpe.

      "Nunca te he olvidado. Jamás. No puedo creer que seas tú".

      Cuando se emocionó, toda mi firmeza se derritió y le devolví el abrazo. Las lágrimas empezaron a fluir libremente. No podía creerlo: volvía a tener a Sierra conmigo.
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      Se oyó un pitido y otra pelota de tenis fue lanzada en mi dirección. Con un revés fácil, conseguí volearla también. La siguiente me hizo correr unos pasos hacia la derecha.

      "Veo que otra vez juegas solo", comentó Sierra al entrar en la pista de tenis.

      "Muy gracioso. ¿Has venido aquí para jugar?", le dije.

      "No". Se colocó en el banco lateral. "He venido a pedirte un favor".

      La máquina de bolas siguió escupiéndome sus servicios. Seguí aplastando las pelotas hasta el otro lado de la pista.

      "Haz algo útil y vuelve a meter las pelotas en la máquina", le dije.

      "Solo si aceptas llevarme de compras".

      No se movió del banco.

      "¿Por qué iba a querer hacerlo?".

      "Porque mamá no me deja ir sola al mercado, ni siquiera con Reisha".

      Me detuve y la miré. Una pelota de tenis pasó por delante de mi cabeza.

      "¿Por qué querrías ir al mercado de los agricultores con la Chef?".

      Sierra resopló. "Porque podría convertirse en mi amiga".

      "No deberías hacerte amiga de alguien del personal", dije mientras cruzaba el campo para apagar el coche. No sabía si estaba dando consejos a mi hermana o intentando convencerme a mí mismo. Desde luego, quería ser amigo de Reisha.

      Ignorarla los últimos días me había sentado mal. Desde que había llegado mi madre y sabiendo que no lo aprobaría, había intentado comportarme de forma más adecuada, pero también más distante.

      Sierra se levantó todavía resoplando mientras yo me agachaba a recoger las pelotas.

      "Bien, voy a salir. Tú y yo nunca hemos tenido esta conversación. Hagas lo que hagas, no se lo digas a mamá".

      "Vale. Te llevaré al mercado de agricultores".

      Sierra sonrió y se agitó. "¡Gracias! Iré a decírselo a Reisha. Nos vemos en el coche".

      "¡Dame un minuto para cambiarme!", grité tras ella mientras salía a toda prisa del campo.

      No iba a decirle a Sierra que yo también buscaba una excusa para estar cerca de Reisha. Supongo que había algo especial en ella, ya que también había conquistado a mi hermana.

      En el mercado, mientras paseábamos entre los chiringuitos, me hice a un lado mientras Sierra y Reisha caminaban cogidas del brazo como si fueran mejores amigas. Se reían y hablaban sin parar. Solo presté atención a medias a lo que decían, pues su conversación iba desde lo que habían hecho en sus vidas hasta que Reisha preguntaba por ciertas preferencias alimentarias.

      La otra mitad de mi atención la dediqué a observar a Reisha. La gente reaccionaba de manera muy positiva a su presencia. Bastaba una sonrisa para que cambiara el humor de quienes la rodeaban. Además, se movía de un modo que en absoluto me hacía pensar en ella como alguien que cocinaba. Sus curvas eran tan hipnóticas como su boca.

      "¡Aarón, escúchame!", espetó Sierra.

      "¿Qué pasa?"

      "Te preguntaba si te gustan las berenjenas", dijo ella.

      "Sí, me gustan". No estaba escuchando, solo miraba.

      "Algunas personas tienen verdadera aversión a ciertos alimentos. ¿Hay algún alimento que vuestra madre no coma jamás?", preguntó Reisha.

      "Que yo sepa, ninguno", respondió Sierra.

      "Yo odio las coles de Bruselas", exclamé. "Cuando era pequeño, intentó obligarme a comerlas y, como era tan astuto, tuve una indigestión. Desde entonces, solo el olor me da náuseas".

      "Es bueno saberlo", comentó Reisha con una sonrisa.

      Quería darme una patada por haber estado tan retraído los últimos días. Me estaba negando su compañía por una estúpida norma relacionada con la moralidad.

      No te mezcles con el personal doméstico.

      Puras gilipolleces.

      A Reisha y a Sierra les gustaron las flores de uno de los tenderetes. Por supuesto, tuve que comprarlas y en aquel momento algo cambió en nuestra dinámica. Ya no era yo la que se quedaba atrás y al margen, sino que formaba parte de su grupito. Quizá porque habían descubierto mi capacidad para llevar bolsas...

      "Nunca entendí por qué os fuisteis", dijo Sierra como si retomaran una conversación anterior.

      "Yo tampoco. Solo sé que un día estaba ayudando en la cocina, tu padre bromeaba con nosotros, y a la mañana siguiente mi madre recibió una llamada telefónica en la que le informaban de que no debía volver al trabajo. Siempre tuve la sensación de que lo ocurrido le rompió el corazón. Se preocupaba tanto".

      Escuché atentamente lo que decía Reisha. ¿Había estado antes en nuestra casa? ¿Por eso me resultaba tan familiar? Si había sido la hija de nuestra cocinera, no era de extrañar que ella y Sierra parecieran viejas amigas. Era porque... ¡Realmente lo habían sido!

      La última vez que había visto a Reisha debía de tener doce o trece años. Había pasado mucho tiempo.

      "Espera un momento. Así que nos conocemos... ¿Cuál era el apodo con el que te llamábamos? No era Reisha".

      "Ree-Ree, ¿te acuerdas de ella?". Sierra se apretó ligeramente contra mi pecho.

      "Sí, ahora la recuerdo. Mamá se enojó cuando tu madre dimitió", le dije a Reisha.

      "Mi madre no dimitió, la despidieron", soltó.

      "No, creo que Aarón tiene razón. Estaba en el colegio, pero cuando volví me dijeron que tu madre había dimitido".

      Reisha respiró hondo.

      "Estoy segura de que eso es lo que te dijeron, pero por desgracia no fue lo que ocurrió. Estaba muy confusa y dolida, pero tuvo que sufrir en silencio y fingir que no había pasado nada".

      "Pero después del despido, ¿qué pasó?"

      "Mamá se fue a trabajar a una empresa de catering. Principalmente se encargaba de tartas sencillas, luego empezó a especializarse en tartas de boda. Pero el recuerdo de tu familia y de la casa de la playa nunca la abandonó. Se acabaron los veranos en casas de lujo en la playa. No más viajes para mí. No más bromas divertidas de tu padre".

      "Hacía los peores chistes del mundo, ¿no?", dije.

      "Echo de menos aquellos chistes estúpidos", comentó Sierra.

      "Lo más que mamá consiguió decirnos fue que no le gustaba que la madre de Reisha se riera de los chistes de papá. Se ve que la despidieron por eso", dijo Sierra.

      Todo eso de que papá bromeaba con su madre me trajo recuerdos de mi madre contándole a alguien por qué había tenido que echar a la cocinera. Se me había quedado grabado, porque antes siempre había dicho que era la cocinera la que quería irse. De repente, sin embargo, mi madre había empezado a decir a todo el mundo que había sido poco profesional con mi padre.

      En aquel momento, yo había pensado que mi madre se refería a que la cocinera había flirteado descaradamente con él.

      Había dos cosas de mi padre que no podía olvidar: no tenía maña con las mujeres y no reconocería un flirteo ni aunque una chica se sentara desnuda en su regazo. Pensándolo bien, no creía posible que su madre hubiera intentado ligar con mi padre. Eso habría sido demasiado estúpido y demasiado a la luz del día.

      "O quizá era porque la madre de Reisha se reía demasiado cuando contaba chistes. Siento que despidieran a tu madre". Nuestra familia le debía una disculpa a la suya.

      Mis palabras fueron muy sinceras.

      "No tenía forma de ponerme en contacto con vosotros, era demasiado joven en aquella época", dijo Reisha.

      "Yo también lo siento, pero mi madre me prohibió hablar de ti. Nunca te olvidé", añadió mi hermana.

      "Éramos niñas, Sierra. ¿Nunca buscaste en Internet?".

      "¿De verdad crees que mamá me habría permitido navegar por la red? Tenía trece años. Navegaba a escondidas de vez en cuando y utilizaba un apodo, Dulce Delfín, pero entonces ella me descubrió y se acabó. No se me permitió utilizar las redes sociales hasta que fui a la universidad", explicó Sierra.

      "Cuando fui a la escuela de cocina, ya no tenía tiempo para nada más".

      "De todos modos, no puedo creer que vayas a ser nuestra chef durante el verano. Las posibilidades de que eso ocurriera eran casi nulas. ¿Pero entonces mi madre no entendía quién eras?".

      Reisha negó con la cabeza. No creo que lo entendiera. No me prestó mucha atención... No quiero causar problemas, así que, por favor, no se lo digas. Creo que la disgustaría".

      Después, la conversación giró en torno a diversos temas hasta que llegamos a casa.

      "Gracias por pedirme que te haga compañía. Ahora tengo que preparar la cocina y ponerme a trabajar", nos dijo Reisha.

      Era mejor que nadie nos viera entrar en casa al mismo tiempo. No es que esperara que mamá se diera cuenta de todos los detalles.

      "Entonces", exclamó Sierra. Entrelazó su brazo con el mío mientras volvíamos a entrar en la casa. "¿Ya la has besado?"

      Tosí. "¡¿Perdona?!"

      "¿La has besado o has estado pensando en ello todo este tiempo? ¿Cuántos días estuvisteis solos en la casa antes de que llegáramos?"

      "Nunca estuvimos solos", respondí quizá demasiado bruscamente.

      "Veo la forma en que la miras. Y también la forma en que ella devuelve las miradas. No dejes que mamá te pille".

      "Mamá no me pillará haciendo nada. No voy a intimar con la chef".

      "No es una simple chef. Es Ree-Ree. Deberías besarla. Prácticamente es parte de esta familia".

      "De algún modo, decir que es parte de la familia y que debería besarla no hace sino empeorar las cosas. Nunca besaría a un familiar en la boca...".

      Sierra se echó a reír.

      Sin embargo, tenía razón: debería haber besado a Reisha.
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      Realmente necesitaba dormir. Había sido un día muy largo.

      Después de pasar la mañana en el mercado de agricultores, seguía sintiéndome un poco inquieta. Sabía que Sierra se metería en problemas si su madre la pillaba saliendo conmigo. Y luego estaba Aarón. Había sido increíble, nos había traído las bolsas, me había sonreído y luego se había disculpado por el despido de mi madre todos aquellos años.

      No les hacía responsables de lo que había ocurrido. Ahora que trabajaba para ellos y comprendía mejor la situación, pensaba que era su madre la responsable de lo ocurrido.

      En cualquier caso, eso era el pasado; yo no estaba allí por venganza. Estaba allí por un sueldo considerable y para disfrutar de la vista de la playa y el océano.

      Me había fijado unos objetivos en la vida y aquel trabajo era un medio para alcanzarlos.

      El hecho de que hubiera acabado trabajando para la misma familia Taylor que había despedido a mi madre, no era más que una extraña coincidencia. Por supuesto, en aquel periodo Matthew no trabajaba para la familia y, por tanto, no podía conocer mi historia.

      Por la mañana escribí algunas notas que me permitirían organizarme mejor. Así no tendría que recordar que la mitad de las espinacas eran para los batidos de Aarón y el resto para la cena. Hice todo lo posible para facilitarme el trabajo y eso incluía no dejar nunca la cocina sucia.

      Así que me dispuse a limpiar las estanterías por última vez para que todo estuviera listo para la mañana siguiente.

      "¿Sigues despierta?"

      Se me retorcieron las entrañas cuando Aarón entró en la cocina.

      "Veo que tú también", le dije.

      Tenía en la mano un vaso con un líquido ámbar y hielo.

      "Voy a tomarme una copa antes de irme a la cama. ¿Quieres unirte a mí?"

      Una copa antes de acostarme probablemente me relajaría un poco, así que me pareció una buena idea. Pero luego pensé en la forma en que aquel hombre me mareaba cada vez que me quedaba a solas con él y me lo replanteé.

      "Quizá sea mejor que no", respondí.

      "Entonces, ¿qué tal si tomamos un poco de aire fresco? ¿Te gustaría venir conmigo a la playa a dar un pequeño paseo a la luz de la luna?". Parecía una idea decididamente romántica. "¿Intentas obligarme a suplicarte, Reisha?". Colocó su vaso sobre mi limpia encimera y me tendió la mano. "Venga, vamos a dar un paseo".

      Dejé el paño de cocina que estaba utilizando para limpiar y le seguí. El aire aún era bastante cálido, pero tenía una pizca de frescor por el avance de la noche. De repente sentí un escalofrío, no tanto por el aire nocturno, sino por la sensación de agitación que me estaba poniendo de los nervios. No acababa de entender a Aarón. Los primeros días había sido más que amable, casi coqueto y cariñoso. Realmente había pensado que entre nosotros existía una atracción seria con la que tendría que lidiar todo el verano. Entonces llegaron Sierra y su madre y apenas le vi. Sus sonrisas se habían convertido en fugaces asentimientos y a menudo parecía que yo era casi transparente a sus ojos. Y ahora, aquí estaba de nuevo, casi tan amable como antes.

      Caminamos por las dunas mientras el océano se extendía ante nosotros. Era tan hermoso, casi irreal. A veces, mientras trabajaba, podía oírlo de fondo, pero hacía unos días que no salía a contemplar las olas. Estaba en una villa costera, durante el verano, y no tenía tiempo de ir a la playa.

      "No salgo aquí con la frecuencia que debería o me gustaría", observó Aarón como si me leyera el pensamiento.

      "Sé lo que quieres decir, aunque yo no tengo una villa en la playa. Si la tuviera, estaría aquí todos los fines de semana o encontraría la forma de hacerlo".

      "Tienes razón. Podría desplazarme".

      "Se tarda mucho en tren, tres o cuatro horas en cada sentido. Pero si estuvieras realmente decidido a hacerlo, podrías hacerlo", comenté. En realidad, no me habría gustado pasar todo ese tiempo en el tren, cada día, para ir y volver del trabajo. "Aunque sería muy complicado, a menos que te guste vivir en el tren...", continué.

      "En realidad estaba pensando más en un viaje en helicóptero. Podría viajar en avión. Solo son treinta y cinco minutos en cada sentido", dijo.

      "Viajar en helicóptero no es algo en lo que estuviera pensando... Teniendo en cuenta el precio del combustible y la paga del piloto, un viaje me costaría como meses de trabajo", observé riendo.

      ¿A quién se le habría ocurrido viajar en helicóptero?

      Aarón se me quedó mirando. Claro que para él probablemente era dinero de bolsillo. Para mí, un viaje en helicóptero equivalía a varios sueldos, o incluso más. Ni siquiera sabía cuánto costaría.

      Se encogió de hombros y me tendió la mano. Estiré la mía hasta que mis dedos se deslizaron en su palma. Cerró su mano contra la mía. Era grande y cálida, y quería que me sujetara todo el cuerpo con firmeza y al mismo tiempo con cariño.

      Caminamos en silencio durante un rato, luego se detuvo. Tiró de mí hacia él y no me resistí, deseando que sus brazos me envolvieran. En aquel momento, sus labios se posaron sobre los míos y podría haberme derretido en él. Supe al instante lo que estaba pasando, así que le rodeé las costillas con los brazos y me aferré a su camisa.

      Me acarició la nuca y profundizó el beso. Abrí la boca cada vez más, dejando que nuestras lenguas se entrelazaran mientras él me besaba con determinación. No me cabía ninguna duda: notaba que llevaba días deseando hacerlo, igual que yo.

      "¿Me perdonas por no haberte reconocido?". Su voz era ronca y profunda. Me hizo estremecer.

      "No me sorprende que no lo hicieras. No entiendo cómo pudiste hacerlo. Entonces solo era una niña".

      "Cierto, pero ahora ya no lo eres", respondió, y volvió a besarme.

      No, ya no era una niña, pero él seguía siendo el hermano mayor de mi mejor amiga y eso podía complicar lo que hubiera entre nosotros. Además, era mi jefe.

      Sin embargo, para ser sincera, en aquel momento me daba igual. Me estaba besando y eso era lo único que importaba. Me aferré a él mientras su boca devoraba la mía. Sus manos rozaron y recorrieron todas mis curvas. Tanteó uno de mis pechos y cuando su pulgar rozó un pezón a través de mi blusa ligeramente abierta, dejé escapar un suspiro, robándole un poco de aire de la boca.

      Permanecimos de pie; si alguno de los dos se hubiera hundido en la suave arena, habría sido demasiado fácil ceder a la tentación.

      Cuando terminó el beso, caminamos en silencio un rato más.

      Aarón se detuvo y me abrazó, apretando mi espalda contra su pecho. Nos quedamos mirando el agua durante un buen rato. De vez en cuando me besaba el pelo o me acariciaba la mejilla.

      Luego, en un momento dado, nos sentamos en la arena. Me apoyé en él y me abrazó en una especie de cálido refugio, del que nunca más querría separarme.

      "Si tu madre lo supiera, se pondría furiosa".

      "No quiero ocultar lo que siento por ti, Reisha, pero...".

      "Tienes que hacerlo. Tu madre y quizá incluso tu hermana no tienen por qué saberlo y lo entiendo. Aunque eso no significa que me guste".

      "No tenemos que escondernos de Sierra. Ella está de nuestro lado. Tendrías que haberla oído preguntarme por qué no te había besado todavía. Es insoportable".

      Podía oír en su voz el sincero afecto que sentía por su hermana. Sin embargo, también se preocupaba mucho por su madre, y por eso debíamos habérnoslo tomado con calma, así que tal vez aquel verano podríamos haber tenido unos cuantos momentos robados, como el que estábamos teniendo en aquel instante.

      La respiración de Aarón era profunda y regular, y el mero hecho de apoyarme en él me tranquilizaba y me reconfortaba. Me sentía cálida y protegida de todo, como si pudiera dormirme en sus brazos, sabiendo que no me pasaría nada. Era fuerte y seguro, y a la vez demasiado acogedor...

      Al cabo de un rato, me separé de él y me volví para mirarle a los ojos.

      "Si seguimos así más tiempo, podría quedarme dormida aquí fuera".

      "¿Y eso sería tan malo?", preguntó.

      "¿Dormir en la playa? Me encogí de hombros. "Probablemente no, pero podría hacer frío y no tenemos manta".

      "Entonces, si tuviéramos una manta, ¿pasarías la noche en la playa conmigo?". Sonaba muy serio y nervioso.

      "No se trata solo de la manta".

      "¿Entonces se trata de mí?"

      Me reí y luego bostecé. "Definitivamente no eres tú. Mañana tengo que levantarme temprano para hornear magdalenas recién hechas para tu hermana y tu madre, que, como sabes, son muy exigentes. Siempre esperan que hornee algo especial".

      Hasta aquel momento, trabajar para su familia había sido un verdadero placer. El tiempo que pasaba con él entonces, había sido una gratificación inesperada.

      "Bueno, aunque hasta hace un segundo, parecías estar bien en mis brazos", se rio entre dientes.

      "Estaba más que bien, pero también estoy muy cansada y tengo que levantarme temprano".

      En aquel momento se levantó y tiró de mí para ponerme en pie.

      "Venga, entonces, vamos a llevarte a casa. No quiero que mi cocinera se queje de que la privo de dormir".

      "¿Eso es todo lo que soy? ¿Tu cocinera?"

      "Eres mucho más, Reisha, y si de mí dependiera, te privaría del sueño...". Me apretó contra su pecho y volvió a besarme, pero esta vez sus labios se entretuvieron contra los míos. No lo hizo con fuerza ni me instó a hacer más. Era el tipo de beso que prometía más, sabiendo, sin embargo, que no era el momento.

      "Deja que te acompañe a la puerta. No quiero que pienses que no soy un caballero", dijo.

      Apoyé la cabeza en su hombro y, cogidos de la mano, pasamos junto a las dunas y volvimos hacia la villa.

      "Me lo he pasado muy bien", le dije mientras me recostaba contra la puerta principal.

      No quería darle las buenas noches. No quería que mi tiempo con él terminara. No quería volver al mismo punto en que empecé, con él ignorándome a la mañana siguiente.

      Bajé la mirada hacia donde nuestros dedos seguían entrelazados.

      Quería pedirle que se quedara conmigo aquella noche, pero se me retorcían los nervios del estómago.

      Solo tuvo que decirme que me deseaba.

      Solo tuvo que decir una palabra y sería suya.
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      No podía dejar de mirar los labios de Reisha. La idea de sentirlos apretados contra los míos me estaba volviendo literalmente loco.

      Estaba allí de pie, inmóvil en la puerta, y me miraba con sus grandes ojos. Era como si me suplicara en silencio que volviera a besarla, que abriera la puerta y la siguiera hasta su habitación, acompañándola hasta su cama.

      Pero entonces recordé lo pequeña que era la suya.

      Cambié de plan.

      Di un paso adelante. Ella jadeó, haciendo que sus pechos resaltaran. El rubor de sus mejillas era más que perfecto. Atrapé sus labios con los míos antes de alzarla en mis brazos.

      "¿Qué piensas hacer?", preguntó riéndose.

      "¿Tú qué opinas? Te llevo a mi cama. Algo que ya debería haber hecho hace días".

      Se aferró a mí y sonrió mientras la conducía hacia las escaleras traseras.

      Puse el pie en el primer escalón. Ella se esforzó, intentando zafarse de mi agarre.

      "No puedo dejar que me lleves por las escaleras", exclamó.

      "Hago ejercicio y levanto pesas", le recordé.

      "Eso lo sé perfectamente. Pero las escaleras requieren equilibrio y prefiero guardar tu espalda para actividades más interesantes...".

      No necesitó decírmelo dos veces. La bajé, la cogí de la mano y subí corriendo las escaleras. No me detuve hasta que la hice girar hasta mi habitación y cerré la puerta. Ella entró revoloteando, la falda que llevaba puesta empezó a ondear como si fuera una bailarina, antes de sentarse en la cama entre sonrisas y mohines por la alegría.

      Me quité la camisa y la tiré al suelo. Por fin estaba en mi dormitorio. Se tumbó hacia atrás mientras yo me arrastraba sobre ella. Sus manos y sus ojos recorrieron mi cuerpo.

      "¿Es una buena idea, Aarón?"

      "Es la mejor idea del mundo. Dime que me deseas", le dije.

      "Te deseo", respondió con voz entrecortada.

      Sus uñas me arañaron los hombros mientras mis labios besaban su cuello.

      Luego le desabroché la blusa, sin dejar de besarla. En aquel momento contuve la respiración mientras observaba su sujetador a la vista y la suave piel de su cuerpo. Su tez, ligeramente bronceada, brillaba en la penumbra de la habitación. Sus pezones turgentes se apretaban contra el fino sujetador, suplicando ser liberados.

      Necesitaba saborearla.

      Mi boca descendió sobre sus pechos y los succioné en mi boca, junto con la tela.

      Jugué con la creciente excitación de su pezón mientras manoseaba el otro seno.

      Ella soltó los gemidos más sensuales del mundo, y la forma en que pronunció mi nombre hizo que mi polla se encendiera.

      "Eres más hermosa de lo que podía imaginar".

      Sonrió y me empujó hacia atrás. "Yo, en cambio, no necesitaba imaginarte, mientras te paseas por la casa medio desnudo, con el pecho a la vista. Me has estado tomando el pelo todo este tiempo, ¿verdad? Querías provocarme".

      "Bueno... espero que hayas disfrutado de la vista... ".

      Ella se retorció hacia atrás, colocándose en medio de la cama.

      "De hecho, lo he disfrutado... sobre todo cuando entras en la cocina con el pantalón del pijama tan apretado". Se mordió el labio y me miró hambrienta.

      "La próxima vez que entre en la cocina, lo haré como siempre sin avisar, pero lo haré en ropa interior. ¿Hay alguna posibilidad de que te convenza para que cocines llevando solo el sujetador?", le pregunté.

      Su risa era un sonido que bailaba sobre mi piel y me hacía estremecer.

      "Creo que serías la única persona de esta villa que apreciaría una vista así".

      La agarré y tiré de ella contra mí, de modo que estaba casi sentada. "Creo que apreciaría aún más esta vista si nos quitáramos esto". Le desabroché el sujetador de un tirón y le bajé el tirante por los brazos.

      Con un delicioso retorcimiento por su parte, la prenda cayó al suelo, uniéndose a mi camisa.

      Tuve que esforzarme para respirar. Sus pechos eran magníficos. No quería volver a verlos cubiertos.

      Con un gruñido, atrapé uno de sus pezones con la boca. Sabía a nata dulce, bayas y un toque cítrico. Sabía a algo que quería saborear todos los días, y la sensación bajo mi lengua era aún mejor.

      Se aferró a mí, emitiendo suaves gemidos. Todo en ella me volvía loco, mientras mi polla presionaba con fuerza contra su cremallera, como si quisiera liberarse. Me desabroché los botones de los calzoncillos, con la esperanza de aliviar la presión.

      Reisha siguió mi mano con la suya y empezó a acariciarme a través de los calzoncillos. Joder, solo lo estaba empeorando y yo lo deseaba con todas mis fuerzas. Me sentía demasiado bien.

      Aparté su mano y apreté mis caderas contra las suyas, enganchando su pierna sobre mi cadera. Podía sentir el calor de su núcleo ardiente, incluso a través de sus bragas y mis bóxeres. En aquel momento, empezó a balancear las caderas, y yo me aferré aún más a ella.

      Habría sido aún mejor sin ropa.

      "Ahora te quiero desnuda", exclamé mientras me alejaba de ella.

      "¿Condón?"

      Ahogué un murmullo. No había planeado tener encuentros así. No recordaba si tenía alguno por ahí.

      "Dame un momento", le dije jadeando.

      Me dirigí al cuarto de baño para rebuscar en el botiquín y luego en los cajones. Busqué por todas partes y entonces se me ocurrió que tenía una vieja mochila, donde tal vez podría encontrar algo.

      Encontré un pequeño juego de tres. Los apreté en un puño y volví al dormitorio. Cuando la vi, me quedé petrificado. Reisha yacía completamente desnuda. En todo su esplendor parecía una diosa que me estuviera esperando. Me costó volver a respirar. Me había conmocionado incluso antes de empezar. Se levantó de la cama para encontrarse conmigo. En aquel momento ya no había tiempo que perder.

      No había más dudas, no había nada más que decir. No más conversaciones. Había llegado el momento de que mi cuerpo y mis acciones le expresaran mis pensamientos.

      Me quité los calzoncillos mientras me dirigía a la cama y me coloqué a su lado.

      Me estaba dando todo el confort y el calor que podía. Su piel se sentía como la seda contra la mía.

      Rodé sobre ella.

      Me pasó la mano por la mandíbula, acariciándome la cara. La forma en que me miró a los ojos me dejó sin aliento, como si me lo hubiera quitado. Lo único que hacía era mirarme fijamente, y yo estaba desesperado.

      "Cógeme", susurró.

      "Con mucho gusto", respondí, jadeando.

      No sabía cómo había conseguido hablar, ya que seguía paralizado por la intensidad de su mirada.

      Me puse el preservativo y me moví para que me rodeara con las piernas. Al borde del cielo, me coloqué encima de ella para un último rato de tortura. Saboreando la expectación, prolongué aquel momento unos segundos. Sabía bien que toda aquella espera y aquel sublime sufrimiento se verían saciados por el placer más glorioso imaginable.

      Reisha empujó sus caderas hacia arriba. Su núcleo rozó la punta de mi polla. La llamada de su coño contra mi piel me hizo perder el control.

      Empujé dentro de ella y me acogió con un jadeo.

      Su coño caliente era como líquido fundido. Empezamos a movernos a un ritmo apretado, ajustándonos a la perfección. Sus curvas, bajo el agarre de mis manos, eran perfectas.

      Me agarró del pelo y atrajo mi cara hacia la suya. Sus besos eran ávidos mientras chupaba mi lengua como si no hubiera futuro. Nos arqueamos y chocamos como una orquesta que toca afinada. Sus jadeos, sus suspiros y sus grititos eran una sinfonía para mis oídos.

      En un momento dado, su coño se apretó contra mi durísima polla. Sentía que su orgasmo estaba cerca.

      Introduje la mano entre nuestros cuerpos y encontré su clítoris, su punto más sensible. Pasé el pulgar con movimientos circulares mientras ella jadeaba y chupaba con más fuerza mi lengua. Me arrastraba con ella hacia el placer absoluto.

      No solo no podía detenerla, sino que ni siquiera quería hacerlo.

      Se aferró con fuerza a mis hombros y balanceó las caderas aún más deprisa. Sus paredes internas palpitaban y vibraban alrededor de mi polla. Robé aquellos gritos de placer con mis besos.

      Empezó a temblar bajo mis brazos y luego gritó dos palabras que me hicieron hervir la sangre.

      "¡Aarón, me corro!"

      En ese momento me corrí también dentro de ella y, en ese mismo instante, lo tomó todo. Únicamente existían nuestros dos cuerpos entrelazados.

      No podía mantener los ojos abiertos ni oír ningún sonido. Solo sabía que estaba debajo de mí, aferrada a mi cuerpo, y eso era lo único que importaba.

      Quería detener el tiempo, saborear aquel momento para siempre. Pero, por desgracia, poco a poco, la realidad volvió. Respiré y miré a la mujer que me había revolucionado. Al rodar hacia un lado, la atraje contra mi pecho.

      Las sensaciones que sentía seguían siendo abrumadoras. No sabía qué pensar ni qué sentía; lo único que sabía, y lo tenía muy claro, era que quería a aquella chica entre mis brazos para siempre.

      La besé en la frente. "Ahora vuelvo. No te muevas de ahí. No vayas a ninguna parte", le dije.

      Me levanté de la cama y me aseé en el baño antes de volver junto a ella. Se dio la vuelta, se colocó entre mis brazos e inclinó la cara hacia la mía.

      "No he ido a ninguna parte. ¿Tenías planes?"

      En realidad, ninguno. Simplemente quería quedarme con ella toda la noche, abrazados.

      Los dos estábamos felizmente agotados y, al cabo de unos instantes, nos sumimos en un profundo sueño.
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      Sentí un calor muy extraño. Asimismo, me encontraba desorientada. Una sensación de malestar me despertó. La habitación estaba inusualmente oscura. Al principio no me di cuenta de nada, luego, poco a poco, todo se fue enfocando.

      Había oscuridad porque las paredes eran de color azul oscuro, no blancas como las mías. Tenía calor porque Aarón me cubría con un brazo y una pierna y me abrazaba a él.

      Suspiré y me estreché entre sus brazos. Cuando me di cuenta de lo que pasaba, disfruté de ese calor y de la presión que ejercía sobre mi cuerpo.

      "Hmm, deja de moverte", murmuró contra mi pelo.

      "Tengo que irme", susurré. Intenté apartar su brazo de mí, pero me tenía enjaulada y me sujetaba con fuerza.

      "Quédate. Duerme. Luego te irás".

      "No puedo arriesgarme a que me vean salir de tu habitación. Tengo que irme antes de que se levante alguien más". Levanté la cara para encontrar la suya y le di un beso en los labios dormidos. "Ven a buscarme a la cocina cuando te despiertes".

      De mala gana, tras mucho insistir, me dejó marchar.

      Salí de la cama y me volví a poner la ropa. Habría sido mucho más feliz quedándome en la cama con Aarón, pero en cuanto su madre se enterara, me habría quedado sin trabajo. La situación no era ideal.

      Sin embargo, la forma en que me hacía sentir, lo que estaba provocando en mi cuerpo... valdría la pena correr aquel riesgo.

      Le di otro beso antes de salir de su habitación al pasillo. Todo estaba tranquilo y oscurecido. Bajé las escaleras de atrás conteniendo la respiración todo el rato, esperando no tropezarme con alguien que pudiera estar yendo al baño a altas horas de la madrugada.

      Mi habitación era fría y solitaria, pero al menos había conseguido volver sin que me vieran. Mi cama me parecía un castigo: sin Aarón. De repente, después de dormir sola durante quién sabe cuánto tiempo, seguramente más de un año, no deseaba otra cosa que sentir calor y el cuerpo de Aarón.

      Por mucho que odiara quitarme los recuerdos y el olor de él de la piel, tenía prisa por empezar. Me moría de ganas de volver a verlo, despeinado y sexy, en mi cocina, con el pantalón del pijama ligeramente bajado y su imponente pecho a la vista.

      Cuando apareció completamente vestido, me sentí decepcionada, pero en el momento en que me estrechó entre sus brazos y me besó, todo cambió. Sus labios eran un suave recuerdo de lo que me había hecho la noche anterior. Cuando le devolví el beso, se me torcieron los dedos de los pies.

      "Cuando me desperté, te eché de menos", dijo suavemente.

      "Yo también te eché de menos. Ojalá hubiera podido quedarme".

      Un ruido procedente del otro lado de la puerta de la cocina nos hizo apartarnos bruscamente. Unos segundos después entró Matthew y Aarón se dirigió apresuradamente a la nevera para preparar el batido de proteínas del desayuno, mientras yo empezaba a abrir unos huevos en un cuenco.

      "Buenos días. Vengo a informaros de que la señora Taylor no bajará a desayunar. Ha pedido que le lleven tostadas y zumo a su habitación".

      Aarón reapareció de su fingida acción en la nevera. "¿Se encuentra bien? ¿Ha dicho algo?"

      "No entró en detalles. Me dio la impresión de que no se encontraba muy bien".

      Aarón volvió a cerrar la nevera. "Será mejor que vaya a verla". Parecía realmente preocupado.

      "¿Quieres que termine de prepararte el batido para que esté listo cuando vuelvas?", le pregunté, llamándole la atención.

      "Sí, gracias", respondió y se marchó.

      Antes de que Matthew saliera de la cocina, le pregunté: "¿Sierra bajará a desayunar?". Tenía un cuenco lleno de huevos que tenía que batir y revolver o hacer otra cosa con ellos. No quería dejarlos allí ni desperdiciarlos.

      "La señorita Taylor no dio ninguna indicación sobre sus actividades matutinas". Y se marchó.

      ¿Actividades matutinas? Si Matthew se hubiera enterado de las actividades que Aarón y yo habíamos hecho la noche anterior, ¿cómo las habría llamado? ¿Actividades nocturnas?

      Bien, pues amén. Pensé que podía seguir cocinando unos huevos revueltos. Si Sierra cambiaba de opinión, los pondría en el pequeño frigorífico donde se guardaba la comida de los empleados. Alguien se los comería.

      Aarón regresó por su batido, pero eché de menos no poder abrazarlo. Nuestros caminos no volvieron a cruzarse y, desde luego, no tanto como me hubiera gustado.

      No volví a verle hasta la hora de comer.

      Teniendo en cuenta que Matthew había anunciado aquella mañana que la Sra. Taylor no se encontraba bien, me concentré en preparar algo de comida reconfortante para el almuerzo.  Algo que la hiciera sentirse mejor y le calentara el ánimo.

      Llevé al comedor una bandeja con sopa de pollo y bocadillos de queso a la plancha.

      La Sra. Taylor tenía una expresión sombría. Sierra, en cambio, parecía un poco cansada y muy aburrida. Quería decirle algo, pero no podía.

      Aarón no dijo nada, pero cuando me guiñó un ojo, sentí un escalofrío.

      De vuelta a la cocina, sentí que se me hundía el estómago. Las cosas no iban a salir bien. Había sido demasiado descuidada al dejar que me sedujera tan fácilmente.

      Estaba pensativa cuando sus brazos me agarraron y me estrecharon contra su pecho.

      "Ten cuidado o alguien nos verá", le dije mientras me besaba y luego me dejaba.

      Gruñó por lo bajo. "¿Sería tan malo dejar que la gente nos viera juntos?".

      "Contéstate a esa pregunta tú mismo, jefe".

      "Bien, sigue así. Eres una chica mala que me ha descuidado durante demasiadas horas. Hoy has sido una distracción constante para mí. Nunca he podido dejar de pensar en ti".

      "Apenas te veía", señalé.

      "Lo sé y fue doloroso".

      Cuando retrocedió y se apoyó en la encimera, no me soltó. Me quedé entre sus piernas con sus brazos alrededor de mi espalda. Me sentía bien rodeada así. Pero odiaba tener que estar siempre alerta, temiendo que alguien entrara en la cocina y nos descubriera.

      "¿Tu madre está bien?", le pregunté.

      Se rio entre dientes: "Sí, está bien".

      "No tenía buen aspecto en la comida. Sierra también parecía fuera de forma. ¿Estás seguro de que no se están poniendo enfermas?".

      "Solo tienen resaca", respondió riendo.

      "¿Qué? No me lo creo!"

      "Anoche bebieron demasiado champán y vino con sus amigas".

      "Y yo que pensaba que estaban haciendo cosas sofisticadas de ricos, como jugar al bridge", confesé.

      "No dejes que las ricas te engañen, también pueden ser muy revoltosas".

      Sacudí la cabeza. No era una imagen que me gustara.

      "Deberías irte antes de que nos pillen", odiaba ser la voz de la razón, pero era la que más perdería si nos pillaban.

      "¿Dónde puedo encontrarte a solas sin que tengas que vigilar tu espalda?", preguntó.

      Le miré fijamente a los ojos y negué con la cabeza. No tenía respuesta.

      Entonces salió de la cocina. Me dio pena verle marcharse.

      Me distraje preparando comida. Intenté pensar en menús y platos que preparar mientras cortaba cebollas y pimientos. Pronto tendría un día libre, pero aún tenía la responsabilidad de mantenerlo todo bajo control. Preparé y etiqueté todo para que alguien, Matthew o alguien del personal, pudiera calentar la comida en el microondas y servirla. Solo ocurriría una vez a la semana y en mi ausencia.

      No había contratado a un ayudante y, si lo hacía, alimentar a la familia en mi día libre sería una de sus tareas.

      Sin embargo, en aquel momento solo podía pensar en Aarón y en la forma en que el vello de su pecho me hacía cosquillas en las yemas de los dedos, en cómo jadeaba cuando le clavaba las uñas en la espalda.

      Pensé en todas las formas en que aún quería tocar su cuerpo y explorarlo, aunque tuviera que fingir que disfrutaría más cocinando y cortando en la cocina.

      Mi cuchillo se deslizó más allá de la punta del dedo, rozando la piel.

      "Estúpida", gruñí para mis adentros. No había conseguido preparar nada más que algunas verduras, pero me había arriesgado a cortarme. Tal vez no fuera lo mejor en aquel momento.

      "¿Reisha?", me llamó Matthew, abriendo la puerta de la cocina. "El señor Taylor ha pedido verte en su despacho".

      "Enseguida voy". Dejé el cuchillo y me lavé las manos.

      "Pasa", dijo Aarón cuando llamé a la puerta.

      "¿Querías verme?"

      En un momento cruzó la habitación y vino hacia mí. Cerró la puerta tras nosotros y luego me empujó hacia la pared, apoyando sus labios en los míos.

      "Pensé que te sentirías más cómoda en mi despacho. Aquí nadie es libre de entrar cuando quiera".

      Le rodeé el cuello con los brazos.

      "Es una idea inteligente, pero ¿cómo vas a explicar mi presencia constante en tu despacho?", pregunté, levantando una pierna alrededor de la suya.

      "Medidas disciplinarias contra ti", murmuró antes de besarme de nuevo. "Escápate conmigo, Reisha. Vayamos a algún sitio donde nadie pueda reconocernos".

      "No es a tu madre a quien temo. Ella nunca se rebajaría a entrar en mi cocina. Son los demás y los cotilleos que podrían llegar a sus oídos". Le aparté el pelo de la frente. Parecía un poco desaliñado, lo que le hacía aún más sexy. "Pronto tendré un día libre. Podríamos ir a algún sitio a pasar la noche. ¿Pedimos una habitación de hotel?"

      Una sonrisa de satisfacción cruzó su rostro.

      "Tengo una idea mejor", sentenció.
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      Me quedé en la cocina. No solo para estar cerca de Reisha, sino también para ver si mi plan funcionaría.

      "Aquí está, señor Taylor", me dijo uno de los miembros del personal al entrar corriendo en la cocina.

      "¿Sí?"

      "Su madre le está buscando. Está en el patio".

      Probablemente iba a ser una de sus regañinas.

      Asentí: "Hazle saber que voy enseguida".

      Luego miré a Reisha. "Supongo que tendremos que dejarlo para más tarde".

      "Qué bien, ya está aquí", exclamó Matthew al entrar por la puerta de la cocina una fracción de segundo después.

      "Sí, ya me lo han dicho. Mamá me está buscando. Ahora voy".

      Cuando se dio la vuelta, lo detuve. "Matthew, he decidido ir a la ciudad esta noche para encargarme de unas cosas. Mañana estaré fuera todo el día. ¿Podrías avisar al piloto?"

      "Yo también tengo que ir a la ciudad, ¿puedo pedirle que me lleve?", intervino Reisha.

      Matthew la miró mal. Yo le dirigí una sonrisa, guiñándole un ojo. Había hecho exactamente lo que tenía que hacer.

      "Siento haber hablado sin pensar". Ella se ruborizó y retrocedió.

      "No, está bien, no hay problema. Me iré después de cenar. Hay sitio de sobra en el helicóptero". Me volví hacia Matthew. "No hay ningún problema, de verdad. No pasa nada".

      Frunciendo el ceño y moviendo la cabeza con desaprobación, salió de la cocina.

      Di un sorbo a mi batido y besé a Reisha en la mejilla. "Has estado perfecta".

      "Tienes los labios helados", dijo riéndose.

      Salí deprisa de la cocina y me dirigí al patio justo cuando Matthew me delataba a mi madre. Antes de empezar a trabajar para mí, había tenido una aventura con ella. Creo que debería haber tenido una charla con ella al respecto.

      Aunque apreciaba su papel de asistente personal y mayordomo, empezaba a pensar que su lealtad no era hacia mí. Parecía estar haciendo un buen trabajo para mí solo como medio para volver a caerle en gracia a mi madre. Y para alguien que había hablado poéticamente de las virtudes culinarias de la chef Reisha, estaba mostrando su verdadera cara. Se creía por encima de ella en rango, pero en lo que a mí respecta, también formaba parte del personal.

      "¿De qué va todo esto? ¿Quieres llevar a la cocinera a la ciudad?".

      Mamá estaba sentada en el extremo de una tumbona, con un enorme sombrero en la cabeza que la protegía del sol y una bebida que sospeché que era algo más que zumo.

      Mantuve una expresión fría mientras miraba a Matthew. Qué ridículo. Se suponía que podía hablar con quien quisiera y dar paseos a quien y cuando quisiera.

      "No tiene sentido que ella tenga que pasar horas y horas en un tren cuando yo voy en la misma dirección".

      Me incliné para besar la mejilla de mamá.

      "En serio, Aarón... ¿La cocinera?", respondió ella.

      "Y pensar que la otra noche estabas presumiendo ante tus amigas de cómo habíamos conseguido contratar al sous-chef del muy admirado chef André, como nuestro cocinero personal para todo el verano. De verdad, mamá, corres el riesgo de parecer una snob así".

      "¿Dónde has aprendido a hablarme así?".

      Me senté en una de las sillas y crucé las piernas.

      "Siempre te he hablado abiertamente. Tú fuiste quien me animó a tratar a la gente por igual, independientemente de su posición".

      Hizo una mueca y se dio la vuelta.

      "Hablas como Sierra. Quizá le estoy permitiendo que pase demasiado tiempo contigo".

      Francamente, me alegraba ser una influencia positiva para mi hermana. Me preocupaba por ella, que era la dama de compañía de mi madre y tenía pocas amigas de su edad.

      Después de cenar llamé a la puerta de Reisha. Me sentí bien al no tener que esconderme, al menos aquella noche.

      Cuando abrió la puerta era toda sonrisas y al verme se quedó boquiabierta.

      "¿Un vestido elegante? ¿Pero no se suponía que ibas a llevar algo deportivo?".

      Rocé la solapa de mi traje gris. Lo llevaba con una camisa de seda negra y una corbata. El traje era para despistar a todos los demás de la casa, que pensaban que iba a una reunión de negocios. Además, quería tener buen aspecto para mi cita con Reisha.

      Por la forma en que abrió mucho la boca, parecía que el vestido había cumplido su función.

      Ella iba vestida con vaqueros y una camiseta.

      Bajé la mirada hacia ella.

      "¿De verdad vas a venir vestida así?".

      "Oye, no es una cita para otros. Recuerda que solo me llevas a la ciudad". Levantó una bolsa de lona. "Aquí tengo un cambio de ropa".

      Miré por encima del hombro, estábamos solos. Me acerqué y le rocé la sien con los labios. "De todas formas, esos vaqueros te quedan bien".

      Eran ajustados y envolvían todas sus hermosas curvas. Y la camiseta tenía un bonito escote que mostraba en parte el comienzo de aquellos pechos que había saboreado aquella noche.

      Cuando oí el ruido del helicóptero, levanté la vista.

      "Ha llegado nuestro transporte a la ciudad", exclamé.

      Di un paso atrás y la dejé salir de su habitación. Llevé su bolsa de lona hasta la pista de aterrizaje, más allá de la pista de tenis. Si Matthew me hubiera visto ayudándola con la bolsa y se lo hubiera dicho a mamá, me habría limitado a recordarle que me había educado para ser un caballero.

      "Nunca he estado en un helicóptero", gritó Reisha por encima del ruido del motor cuando nos acercamos a la puerta abierta. "¿No deberíamos agacharnos o algo?".

      "No creo que ninguno de nosotros deba preocuparse". Las aspas giratorias estaban muy por encima de nuestras cabezas. "Pero no levantes un brazo e intentes saltar", dije riendo.

      Se contoneó al sentarse, como si intentara ponerse cómoda. No hice ningún comentario. Habían pasado años desde mi primer viaje en helicóptero. Había olvidado que había cierto entusiasmo por los novatos. En lugar de burlarme de ella, decidí sentarme y contemplar el espectáculo.

      Durante el vuelo, se inclinó para mirar por la ventanilla. De vez en cuando volvía su rostro sonriente hacia mí y me preguntaba si había visto lo mismo que ella.

      "La puesta de sol es fantástica. Todo es tan bonito desde aquí arriba".

      Yo asentía y respondía que sí, aunque en realidad solo la miraba a ella, su amplia sonrisa, sus ojos brillantes. La forma en que sus pechos se elevaban al respirar excitadamente.

      "Espera a ver cuando entremos en el espacio aéreo de Manhattan. Será un espectáculo inolvidable. Sobre todo por la noche... Los rascacielos estarán a tiro de piedra".

      Cuando volamos hacia el centro de la ciudad, jadeó.

      "La vista desde aquí arriba es espectacular".

      "Me alegro de que hayas podido verla de noche con todas las luces".

      En aquel momento se volvió para mirarme. Tenía los ojos muy abiertos y pensé que iba a llorar. Se apoyó en mí y me dio un beso rápido antes de volverse a mirar por la ventana.

      "¡Eh! Ese edificio se está acercando mucho. ¡Está demasiado cerca! Aarón, dile al piloto que tenga cuidado...".

      "Eh", le pasé la mano por el brazo, "no pasa nada, vamos a aterrizar".

      "Pero estamos muy arriba".

      Asentí: "El helipuerto está en lo alto del rascacielos".

      Soltó una risita nerviosa.

      "Claro, en lo alto del rascacielos. No nos arriesgaremos a que nos lleve el viento, ¿verdad? He oído que hay muchísimo viento aquí arriba".

      "Bajaremos enseguida para que nos lleve el viento".

      "Sí, de todas formas mi trasero pesa demasiado para que el viento me lleve a ninguna parte", comentó sonriendo.

      "Yo no llamaría pesado a tu trasero".

      Tenía un culo perfecto y ella lo sabía. Había una larga lista de otras palabras para definir su trasero. No había pensado en ello durante el viaje. Aproveché la situación para tener una excusa para mirarle el trasero mientras ella se encogía de hombros al bajar del helicóptero.

      "¡La vista desde aquí arriba es fantástica!", gritó mientras se detenía a medio camino entre el helicóptero y la pasarela del edificio.

      Me detuve a contemplar la ciudad con ella. Estaba acostumbrada: las vistas, el viaje en helicóptero, nada de lo que veía había sido tan asombroso, bello y maravilloso a lo largo de los años. Contemplé el horizonte de Manhattan como si fuera la primera vez, con ella a mi lado. Intenté contemplar la vista como si ella la estuviera contemplando. La ciudad era realmente increíble.

      "Ven, creo que te gustará la vista desde mi despacho".

      "¿De verdad tienes que trabajar?"

      "¿Tengo que hacerlo? No. Pero mi despacho está en este edificio y si paso por aquí para recoger unos documentos, entonces cumpliré mi palabra de venir a la ciudad a trabajar. Tardaremos diez minutos como mucho y luego podremos ir al centro, a mi casa. Puedes cambiarte e iremos a cenar, a un espectáculo en el teatro, a un concierto, a un club o donde quieras".

      "¿Y si quiero pasar el resto de la noche en la cama contigo?", dijo, desconcertándome.

      Tuve que obligarme a no tragarme la lengua. Había sido tan descarada que me moría de ganas de llevármela a casa, a mi cama, sin que nadie pudiera molestarnos.

      "Déjame ir a la oficina. Cogeré al azar el primer papel que caiga en mis manos y luego haremos lo que has dicho: estamos perfectamente de acuerdo".
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      Aarón tenía razón, la vista desde su despacho era preciosa. Nos quedamos allí lo bastante para que cogiera una carpeta que le habían dejado encima de su escritorio.

      "La miraré más tarde".

      "¿Cuánto más tarde?", le pregunté mientras me cogía de la mano y me arrastraba hacia los ascensores.

      "Más tarde, cuando volvamos a los Hamptons".

      El trayecto en ascensor hasta la planta baja duró más que los desvíos hasta su despacho. Se acercó a mí y me empujó hacia un rincón. Deslizó las manos bajo el dobladillo de mi camisa y sus dedos acariciaron mi piel.

      "¿Qué quieres hacer primero?", me preguntó antes de besarme la frente, los pechos y luego el lóbulo de la oreja. "¿Llevarte a bailar? ¿A cenar?" Ronroneó mientras sus labios acariciaban mi cuello.

      "Creo que deberías pedir comida china a domicilio, para que llegue al mismo tiempo que nosotros".

      "¿Comida china? ¿De verdad quieres pedir comida a domicilio? Tenemos toda la ciudad al alcance de la mano y ¿quieres comida para llevar?". Su risa reverberó en su pecho y luego en mí.

      "Lo que quiero es irme a la cama contigo sin distracciones, y me gustaría quedarme allí durante horas y días, solo teniendo que levantarme para comer una pizza o un helado. Además, la comida china está buenísima y, lamentablemente, nunca la como".

      Se abrieron las puertas del ascensor. Aarón miró por encima del hombro y, al darse cuenta de que habíamos llegado, se alejó con un fuerte suspiro.

      Nos esperaba un elegante coche negro. También había un conductor con uniforme que me abrió la puerta después de recoger mi bolsa de viaje.

      Aarón le dirigió unas palabras mientras yo subía a la parte trasera. Me siguió hasta el coche, con el móvil en la oreja, pidiendo la cena.

      "Es una locura pedir comida para llevar con una chef como tú a mano. Creía que eras uno de esos cocineros hipercríticos con todas las cocinas menos con la tuya. ¿De verdad no quieres salir a comer algo?".

      Me eché a reír y extendí la mano hacia la suya. Cruzando mis dedos con los suyos, me concentré en los colores de nuestra piel. Para estar en una villa costera, yo estaba bastante pálida, mientras que los dedos de Aarón estaban mucho más bronceados.

      Una vez, cuando no tenía que estar todo el día en la cocina, yo también me bronceaba así.

      "Háblame Reisha, dime algo", su voz era suave y tranquila.

      "Si quieres, un día me llevarás por museos y galerías de arte. Podemos cenar en restaurantes de cinco estrellas, pero lo único que realmente quiero es a ti, a mí y una cama. Y una caja de condones".

      Aarón emitió un sonido ahogado y luego se me quedó mirando como si lo hubiera desconcertado por segunda vez.

      Cuando llegamos a su edificio, el conserje tenía una entrega esperándonos.

      Mientras subíamos en el ascensor hasta su piso, la bolsa de comida china que llevaba en los brazos impedía que Aarón saltara sobre mí y se enrollara conmigo. Entonces se abrió la puerta del ascensor y me quedé de piedra.

      "¿De verdad se abrió el ascensor dentro de tu piso superlujoso?", le pregunté.

      "Bienvenida a mi piso. Sí, el ascensor se abre dentro del apartamento".

      "¿No es peligroso? ¿Y si alguien pulsa el botón equivocado?".

      "Está equipado con una llave electrónica". Me quitó la bolsa de las manos y la colocó sobre el mostrador, volviéndose hacia mí. "Entonces, ¿qué planes tenemos? Comemos primero o...?".

      No le di la oportunidad de terminar su pregunta porque me lancé a sus brazos. No hacía falta convencerle. En cuanto empezamos a besarnos, ya no hubo quien nos parara.

      Su cama era enorme y una de las paredes de cristal de su habitación ofrecía una vista panorámica de las luces nocturnas de la ciudad. Sin embargo, mi atención no estaba en las vistas, sino en él.

      Nos quitamos la ropa, con los ojos fijos el uno en el otro. No había necesidad de seducción ni de preámbulos. Estábamos allí con un propósito y me moría de ganas de volver a estar entre sus brazos, hambrienta de sus besos y de sus labios contra los míos.

      Aarón era lo único que importaba. Ya me había perdido varias veces en su tacto, con su piel contra la mía. Cada vez que me besaba, sus labios me alejaban del mundo. Ya no tenía preocupaciones, ni problemas. Me sentía tan bien entre sus brazos que me quedaría allí para siempre.

      Cuando nos quedamos solos no tenía pensamientos molestos, únicamente sentía una necesidad desesperada de él.

      "Estás muy caliente", murmuró entre suaves lamidas y besos de succión que excitaban mi piel.

      "Me siento arder cuando me tocas", respondí.

      Cuando su boca envolvió un pezón y lo chupó, grité. El placer recorrió mis miembros. Le agarré del pelo y empujé su cabeza hacia mi pecho porque quería más.

      "Por fin. Eres mía", soltó una risita casi malvada, pero tenía razón.

      Estaba indefensa ante sus caricias. Cuando bajó más y empezó a besarme a lo largo de los muslos, no pude evitarlo. En el momento en que su boca rozó mi entrada y luego empezó a chuparme el clítoris, no pude hacer otra cosa que resistirme. Me aferré con una mano a las sábanas y con la otra a su pelo.

      Todo mi cuerpo se retorcía, se empujaba hacia su boca y se estremecía mientras él me atormentaba tan maravillosamente con su lengua y sus dedos penetrándome.

      En aquel momento, me invadió una oleada de orgasmos. Sin embargo, Aarón no cejó en su empeño. Siguió lamiendo, chupando y metiendo los dedos en mi coño. Estaba completamente mojada y perdida en todo lo que me estaba haciendo.

      La primera vez que habíamos estado juntos, él había estado tan atento y dispuesto a dar, pero esta vez solo estaba tomando... estaba allí para tomarlo todo de mí. Y yo quería que lo tuviera todo.

      Se bajó de la cama. "Ven aquí", exclamó.

      Apenas podía moverme. Mis piernas estaban flácidas y carecían de fuerza. Me agarró de una de ellas y, de alguna manera, me dio la vuelta.

      Pasó las manos por mi trasero, agarrándolo y trabajándolo. Me puse de rodillas y él se colocó detrás de mí.

      "Así, muy bien", dijo mientras se agachaba entre mis piernas. De pie detrás de mí, metió la mano entre los dos y volvió a encontrar mi clítoris.

      Jadeé y me retorcí como si intentara zafarme de sus dedos. Pero no podía ir a ninguna parte y tampoco quería. Siguió masturbándome el clítoris y luego...

      Sentí la punta húmeda de su polla cuando la colocó y la frotó por detrás, sobre mi sensible coño.

      Empujé las caderas hacia atrás, instándole a que me penetrara.

      "Por favor", gemí.

      Cuando entró dentro de mí fue un alivio y un placer intenso. Era como si hubiera llegado a casa. Aarón me pertenecía y yo le pertenecía a él. La sensación era algo más que lujuria y éxtasis físico.

      Siguió penetrándome por detrás, sin dejar de masajearme el clítoris. Cada caricia me llegaba al vientre, pero no apagaba el deseo. Sus embestidas reavivaron en mi cuerpo un orgasmo desbordante que provocó espasmos.

      Grité, cayendo de bruces contra el colchón mientras intentaba resistirme a él. Sus manos seguían sujetando con fuerza mis caderas y sus embestidas se hicieron más rápidas, de modo que recibí un vigoroso golpeteo. Mi cuerpo se estremecía y temblaba mientras nos mecíamos en la cama. No pensaba ni me preocupaba que alguien pudiera oírnos, porque nadie podía hacerlo.

      Con la cabeza aún apoyada en el colchón y el trasero levantado, recibí unos cuantos golpes más y entonces Aarón gritó con fuerza su liberación. Sus caderas presionaron contra mí, empujándome hacia delante hasta que ya no pude soportar el peso de los dos. Mis piernas cedieron y ambos caímos hacia delante.

      Cuando se levantó, parecía tambaleante. "Voy a lavarme, ahora vuelvo", dijo.

      Me eché a reír triunfalmente. Había reducido al enorme Aarón a un montón de temblorosa papilla humana, igual que él me había hecho a mí durante el coito. Caminaba como un marinero borracho en un muelle de noche. Finalmente regresó y nos sumimos en un sueño reparador.

      La luz del sol me despertó cuando se filtró a través de los edificios y entró en el dormitorio. Estábamos bañados en una luz dorada. El brazo de Aarón me estrechó contra él.

      Murmuró sonidos que en realidad no eran palabras, antes de darse la vuelta y juguetear con la mesilla de noche. Encontró un mando a distancia y las cortinas se cerraron, envolviéndonos de nuevo en la oscuridad. Luego rodó de nuevo hacia mí y me acercó a él.

      "Quédate", me ordenó.

      Entendí bien aquellas palabras. Sí, me quedaría.

      Al final nos quedamos en la cama casi todo el día y llegó la hora de levantarnos y vestirnos.

      "Deberíamos pasar más tiempo juntos", me dijo mientras metía la ropa sucia en mi bolsa de viaje.

      "Tendrás que hablarlo con mi jefe. Normalmente nunca tengo dos días libres seguidos a la semana".

      "No me parece justo. En cambio, deberías tomártelos", replicó.

      "Estoy de acuerdo contigo, pero es lo que acepté. Forma parte del trabajo".

      El viaje de vuelta a la villa de la playa fue emocionante al principio, luego me invadió la tristeza. Me acurruqué junto a él y apoyé la cabeza en su hombro. Iba a disfrutar de cada segundo con él antes de tener que volver a fingir que éramos prácticamente dos desconocidos.
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      Reisha se quedó dormida contra mi hombro.

      Parecía tan tranquila y hermosa. Sentía el pecho hinchado. Sin duda, unas semanas de flirteo y unos días en la cama no bastaban para que sintiera algo de verdad, pero me preguntaba qué estaba pasando.

      Mientras el helicóptero descendía, acercándose al helipuerto de la casa en los Hamptons, se apoderaron de mí pensamientos que no me parecían propios. ¿Estaba haciendo esto simplemente por coquetear con ella?

      Si era así, una vez que la tuve en mi cama, ¿no debería haberme hartado de ella?

      No, no podía ser así. No podía imaginarme separándome de ella al final del verano. ¿Y ella sería capaz de alejarse de mí? ¿De nosotros?

      Al fin y al cabo, para ella aquel trabajo no era más que un peldaño hacia algo más grande y ambos lo sabíamos.

      Esa era una de las diferencias fundamentales entre nosotros.

      Yo estaba donde quería estar, que era en lo alto de mi carrera. Ella, en cambio, era una de esas personas que siempre tenían que luchar y sudar para conseguir lo que se merecían.

      La sociedad en general no era ni justa ni equitativa con la gente. Nadie había afirmado nunca que lo fuera y, de hecho, las dos pertenecíamos a dos clases sociales diferentes.

      Ella había crecido como hija de una persona que trabajaba para otra gente. Y esa "otra gente" había sido mi familia. Tanto en sentido figurado como literal.

      Sin embargo, cuando Reisha estuvo en mis brazos, nada de eso importaba. Lo único que había tenido importancia era la forma en que su cuerpo se había rendido a mi voluntad y la forma en que había gritado mi nombre y se había aferrado a mis hombros. Eso era lo que importaba, no los pensamientos relacionados con las clases sociales a las que pertenecía. Como el hecho de que tener más dinero también significaba automáticamente ser buena gente. A menudo era justo lo contrario.

      Me detuve y respiré hondo.

      Me di cuenta de que lo que me estaba abriendo paso en el subconsciente eran pensamientos sobre mi madre. Sus ideas se estaban introduciendo en mi mente como una enredadera que encuentra grietas en un muro de piedra. Había crecido con sus consejos, que a menudo eran erróneos. Era ella quien siempre había puesto muros entre los demás y yo.

      Había ido a colegios que solo me permitían relacionarme con otros niños del mismo tipo de familia que yo, superricos y privilegiados por la riqueza heredada, pero sin un verdadero sentido de la realización personal. No habíamos construido nada propio como habían hecho nuestros abuelos. No comprendíamos el verdadero valor del trabajo.

      Sin embargo, ahora estaba mirando a esta chica que comprendía lo que significaba el trabajo duro. Le estaba costando mucho esfuerzo.

      No debería haberme preocupado si ella había conseguido encajar en mi mundo, sino al revés, es decir, si yo había conseguido encajar en el suyo.

      Entonces, el helicóptero se detuvo.

      "Eh, Reisha, hora de despertarse".

      Me miró parpadeando.

      "Estaba soñando".

      "¿Ah, sí? ¿Era un buen sueño?".

      "Creo que sí. Estabas en él conmigo". Un rubor iluminó sus mejillas.

      Debía de ser un sueño muy bueno si la había hecho sonrojarse así.

      "Hemos llegado a casa, a mi villa".

      En realidad no me sentía en casa en absoluto, aunque hubiera pronunciado esa palabra. Debería haber enviado a Reisha a su dormitorio, que estaba en una planta distinta a la mía. Si ese hubiera sido realmente nuestro hogar, podríamos haber estado juntos.

      Alcancé su bolso, pero se lo colgó del hombro.

      "¡Gracias por el viaje!", le dijo al conductor saludándolo con la mano y luego se volvió para entrar en la mansión.

      "¡Reisha!", la llamé.

      Se detuvo, pero no se volvió. Dio un largo suspiro, pero se negó a mirarme a la cara.

      "No hagas eso ahora, Aarón".

      "¿Qué? No lo entiendo". Y entonces me di cuenta de que estaba llorando.

      "Tengo que volver ahí dentro y fingir que las últimas veinticuatro horas han sido diferentes de lo que fueron en realidad. Ahora me resulta un poco difícil. No pensaba que fuera a ser así. Por tanto, hagamos como si no hubiera pasado nada, pero esto me duele mucho. Además, creo que la villa es tuya y ya no eres un niño que tiene que dar cuenta de todo".

      "Creo que entiendo lo que quieres decir. No me gusta, pero te entiendo. Nadie de la casa debe vernos aquí". Me acerqué a ella. Enredé la mano en la correa de su bolsa de viaje y la acerqué a mí. Nuestros labios chocaron y pude saborear su tristeza mezclándose con la mía.

      "Aprovecharé cada minuto que tengamos para estar juntos".

      Después de todo, en lo que respecta a mi familia, yo solo había sido para ella un mero transporte de ida y vuelta a la ciudad, nada más que eso.

      A la mañana siguiente, tras una noche agitada, fui directamente a mi despacho. No pasé por la cocina a prepararme mi batido habitual. Eso habría sido una tortura. Tampoco me reuní con mi madre y mi hermana para desayunar. Tenía que contener mi resentimiento, sobre todo hacia mi madre. Si no hubiera sido por ella, no habría tenido que ocultar mi gran interés por Reisha. También era cierto que si ella no lo hubiera contraído, yo ni siquiera la habría conocido.

      Me senté ante mi escritorio para revisar los documentos que había fingido recoger en la ciudad. Podían haber sido enviados por correo electrónico.

      En algún momento llamaron a mi puerta y levanté la vista.

      "¿Sí?"

      Matthew entró; en una bandeja había un vaso grande lleno de uno de mis batidos. "Señor, se ha perdido el desayuno. Me he tomado la libertad de traerle esto".

      Asentí con la cabeza, indicándole que dejara el vaso. No solo me perdí el desayuno...

      "¿Fue bien el viaje a la ciudad? La cocinera no molestó, ¿verdad? Le hablaré de los límites que nunca debe sobrepasar".

      "No, no lo hagas. Dije en su momento que no era un problema y no lo fue en absoluto. Su compañía en el viaje me ayudó a pasar el tiempo. Hasta ayer era una chef, ¿o me equivoco? ¿Ahora se ha convertido en una simple cocinera?"

      "Tienes razón, perdona. Quise decir chef".

      Le despedí con un movimiento de cabeza y volví a mi trabajo.

      La puerta de mi despacho volvió a abrirse, pero nadie llamó.

      "Aarón, ahí estás", exclamó mi madre, como si estuviéramos jugando al escondite. Puede que me estuviera escondiendo de ella, pero esto no era un juego en absoluto.

      "¿No pensarás trabajar en todo el verano? Es una perspectiva terrible".

      "Alguien tiene que llevar tus cuentas para permitirte llevar el estilo de vida en el que te has vuelto tan cómoda".

      "Tonterías. Tu padre nunca trabajó tanto".

      Trabajaba más de lo que ella había imaginado. Todos aquellos años dedicados a leer artículos especializados no habían sido ni diversión ni ocio, sino la forma en que obtenía la información que necesitaba para mantener y gestionar las cuentas familiares.

      "¿Qué querías, mamá? ¿Reñirme por no practicar el tenis de revés o por dejar que se me fuera el bronceado?".

      "No hace falta que seas tan despectivo. Quería preguntarte si querías acompañarnos a tu hermana y a mí de compras".

      "Me encantaría acompañaros al mercado de los agricultores, pero tengo que quedarme concentrado aquí esta mañana. Quizá después de comer", respondí.

      "¿Mercado de agricultores? Sea lo que sea lo que te ha dado esa idea, te equivocas. No, cariño, vamos a hacer compras de verdad".

      Le dediqué una débil sonrisa y acepté ir de compras justo después de comer.

      Ir de compras con mi madre y mi hermana no era tan interesante como ir de compras con mi hermana y Reisha. No había ni risas ni conversaciones interesantes.

      Mamá rechazaba la mitad de lo que le mostraban los vendedores. Ella les decía lo que le interesaba y ellos se lo traían. No buscaba en las estanterías, ni cazaba, ni se alegraba de la sorpresa de encontrar una prenda nueva.

      Me di cuenta de que ella hacía la compra igual que yo; entraba y salía de las tiendas sin sentir ningún placer. No me había dado cuenta de que me había perdido tantas emociones.

      Con Sierra y Reisha, yo había estado allí llevando sus bolsas de la compra, pero con ellas la experiencia de ir de compras había sido totalmente distinta. Había sido una especie de teatro interactivo. Un misterio constante por resolver: ¿encontrarían lo que querían o descubrirían algo mejor por el camino?

      Para mi madre, en cambio, ir de compras era una rutina aburrida y, cuando terminábamos, el aperitivo en el Country Club no parecía un momento de refresco para celebrar el día, sino una obligación más.

      Cuando estuvimos allí, mamá nos había dejado a Sierra y a mí en la mesa y había encontrado a unas amigas con las que charlar. Siempre había hora feliz en el club, con cócteles en abundancia.

      Me desplomé en la silla, mirando la bebida que tenía delante. No tenía ganas de beber. Lo que necesitaba, si podía conseguir lo que quería, era un duro entrenamiento seguido de una larga carrera.

      Hice un gesto al camarero y le devolví mi cóctel. "He cambiado de opinión; quiero agua con gas y limón".

      Sierra cogió mi bebida. "Lo tomaré yo. Pero igual le traes el agua con gas que ha pedido", le dijo al camarero.

      La fulminé con la mirada. Ya tenía su Cosmopolitan delante, no necesitaba otra bebida alcohólica.

      "No me mires así. Beber es lo único por lo que mamá no me critica".

      "Me he dado cuenta", contesté.

      "No pongas esa cara de aburrimiento", dijo ella, haciendo que su rodilla chocara contra la mía. "¿Ya has besado a Reisha? Nunca me equivoco en estas cosas. Estaríais muy bien juntos".

      Me eché a reír. "¿Eres así de insistente con ella también?".

      Sierra negó con la cabeza y no le quitó ojo a su madre. Las dos sabíamos que nuestra conversación acabaría abruptamente en cuanto ella volviera a aparecer.

      "Bueno, también se lo pregunté y me dijo que, de todas formas, nuestra madre no lo aprobaría. Tiene razón, así que no puedo contradecirla. En cualquier caso, deberías intentar besarla para comprobar su reacción".

      Oh, había hecho mucho más que besarla...
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      El verano transcurría a una velocidad impresionante. Cada día parecía muy largo y agotador, sobre todo los que pasaba en mis días libres, cuando Aarón y yo nos escabullíamos a la ciudad. Aquellos días, sin embargo, eran mágicos y maravillosos. Podíamos pasar horas en la cama o paseando por la ciudad, sin tener que preocuparnos nunca de que nos pillaran juntos, pues su madre siempre residía en la villa junto al mar. Aquellos días eran demasiado raros y pasaban tan deprisa... Era como si nunca pudiéramos pasar un tiempo adecuado juntos antes de tener que fingir que nos ignorábamos.

      Incluso aquella última vez, desde que habíamos vuelto, Aarón me evitaba. Parecía llevar días ignorándome. Su madre monopolizaba su tiempo y, por lo que parecía, ella había venido para eso.

      Desde luego, no para ver cómo su hijo la descuidaba para andar a escondidas con la cocinera de la casa. De hecho... con la chef.

      Sin él, ni siquiera había podido convencer a Sierra para que fuera a hacer la compra conmigo al mercado de agricultores. Su madre la regañaba y se quejaba constantemente, como si fuera una adolescente y no una adulta hecha y derecha.

      Entonces recordé que ellos querían de verdad a su madre y que yo también quería a la mía, incluso cuando me sacaba de quicio.

      No querían enemistarse con ella, igual que yo no quería hacerlo con la mía.

      En cualquier caso, no estaba en condiciones de exigir que Aarón pasara su tiempo conmigo. Me habían contratado para ocuparme de la cocina. No era más que una ayudante.

      Así pues, me hundí en el abismo. En aquellos días mis emociones eran tan exasperadas. Los altos eran más altos que las nubes, y en cuestión de segundos me encontraba en lo que parecía el más bajo de los bajos. Y me sintiera como me sintiera, seguían esperando de mí que preparara platos exquisitos y postres deliciosos.

      El menú de aquella noche incluía pescado a la plancha servido con espárragos y un suflé de arroz integral. Luego había preparado una tarta de queso con almendras frescas. Lo habría servido con bayas y como segunda opción habría preparado tartaletas de arándanos.

      Mezclaba cuidadosamente las natillas: mi vida no era más que juntar ingredientes. Incluso mis sueños consistían en preparar comida que no tenía ningún interés en comer. Me agaché para respirar aquel aroma dulce y envolvente, cuando se me revolvió el estómago.

      Dejé caer la cuchara y corrí al baño. Me enjuagué la boca. La natilla olía muy mal. Solo de pensarlo me daban ganas de vomitar.

      Cuando volví a la cocina, el olor era aún peor. Con las prisas no había apagado la cocina ni retirado la sartén del fuego. Todo se había estropeado. Tiré la sartén al fregadero y empecé a abrir puertas y ventanas para que saliera el olor.

      No quería empezar otra preparación hasta que el olor hubiera salido de la cocina. La crema pastelera era delicada y absorbía fácilmente los olores y sabores fuertes. Por eso era importante no ponerla nunca junto a, por ejemplo, una cebolla picada.

      No tenía muchas ganas de oler todos los ingredientes, pero lo hice.

      La leche olía bien. Luego cogí los huevos y empecé a asegurarme de que no se habían puesto malos. Había algo que no entendía y aun así los huevos estaban bien.

      La crema que preparé después olía bien. Menos mal. Sin embargo, seguía sintiéndome deprimida. Quería que Aarón se colara en la cocina y me besara. La noche anterior ni siquiera había entrado en mi habitación para despedirse de mí cuando todos se habían ido a la cama.

      Sabía que era una locura. De todas formas, habíamos pasado mucho tiempo juntos, pero nunca era suficiente para mí. En aquel momento, la lógica no era mi punto fuerte.

      Rellené las pequeñas tartaletas que había preparado antes con la crema recién hecha. Todo parecía perfecto.

      Cerré los ojos e imaginé que podía oler a Aarón, pues era él quien llenaba mis sentidos. Quizá no debería haber fantaseado con él. Quizá se había alejado de mí porque quería distanciarse. Al fin y al cabo, según mi contrato, solo me quedaba un mes de trabajo. Después, Sierra y su madre se marcharían para volver a Europa. Tal vez prolongarían sus vacaciones haciendo un viaje a Grecia, o volverían al pueblecito del sur de Francia del que Sierra tanto me había hablado. Aarón, por su parte, regresaría a su oficina en el rascacielos de Manhattan y cerrarían la villa hasta el verano siguiente.

      Yo no sabía qué iba a hacer ni adónde iría.

      Saqué el diario que llevaba en el bolsillo y lo abrí: las cifras de mi último sueldo eran mejores de lo que esperaba. Además, había gestionado bien el presupuesto de la cocina y me alegraba de no haber contratado a un ayudante. Luego cogí mi smartphone para comprobar mi saldo bancario en la aplicación móvil y sonreí; no era una cantidad enorme, pero era mucho más de lo que habría tenido si me hubiera quedado a trabajar durante el verano con el chef André.

      Estaba muy cerca de poder pedir una hipoteca y empezar a pagar el alquiler de un restaurante propio.

      Por supuesto, no necesitaba un lugar enorme. No tenía aspiraciones dignas del chef André. Lo único que necesitaba era un pequeño bistró en una esquina para labrarme un futuro.

      No pagar alquiler en Nueva York durante todo el verano había supuesto una gran diferencia para mí. Quizá después de aquella experiencia nunca volvería a mudarme a la ciudad, a menos que pudiera encontrar una convivencia con otra chica.

      Empecé a pensar en otras formas de ganar dinero. ¿Quizá debería haber buscado trabajo como cocinera en un crucero? También me garantizaban un buen sueldo y no tendría que pagar alquiler.

      Sin embargo, la idea de tener que vivir en un barco me revolvía el estómago. En lugar de sentir apetito por el almuerzo que me había saltado, me sentía mal. Tuve que sentarme y esperar a que pasara aquella repentina oleada de mareo.

      ¿Qué demonios me estaba pasando?

      Me pasé el dorso de la mano por la frente, pero no tenía fiebre.

      Empecé a pensar en las distintas causas de aquel malestar y solté una carcajada histérica cuando me vino a la cabeza la idea de que podía estar embarazada. Era sencillamente ridículo. Aarón y yo habíamos tenido cuidado. Claro, pero ¿de qué otra forma podía explicar aquellos episodios repentinos de vómitos y mareos? ¿Por qué las cosas olían tan bien o tan mal? Ya no parecía haber término medio.

      Además, siempre estaba deseando el contacto de Aarón. Estaba tan necesitada que me regodeaba estúpidamente en la miseria de que me ignorara y conspirara para dejarme. Era una estúpida. Aquel hombre había venido tantas veces a mi habitación e incluso me había metido a escondidas en la suya. Sin embargo, yo estaba abatida porque él había tenido que encargarse de jugar a ser el hijo obediente de su madre.

      Entonces me tapé la boca con dos dedos: oh, mierda. ¿Y si realmente hubiera estado embarazada? ¿Cómo habrían cambiado mis planes?

      "Chef Reisha, ¿estás descansando en el trabajo? La cena no se hará sola", exclamó Matthew.

      No entendía qué había hecho mal con él, pero había pasado rápidamente de ser casi mi amigo a uno de los peores supervisores que había conocido.

      "No llego tarde para hacer la cena. Solo estoy descansando un momento mientras se enfrían las tartaletas de arándanos".

      Levantó la nariz y olfateó.

      "¿A eso se supone que huelen? Espero que sepan mejor de lo que huelen. Hay algo quemado".

      Sí, tenía razón, era mi buena voluntad la que estaba ardiendo. "¿Puedo ayudarle en algo?", le pregunté finalmente.

      Me mordí la lengua por preguntarle.

      "La señorita Sierra me ha pedido un tentempié", respondió en tono despectivo.

      Hubiera preferido que Sierra me lo pidiera directamente, pero no se la podía ver hablando con el personal de la casa.

      A veces era muy duro ser su amiga, casi tanto como ser la amante de Aarón.

      "Me dijo que sabrías lo que le gustaría. Está en la habitación donde está el cine en casa y se está preparando para poner una película".

      Me levanté lentamente. Me di cuenta de que tenía la espalda encorvada y cierta rigidez en las caderas. Además, no entendía por qué Matthew había empezado a tutearme, pero no en el buen sentido. Le estaba poniendo de los nervios.

      "Sé exactamente lo que quiere. Gracias, le llevaré la merienda".

      Se alejó resoplando mientras yo cogía un tarro de granos de maíz de la despensa. Cogí algunos ingredientes más y me dirigí a la cocina. Puse un poco de mantequilla en una sartén grande y luego eché el maíz por encima. Las palomitas empezaron a montarse al cabo de unos instantes y, una vez listas, les puse caramelo por encima.

      Era la merienda favorita de la Srta. Sierra.
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      Era primera hora de la mañana y pensé en ir a la habitación de Reisha. Cuando estuve delante de su puerta, me invadió una oleada de culpabilidad. Debería haber estado con ella, pero no se me permitía. Esas eran las normas familiares no escritas. En cualquier caso, aunque nuestra relación hubiera sido socialmente aceptable, no habría sido apropiado verme salir de su habitación.

      Volví a mi habitación y me puse unos pantalones cortos y una camiseta de tirantes. Luego atravesé la casa y salí por la puerta del patio trasero y corrí hacia la playa. Nadie me haría preguntas sobre mi forma de correr en la playa al amanecer. Así me entrenaría lejos del juicio de mi madre.

      Sus críticas nunca iban dirigidas solo a mí, sino también a Sierra, de forma bastante injusta. Cuando mi madre me veía entrenar, empezaba a hacer comparaciones absurdas entre mi hermana y yo. Yo era fuerte y delgado. Solía hacer elecciones alimentarias que beneficiaban directamente a mi físico. Era una elección personal, no una especie de superioridad física.

      Sierra, en cambio, no hacía ejercicio. Era el tipo de chica con un físico redondo y bastante bien formado. Comía todo lo que le gustaba y llevaba ropa que la hacía feliz.

      Mi madre pertenecía a una generación que a menudo emitía juicios morales y decidía el nivel de inteligencia de una mujer en función de la cantidad de grasa corporal que tenía. Era un prejuicio que, sin embargo, no parecía afectar a los hombres. Mi padre, por ejemplo, siempre tuvo un poco de barriga. Le gustaba comer mucho. No era un hombre gordo, pero sí bien formado. Sin embargo, nunca nadie le había mirado y cuestionado su inteligencia.

      Mi madre trataba muy a menudo a Sierra como si no fuera especialmente inteligente, y luego siempre tenía la misma excusa: ‘Solo lo digo porque me preocupa tu salud’. Y luego procedía a enumerar a mi hermana todas las cosas negativas que podría causarle un poco de sobrepeso.

      No quería ser la causa de esas discusiones, solo porque hacía ejercicio, así que decidí salir a correr antes de que se despertaran. También me servía para aliviar tensiones cuando quería estar en la habitación de Reisha.

      Cuando regresé, la casa seguía en silencio. El retrato de mamá me saludó como siempre. Aquella mañana tenía un aspecto decididamente crítico. Tal vez fuera el estado de ánimo en que me encontraba lo que me hizo verla así.

      Los sentimientos de resentimiento se habían acumulado en mi cerebro cada vez más a medida que me veía obligado a andar a escondidas con Reisha.

      Era un hombre adulto y la decepción de mi madre no podía ser el factor decisivo a la hora de decidir a quién ver o no ver. Cada vez tenía más la sensación de que estaba teniendo una aventura escandalosa que destruiría a mi familia, cuando en realidad lo más probable era que solo me estuviera enamorando de alguien especial.

      En realidad, mamá tenía razón en una cosa: era demasiado grande para hacer el tonto. Tenía que dejar de perder el tiempo y pensar seriamente en formar una familia.

      ¿Podría haber imaginado un futuro con Reisha? ¿Sentía ella lo mismo?

      Subí las escaleras de dos en dos para llegar a mi habitación. Necesitaba pensar y ducharme. Luego bajé a la cocina.

      "Buenos días", le dije al entrar. Estaba limpio, vestido y dispuesto a afrontar el día llevando la cabeza bien alta. Sin embargo, antes había sentido la necesidad de ver a Reisha. Ansiaba besarla.

      Me dedicó una sonrisa radiante y se me apretó el pecho. Sí, el sentimiento que experimentaba era amor. Tenía que serlo, ya que no podía empezar el día sin ella.

      Así que le robé un beso rápido.

      "No podría pasar el día sin tu beso".

      "Eso es muy romántico", comentó, "me gusta".

      "Soy un tipo muy romántico. Lo entenderías si no fueras una chica tan exigente...".

      "¿Qué se supone que significa eso?".

      Saqué de la nevera los ingredientes para mi batido matutino. Reisha había preparado un recipiente especial en un estante específico e incluso lo había etiquetado con mi nombre.

      Parecía poca cosa, pero en el contexto de todo lo que tenía que gestionar, las comidas de la familia y del personal, parecía un esfuerzo extra por su parte. Sin embargo, lo hizo de todos modos. Lo hacía por mí.

      "Casi nunca me dejas sacarte a pasear y entretenerte cuando estamos en la ciudad. Contigo solo hay comida para llevar y sexo, sexo y más sexo", le expliqué.

      Ella se rio y me dio un codazo contra el brazo.

      Parecía una escena de la vida cotidiana, en la que ella y yo nos contábamos chistes y nos dábamos algunos besos fugaces. Muy distinto de tener que escondernos.

      Preparé mi batido y le robé otro beso.

      "Deberías irte antes de que envíen a las tropas a por ti. Si Matthew te pilla hablando conmigo, los dos nos meteremos en problemas. No me gustaría que tu madre te castigara", me dijo en tono burlón.

      En realidad tenía mucha razón. Mamá, si me pillaba hablando con el personal de la casa, seguiría regañándome como si fuera un niño. A menos que les estuviera dando tareas u órdenes que debían cumplir, en calidad de jefe. Y siempre eran directivas, no preguntas, no una conversación sobre cuáles eran las opciones.

      La dinámica entre Matthew y yo había cambiado en los meses siguientes al regreso de mamá. Antes habíamos hablado de priorizar tareas. Yo había valorado su aportación. Era un activo en el que había creído mucho. Ahora daba órdenes rápidas y trataba al resto del personal como si fueran muletas, olvidando que formaba parte de ellos, aunque con funciones diferentes.

      Entré en el comedor con mi batido en la mano y me reuní con mi madre, que ya estaba desayunando.

      "Buenos días", le dije al llegar.

      "Parece que estás de buen humor. ¿Has dormido bien?"

      "Sí, mamá, ¿y tú?

      "Pues no. Ahora tienes que preguntarme por qué no he dormido bien".

      Sonreí. "¿Por qué no has dormido bien?"

      "Mi colchón es viejo y había una molesta ardilla que traqueteó fuera de mi ventana toda la noche".

      "Creo que cambiaron el colchón antes de que llegaras. Además, ¿cómo sabes que era una ardilla?".

      "Es viejo y blando, quiero que me lo cambien".

      "Claro, me ocuparé de ello. ¿Prefieres un colchón más duro?"

      "Deberías saberlo sin preguntarme", contestó.

      Dejé el vaso y la miré fijamente. "¿De qué otra forma sabría qué comprarte?"

      "No hace falta que uses ese tono conmigo, jovencito".

      Cerré la boca. Si hubiera sido otra persona que no fuera mi madre, le habría respondido mal.

      "Mamá", le dije con toda la calma que pude. "Simplemente quiero asegurarme de que tienes el mejor colchón que se adapte a tus necesidades. No puedo hacerlo si no conozco tus preferencias. Has dicho que el colchón es blando. ¿Significa que te parece demasiado suave?".

      Sierra entró en el comedor prácticamente dando saltitos. Cogió una tostada y se la metió en la boca antes de sentarse.

      "A mamá le gusta dormir en camas muy duras. ¿A ti no?", dijo mirando a mi madre.

      La mirada de nuestra madre se volvió casi ridícula.

      "Pues bien, haré que encarguen y entreguen un colchón más duro lo antes posible". Podría haberle pedido directamente a Matthew que se ocupara de ello, pero en vez de eso, se estaba divirtiendo de esa manera y por eso sería yo quien le pidiera a Matthew que hiciera entregar inmediatamente un colchón más duro.

      "¿A alguno de vosotros le apetece hacer un viaje rápido a la ciudad?".

      "¿No estuviste allí la semana pasada?", preguntó mi madre.

      "Estuve allí, pero por trabajo. Mientras estaba fuera recordé que tengo que hacer un recado. Sé que es algo de última hora, pero prefiero no esperar".

      "¿De verdad me estás preguntando si quiero pasar el día en la ciudad? Sabes que sí", respondió Sierra con entusiasmo. "No he estado en la ciudad desde...". Hizo una pausa, me miró y empezó a reírse.

      Sabía lo que iba a decir. No había estado en la ciudad desde que se escabulló para venir a decirme que ella y mamá venían a pasar el verano a Estados Unidos.

      "No creo que vayas a ir, Sierra", intervino mi madre en el silencio. "Tenemos citas que cumplir".

      Sierra resopló: "Podemos hacer la manicura en otro momento. Y entonces me ignorarás y hablarás con tus amigas".

      "Querrás decir nuestras amigas. Y ya estarán esperándonos".

      Sierra cogió otra tostada y se levantó. "Vale, pero la próxima vez que Aarón vaya a la ciudad, iré con él". Luego salió furiosa del comedor.

      "A veces esa niña es demasiado maleducada", comentó mi madre.

      "Mamá, ya no es una niña y deberías perderla de vista de vez en cuando. Dale la oportunidad de desplegar sus alas, de ser una persona independiente".

      "¿Qué? Eso no tiene sentido. Sierra es mi hija querida".

      "Es tu hija y es adulta. Necesita salir y divertirse con amigas de su edad. Deja que venga a la ciudad conmigo. No estará sola y yo cuidaré de ella".

      Mamá resopló y sentí una punzada de culpabilidad por hacerla pensar, pero en realidad estaba agobiando demasiado a mi hermana.

      "Vale", dijo al cabo de unos segundos.

      "Bien, iré a decirle que se prepare".

      Salí del comedor. Sierra era más fácil de encontrar de lo que esperaba. Se había escondido detrás de las puertas cerradas del comedor para escuchar. Cuando me vio, se lanzó a mis brazos, chillando.

      "Sabía que la convencerías. Ahora, dime la verdad. ¿Por qué necesitas tanto mi presencia?".
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      El sonido del motor del helicóptero se estaba convirtiendo en algo familiar. Entre que Aarón y yo íbamos a la ciudad a una cita y la repentina necesidad que tenía a veces de ir a la oficina, sonaba como si el helicóptero despegara de la pista de aterrizaje un día sí y otro también.

      Se abrió la puerta de la cocina. Matthew se aclaró la garganta. Era la hora de los anuncios del día. Se detuvo y esperó a hablar, colocándose junto a la puerta y esperando a que me fijara en él. Si no se hubiera aclarado la garganta, no me habría vuelto, ya que no siempre levantaba la vista para ver quién entraba en la cocina.

      "Buenos días. ¿Era el señor Taylor el que se iba?"

      "Sí", dijo Matthew, quedándose callado después.

      Dejé escapar un suspiro y fingí sonreír. Faltaban muy pocas semanas. Iba a echar mucho de menos a Sierra y no tenía ni idea de lo que iba a pasar entre Aarón y yo, pero no iba a echar de menos la actitud humillante y chulesca de Matthew.

      "Se va bastante tarde estos días. ¿La señorita Serra y la señora Taylor han ido hoy con él?". Matthew bajó la mirada. Como si querer saber la situación del almuerzo fuera impertinente y no formara parte de la descripción de mi trabajo. En la última semana Sierra había ido a la ciudad con Aarón un par de veces. No sabía el motivo de sus viajes, pero parecía una pregunta lógica.

      "No, el señor Taylor se fue a la ciudad por su cuenta. La señorita y la señora Taylor salieron a comprar, creo. Le informo de que almorzarán en otro sitio, pero que esperarán la cena como de costumbre".

      "¿Sabes si el señor Taylor volverá a tiempo para la cena?".

      "No lo sé".

      Asentí con la cabeza: "Gracias. Pronto iré al mercado de los agricultores. Hay bocadillos preparados en la nevera del personal, por si alguien tiene hambre".

      Resopló y se marchó.

      Tuve el resto de la mañana y las primeras horas de la tarde para mí sola. Era el momento adecuado.

      Guardé las sobras del desayuno en la nevera, me lavé las manos y volví a mi habitación. Unos días antes había comprado una prueba de embarazo. No sabía si estaba embarazada, pero los síntomas no habían remitido. Y lo que realmente me preocupaba era que aún no me había bajado la regla.

      Con todos los demás fuera de casa, era el momento perfecto. Me hice la prueba y cerré la puerta del baño. Jugueteé con el envoltorio de la caja y seguí las instrucciones. Lo seguí igual que una receta: paso a paso hice lo que decía, activando la alarma del teléfono.

      Volví a mi habitación con el bastoncillo en la mano. Lo coloqué sobre la cómoda, me senté en la cama y esperé. Me quedé allí, tan nerviosa como nunca. La prueba no tardaría mucho en darme un resultado, pero había puesto la alarma cuando habían pasado diez minutos. Por si acaso.

      Al mismo tiempo, sin embargo, no sabía si sería capaz de esperar tanto.

      Caminé por la habitación y luego eché un vistazo al bastón. Me mordí el labio, insegura del significado de lo que estaba mirando. Consulté el cronómetro. Apenas habían pasado tres minutos. Aún no había nada que mirar.

      Me tumbé en la cama y cerré los ojos. Como si no ver pudiera ayudar a que el tiempo corriera más deprisa. Un torrente de preguntas invadió mi mente, pero decidí no dar ninguna respuesta hasta que supiera qué estaba pasando realmente. Me volvería loca con todos aquellos 'y si...'.

      Cuando sonó el despertador, miré el bastón con incredulidad. Era positivo. Me quedé mirándolo unos segundos, incapaz de creer lo que tenía delante. Había intentado no imaginarme cómo iba a ser estar embarazada. Había intentado inventar mil excusas para justificar aquellos síntomas.

      Si vomitaba, era porque había comido demasiado y demasiado rápido, y si algo olía mal, era porque se había echado a perder. Si olía bien, era porque era mi perfume favorito. Patético, lo sé. Las mallas me apretaban porque estaba hinchada. Bueno, eso no era del todo falso: estaba hinchada, sí, pero no por comer... sino por un bebé. Todo era real y tenía que averiguar cómo afrontarlo.

      Tenía que decírselo a Aarón, pero no sabía cómo. ¿Se alegraría? ¿Se enfadaría? Tenía tantas preguntas y tan poco tiempo para encontrar una respuesta.

      El verano estaba acabando y aún no habíamos hablado de lo que había entre nosotros. ¿Había sido una simple aventura de verano? ¿O el principio de algo duradero?

      Bueno, yo tenía la respuesta a esa pregunta. Para mí era definitivamente algo muy serio, pero, la verdadera pregunta era: ¿íbamos a ser pareja o íbamos a ser padres adoptivos? Yo sabía cuál era mi preferencia: quería una familia con él. ¿Pero Aarón quería realmente tener hijos? ¿Haría lo correcto y cuidaría de su hijo, o tendría que pelearme con él por la ayuda económica?

      Tumbada en la cama, no podía dejar de pensar en el bebé que crecía dentro de mí: el bebé de Aarón. Era aterrador y emocionante al mismo tiempo, y sabía que mi vida nunca volvería a ser la misma. Tenía que decírselo a Aarón.

      ¿Cuándo podría verle a solas y cómo iba a decírselo?

      Necesitaba preparar un discurso, un plan, pero sobre todo despejarme.

      Me levanté y me preparé para ir al mercado de los agricultores. Quizá se me ocurriera una idea brillante mientras compraba verduras frescas.

      No era tan divertido ir allí sola, prefería cuando se me acercaba Sierra a hurtadillas. Sí, quizá podría hacer la compra más rápido, pero echaba de menos su compañía.

      Cuando encontré una calabaza con forma fálica, la oí reírse en mi cabeza.

      No, espera, la oigo reír de verdad, pensé. Volví a colocar la verdura en el puesto y giré la cabeza para buscarla. Un escalofrío me recorrió cuando vi por primera vez a su madre. Estaban en un grupo pequeño, con otras mujeres ricas de mediana edad. Rebosaban dinero y depresión. Por las miradas que podía ver en sus caras - ya que la Sra. Taylor y sus amigas llevaban grandes sombreros de ala ancha y grandes gafas de sol - parecían turistas en algún antiguo bazar de un país extranjero, más que en el mercado local de agricultores. Probablemente era porque dudaba que alguna de ellas estuviera realmente de compras.

      Sierra y otra mujer más joven se quedaron rezagadas detrás del grupo. Se reían de algo mientras miraban sus teléfonos. O quizá se reían de sus madres, que las arrastraban como a cachorros.

      Quería que Sierra se riera conmigo, pero en lugar de eso tuvo que fingir que ni siquiera me dirigía la palabra. Normalmente, si su madre la encontraba demasiado habladora con el personal de servicio, la regañaba y lo que más me molestaba era que Sierra nunca se defendía.

      Me dolía aún más que, la mayoría de las veces, yo fuera la razón por la que reprendían a Sierra. Me recordaba que probablemente yo no era una amiga, sino solo su empleada. Tenía un contrato para todo el verano y necesitaba ese sueldo. Si no necesitara el dinero, habría defendido a Sierra cuando ella no podía hacerlo.

      Formar parte del personal de la villa era una mierda.

      También apestaba que Sierra estuviera aquí con una amiga y no conmigo. Ya no era la amiga que podía contárselo todo. Sobre todo en aquel momento; no podía hablarle del bebé cuando lo hubiera necesitado terriblemente.

      Me volví en dirección contraria. No quería que Sierra ni su madre me vieran. El problema no era que me vieran, porque aunque lo hubieran hecho, seguro que no habrían venido a charlar conmigo. Lo peor era que en aquel momento no iba a ser capaz de soportar su total desprecio. Me sentía frágil y vulnerable.

      No pude quitarme esa sensación en toda la tarde. Parecía que la situación no haría más que degenerar a medida que avanzara el día. Incluso mientras me preparaba para ir a la cocina, sentí una abrumadora sensación de inadecuación.

      Los pensamientos de no estar a la altura para ser amiga de Sierra se convirtieron en dudas sobre Aarón. Y todo se convirtió en una sensación de ansiedad sobre mis planes y objetivos futuros. ¿Era lo bastante buena cocinera como para pensar en dirigir mi propio restaurante?

      No podía quitármelo de encima y me hundí en un abismo de miedo y depresión, sin salida. Una vez de vuelta a la cocina, quizá algo cambiara.

      Sabía que era una cocinera bastante buena. Los chefs mediocres no se convierten en sous-chefs de una celebridad como el chef André. Yo lo había conseguido, y desde luego no porque me hubieran recomendado o porque André le debiera un favor a mi padre. Lo había conseguido por mí misma.

      Necesitaba defenderme y demostrar lo que podía hacer. Eso me haría sentir mejor, pensé. El postre favorito de la señora Taylor era el tiramisú y prepararía el mejor que hubiera probado nunca.

      Me puse a preparar la cena. Me levanté el ánimo mientras preparaba los raviolis de langosta que tanto le habían gustado a Aarón a principios de verano y encendí la parrilla para preparar un plato de pechuga de pollo ahumada.

      La cena iba a ser una obra maestra de la que me sentiría orgullosa.

      Cuando trajeron los platos al comedor, me sentí mucho mejor de lo que me había sentido en horas. Mi comida estaba a punto de ser alabada. Mi trabajo del día estaba hecho, había recuperado el buen humor y la confianza en mis sueños.

      No me di cuenta de que Matthew había vuelto a la cocina hasta que se aclaró la garganta. Me gustaba mucho más cuando entraba y hablaba abiertamente, captando mi atención. Sin embargo, no iba a dejar que su actitud me desanimara. Apenas me había levantado y tenía que asegurarme de no recaer.

      "Ah, eres tú. ¿En qué puedo ayudarte?"

      Parecía prepararse para decir algo importante.

      "La señora Taylor me dijo que le dijera que el pollo estaba crudo y que el postre no era en absoluto un tiramisú. Es evidente que usted no sabe lo que es el tiramisú. Y aunque realmente lo fuera, era el peor que la señora Taylor había comido nunca".
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      "Creo que estará encantada", dijo la dependienta al acercarse a mí. Me senté en un sofá de cuero de respaldo alto y bebí champán.

      Parecía la recompensa adecuada tras una larga y fructífera cacería. La semana anterior, Sierra y yo habíamos localizado una joyería. Tras recorrer varias tiendas, habíamos acabado allí, donde había encontrado exactamente lo que buscaba.

      Con la ayuda de mi hermana, tras una breve lección de gemología y pureza de las piedras, había elegido el estilo de anillo. Era perfecto, pero tenía que cambiar la piedra por algo más adecuado para una mujer como Reisha. Era una chica a la que le gustaban las cosas clásicas, y aunque la piedra tallada en diamante era preciosa, tenía el color equivocado para ella.

      La dependienta se sentó en un taburete junto al mío y abrió la caja del anillo.

      Las luces de la tienda iluminaron el anillo como un foco. El gran rubí del centro brillaba y resplandecía cada vez que lo movía, aunque fuera unos milímetros.

      Inclinándome hacia delante, dejé la copa de champán y cogí la caja del anillo.

      El contorno del diamante parpadeaba y centelleaba, mientras que el rubí prácticamente palpitaba como un corazón palpitante. Se me oprimió el pecho y me costó formular las palabras.

      "Realmente es perfecto", comenté.

      Miré a la dependienta sonriente. Por supuesto que estaba contenta, porque tenía un cliente contento y, como resultado, una comisión considerable.

      "También me gustaría darle a mi amada otro regalo de compromiso", prácticamente tartamudeé.

      "¿Además del anillo?" Parecía un poco sorprendida. "El anillo suele ser el regalo de compromiso".

      "Puede que sí", dio un largo suspiro, "pero también me gustaría regalarle un par de pendientes a juego".

      Sin dejar de admirar el anillo, bebí más champán mientras me traían opciones. Comprar así era muy distinto de comprar algo que había visto en alguna parte. Había un encanto inesperado al que no estaba acostumbrado.

      Una vez elegidos también los pendientes, metí los regalos de Reisha en un bolsillo interior y decidí dirigirme a la oficina. No esperaba encontrar nada que requiriera mi atención, pero tenía algo de tiempo antes de que llegara el helicóptero a recogerme para el viaje de vuelta a los Hamptons.

      "Sr. Taylor, me alegro de que se haya pasado por aquí. He intentado localizarle, pero su teléfono estaba apagado", dijo la Sra. Harris en cuanto me vio.

      Saqué el teléfono y volví a encenderlo.

      "Sí, no quería que me molestaran. ¿Qué era tan urgente?"

      "Su abogado, el señor Finnegan, lleva llamando cada dos horas desde esta mañana". Parecía exasperada por tener que contestar siempre a sus llamadas.

      "Dame diez minutos y luego llámale por mí, por favor", le dije.

      Entré en mi despacho. Finnegan se estaba ocupando de un aspecto muy particular de la herencia de mi padre. Yo firmaba los cheques, él distribuía los fondos.

      Sonó el teléfono de mi mesa. "El señor Finnegan está al teléfono", anunció la señora Harris.

      "Finnegan", dije, fingiendo alegrarme de oír su voz. Si me obligaban a hablar con aquel hombre, significaba que algo había ido mal.

      Me explicó exactamente cuál era el problema.

      "Creo que estaré en tu despacho mañana por la mañana, a las nueve", le dije antes de colgar.

      Envié un breve mensaje a Sierra para decirle que no volvería y para avisar a nuestra madre. Aunque mamá tenía su propio teléfono móvil, parecía no utilizarlo nunca.

      Salí de mi despacho, le dije a la Sra. Harris que cancelara el viaje en helicóptero y me fui a mi casa. Mi cama parecía vacía sin Reisha. En cuanto le di el anillo y dijo que sí, aquella cama nunca volvería a estar vacía.

      Al día siguiente llegué a las oficinas de Finnegan a tiempo para ver hacer su entrada a Louise Taylor y su séquito de abogados.

      Louise había sido una vez una camarera muy guapa y muy joven que trabajaba en un bar de mala muerte. Había conocido a mi padre, que al parecer se enamoró de ella y se casó con ella a pesar de las objeciones de sus padres. Ella tenía entonces dieciocho años y él veintiséis.

      Los padres de mi padre, es decir, mis abuelos, amenazaron con cortarle el grifo, pero desistieron cuando se dieron cuenta de que iba en serio con la chica. Tras diez años de matrimonio, mi padre había pedido el divorcio y ella había intentado quedarse con todo su dinero.

      Seguí a Finnegan hasta una sala de reuniones y me senté frente a Louise. Tras cinco años de una pensión vitalicia muy generosa que mi padre había establecido en su testamento, ahora ella quería demandar para conseguir aún más dinero.

      Incluso después de que hubiera pasado todo ese tiempo, Louise seguía queriendo el dinero de mi padre.

      "El coste de la vida ha cambiado drásticamente. Mi renta vitalicia debe tenerlo en cuenta", empezó diciendo.

      Luego le tocó el turno a su abogado.

      "Pedimos un aumento de la renta vitalicia, así como su transformación en un salario mensual y ya no semestral".

      Los miré fijamente a ambos. Era una ridícula pérdida de tiempo. Papá había conocido a mi madre siete años después de divorciarse de ella. Ahora, en pocas palabras, Louise quería obtener más pensión alimenticia de un hombre muerto.

      Sacudí la cabeza.

      "No sacudas la cabeza. Si no fuera por ti, no tendría que pedir lo que ahora es mío".

      Me eché a reír.

      "¿De qué estás hablando esta vez?", le pregunté.

      Tenía mucha curiosidad por saber qué historia se había inventado.

      "Si tu madre no se hubiera quedado embarazada, nunca me habría dejado".

      Me levanté y me ajusté la chaqueta.

      "Después de esta tontería, yo diría que hemos terminado. Ya está", exclamé. Luego me apoyé en la mesa y miré fijamente a su abogado. "Deberías saber algo. Cuando mi padre conoció a mi madre, ya estaba divorciado de su clienta. No era uno de esos embarazos aleatorios y no deseados que ocurren de vez en cuando. Recibió una pensión alimenticia muy buena y sigue percibiendo unos ingresos muy generosos del patrimonio de mi padre. Ni siquiera estaba obligado a incluirlo en su testamento, pero lo hizo. Así pues, sugiero que aconsejen a su cliente que deje de intentar obtener más dinero de la herencia. Si sigue haciéndolo, no solo lo perderá todo, sino que yo mismo elegiré la residencia donde pasará el resto de su vida y haré que la internen".

      Dicho esto, mi abogado, Finnegan, deslizó su propia pila de papeles por el escritorio.

      "Esta es la contrademanda". Luego dejó otro montón de papeles. "Y esta es la acusación de intimidación que presentaremos si no se retira".

      "¿Me estás amenazando?", dijo Louise, con su voz chillona y exigente.

      Cuando había empezado a responsabilizarme más de la gestión de las finanzas familiares, papá me había involucrado en todo, incluida Louise. Cada tres años, más o menos, ella volvía a aparecer para intentar sacarle más dinero. No quería que ella molestara a mamá. Y no quería que su existencia fuera una desagradable sorpresa para nadie. No era un secreto que ocultar, sino un fracaso matrimonial que afrontar.

      Era evidente que mi madre conocía a la primera mujer de mi padre, aunque fingía que Louise no existía. Mamá siempre decía que, cuando le había conocido, papá era un viejo solterón. No quería aceptar el hecho de que ella había sido su esposa trofeo, mucho más joven, tras el fracaso de su primer matrimonio.

      "No, señora Taylor, solo ejercemos nuestro derecho a no ser molestados por el dinero de una herencia que ya ha pasado por los tribunales testamentarios".

      Hubo cierta discusión y luego el otro equipo jurídico sacó a Louise de la sala de reuniones antes de volver y acordar que lo mejor sería olvidarse de todo el asunto.

      Finnegan le devolvió los documentos y los metió en una carpeta.

      "Los guardaré para la próxima vez, si vuelven al ataque como de costumbre", dijo con un suspiro.

      "¿Quieres decirme que esa zorra cambia de bufete cada vez?", le pregunté.

      Se echó a reír, lo cual era bueno, porque aquellas reuniones siempre eran inútiles y una pérdida del valioso tiempo de todos. Salí de su despacho y volví a mi piso para coger mi anillo antes de regresar a la mansión de los Hamptons.

      Louise y papá tenían orígenes muy diferentes. Me di cuenta de que esa era una de las razones por las que ella había insistido tanto en casarse con él: ella era pobre, él procedía de una familia adinerada.

      No tenía ni idea de si habían sido felices. Solo sabía que mi padre se había visto obligado a pagarle continuamente para mantenerla alejada de él y de mi familia.

      ¿Podría haber ocurrido algo así con Reisha? Realmente era la cocinera de la familia.

      No, ella y yo éramos dos personas distintas y nunca había insistido en casarse conmigo. Yo no era como mi padre, que había sido acogido por una joven criada. Yo tenía casi la edad que tenía papá cuando conoció a mamá y se casó con ella. Me gustaba pensar que mi primera y única esposa había sido una elección mucho mejor.

      Cuando regresé a la villa, no tuve ocasión de ver a Reisha.

      Sierra me acorraló rápidamente.

      "¿Cómo te fue?", me preguntó.

      "¿En qué sentido?"

      "La razón por la que estabas en la ciudad, tonto". Me dio una palmada en el brazo. "A ver. Espera, ¿para qué más fuiste a la ciudad?".

      Me encogí de hombros. "Me quedé porque Louise volvió a amenazarme con demandarme".

      Sierra suspiró. "No se lo digas a mamá y ahora enséñame el anillo". Cuando Matthew anunció la cena en aquel mismo momento, me acerqué a mi hermana para contestarle en un susurro.

      "Más tarde", le dije, palmeándome el bolsillo.

      Entonces entramos en el comedor.

      "¿Qué es esto?", chilló mi madre en cuanto entramos.

      "¡Tacos callejeros! Qué rico", exclamó Sierra mientras se sentaba hambrienta.

      "No lo creo. No he contratado a un chef de renombre para que nos sirva comida callejera. Primero no sabe hacer un tiramisú como Dios manda, y ahora esto. No".

      Extendió la mano y sacudió las de Sierra que agarraban la bandeja.

      "Déjalo. Nos vamos inmediatamente al Country Club".
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      En dos días había cometido dos errores tremendos. ¿El hecho de estar embarazada me estaba volviendo tan loca que de repente había perdido la capacidad de cocinar?

      Me apoyé en la encimera y probé la comida que me habían devuelto. Olí el pollo a la parrilla y me lo llevé a la boca. El sabor era bueno. No entendía qué tenía de inaceptable.

      Tampoco entendía qué tenía de malo el tiramisú. Lo había compartido con el personal de limpieza durante el almuerzo. Era dulce y cremoso, y los sabores del licor y el café golpeaban la lengua lo justo para que no tuviera demasiado cuerpo. Sabía que mis sentidos se habían vuelto locos a causa del embarazo, pero sabía realmente bien. Brenda Taylor nunca habría sido capaz de distinguir un buen tiramisú de uno decente.

      Empaqueté los tacos y los metí en la nevera del personal. Al menos, si la familia no se los comía, la comida no se desperdiciaría.

      ¿Eran demasiado picantes? ¿No lo bastante picantes? Misterio.

      Matthew me dijo, sin rodeos, que la familia estaba decepcionada y que comerían fuera.

      "Deberías considerarte afortunada porque esto no te lo descontarán del sueldo", me había dicho resoplando antes de salir de la cocina.

      ¿Qué quería decir con afortunada? ¿Qué le pasaba de repente a mi forma de cocinar? ¿Y por qué Matthew casi me amenazaba con descontarme parte de mi paga por la cena de aquella noche?

      Solo quería que acabara el día.

      Sabía que Aarón había vuelto. Había oído el ruido del helicóptero. Sin embargo, aún no le había visto. Le necesitaba, quería que me abrazara y me mantuviera a salvo.

      "Chef Reisha". El tono cortante de Brenda Taylor rompió mis cavilaciones y mi descontento.

      Me giré y me limpié nerviosamente las manos en el delantal.

      "Señora Taylor. Siento mucho lo de la cena de esta noche. Matthew no pudo decirme qué encontró mal". Inmediatamente empecé a hablar.

      "Fue completamente decepcionante", afirmó.

      "Sí, eso dijo, pero no entiendo lo que quiere decir. ¿Era demasiado picante?"

      "Nos serviste tacos". Su expresión seguía siendo agria, agria. Su tono, sin embargo, goteaba desprecio.

      Ah, ahora lo entendía. Saqué una nota del bolsillo y se la entregué.

      "Me los habían pedido. Creo que es la letra de Sierra".

      "No es apropiado que me sirvan tacos, y Sierra no está en posición de hacer peticiones relacionadas con la comida".

      "Lo siento, no era consciente de ello. No volverá a ocurrir".

      "No, no volverá a ocurrir. No sé dónde te enseñaron a ser una chef, pero deberías saber que los tacos nunca son apropiados para una cena y que el café no va en el tiramisú. Lo has estropeado todo. Lo estabas haciendo bastante bien hasta ese momento".

      Parpadeé un par de veces. ¿Ni siquiera sabía qué ingredientes debía llevar su postre favorito y me estaba sermoneando?

      Me encogí de hombros. "No conocía sus preferencias. Le pido disculpas".

      Odiaba excusarme por algo de lo que no tenía la culpa, pero estaba en una posición en la que podía haber puesto en peligro mi trabajo y mi sueldo. Era consciente de que era una empleada y solo estaba haciendo la pelota para conservar mi puesto.

      "Tengo una sorpresa para ti. Sé quién eres, Reisha. ¿De verdad creías que podías ocultarme este secreto?", sentenció.

      "Señora, perdone, ¿puede repetirlo?", dije tartamudeando.

      ¿De verdad comprendía que yo era la hija de su cocinera desde hacía tantos años? ¿Sabía también que tenía una aventura en secreto con su hijo?

      Pensé que la mejor opción era dejar que me dijera de qué se me acusaba antes de responder incorrectamente.

      "Tu madre solía cocinar para nosotros en esta misma morada. No te hagas la tonta conmigo", espetó.

      "No intentaba guardar ningún secreto. Simplemente no me parecía tan importante", le expliqué.

      "Todo el mundo, unos más y otros menos, tiene secretos, pero el hecho de que no nos hayas hecho saber exactamente quién eres es bastante importante. A tu madre le pasaba lo mismo que a ti. Solía ocultar cosas".

      "¡¿Mi madre?! ¿La mujer más honesta que puedas conocer?".

      "No lo creo, Reisha. Esa mujer guardaba muchos secretos y creo que lo sabes. Se creía por encima de su estatus social e intentó encajar demasiado bien en nuestra familia. Y no funcionó, ¿verdad?".

      No estaba segura de lo que decía. ¿Era tal vez por eso por lo que había despedido a mi madre?

      Evidentemente, la señora también se había enterado de que yo hablaba con Sierra a escondidas, y probablemente también se había dado cuenta de que Aarón y yo estábamos liados... Si era así, quizá ellos también deberían haber participado en aquella conversación.

      "¿Dónde están Aarón y Sierra? Creo que, dado el giro que está tomando la conversación, probablemente les interesaría participar".

      "Están terminando de cenar en el Country Club. Me fui temprano para volver aquí y hablar contigo a solas. Les dije que me dolía la cabeza. Mis hijos no tienen nada que ver con esta conversación, no necesitan estar presentes durante ella".

      Me mordí la lengua e intenté no enfadarme. Me di cuenta de que no estaría bien replicar, así que tuve que repetirme una y otra vez que no debía hacerlo.

      Si tenía suerte, me darían mi último sueldo y me liquidarían aquel mismo día. Si no, me habrían descontado parte del sueldo sin mucha justificación y luego me habrían echado de todos modos.

      Unos ingresos que habría preferido no perder, pero a los que me habría rendido si hubiera sido necesario.

      "¿Por qué estás aquí, Reisha? ¿Qué haces?"

      La miré desconcertada. Era evidente que estaba ordenando la cocina, pero supuse que no se refería a aquel momento concreto. Había algo más en su pregunta.

      "No entiendo su pregunta".

      "¿Hasta qué punto eres estúpida? Y lo que es más importante, ¿cuán estúpida crees que soy yo? ¿Qué haces aquí?"

      "Ahora estoy limpiando la cocina y, en general, me han contratado como cocinera para el verano". A menos que fuera mucho más específica, no iba a divulgar información que ella no me había pedido.

      "Has entendido perfectamente lo que quería decir. ¿Lo has premeditado? ¿Nos tenías en el punto de mira? ¿Por qué has vuelto a esta villa?".

      Seguí explicando. "No tenía ni idea de para quién iba a trabajar hasta unos días antes de salir de la ciudad para venir aquí y, lo que es más importante, fui contratada por Matthew, no fui yo quien persiguió este trabajo".

      "No te creo. ¿Querías perseguirme? ¿O intentas poner a mis hijos en mi contra?". Había hecho todo lo posible por mantenerme alejada de aquella mujer, y aquí estaba lanzándome toda la maldad que podía. "No creas que no entiendo lo que pasa entre Aarón y tú", añadió.

      "No quería molestarla".

      "Pues yo estoy molesta y también disgustada. Tienes que irte".

      "¿Me estás despidiendo?"

      Se me hundió el estómago. No quería gastarme los ahorros extra que había reservado durante el verano para encontrar un piso en el último momento o para buscar trabajo.

      "¡Te vas ya!" Señaló con la cabeza a alguien detrás de mí.

      Me volví cuando dos agentes uniformados entraron por la puerta trasera.

      "¿Qué pasa? Vale, me voy. No había necesidad de llamar a la policía para que me echara. No soy una persona irrazonable ni peligrosa. Solo quería hacer bien mi trabajo".

      El primer agente me puso la mano en la muñeca y me la giró a la espalda segundos antes de ponerme un par de esposas.

      "¿Qué demonios está pasando?", grité. Estaba muy confusa.

      "Quedas detenida por allanamiento y robo de propiedad", dijo el agente con extrema seguridad.

      "¿De qué estás hablando? Soy su chef. Vivo aquí. No he robado nada. Brenda, ¿qué ocurre?".

      "No volverás a ver ni a hablar con Sierra. Evidentemente, no volverás a ver a Aarón. No tendrás ningún contacto con él. No te pedirá nunca más que te cases con él".

      "¿Qué quieres decir con que no me pedirá que me case con él? ¡Nunca hemos hablado de matrimonio! ¿Y de verdad cree que soy yo quien va a poner a los hijos en su contra? Son estas tonterías las que alejan a sus hijos".

      Me tiraron de las muñecas. Miré por encima del hombro al agente de policía y luego me arrastraron.

      "No puedo creer que haga que me detengan. ¿Todo esto porque no le gusta el café en su tiramisú y no quiere que su hijo sea feliz?".

      "Aarón será feliz con alguien más adecuado para él y para la familia. Andar a escondidas con uno de los empleados de la casa difícilmente es el comienzo de una relación seria".

      "Estoy embarazada, ¿qué te parece como comienzo de una relación ahora? ¿De verdad vas a dejar que me encierren en una celda con tu nieto en el regazo?".

      Brenda se irritó y me miró fijamente, pero no dijo nada. La discusión había terminado; la policía me detuvo y me sacó a rastras del chalet. En aquel momento no me resistí y caminé hacia el coche patrulla.

      No dije nada más, y la policía tampoco.
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      Sierra no quería seguir a mi madre a la villa de inmediato. No la culpaba. Sin embargo, yo sí quería volver para poder ver a Reisha.

      No tenía exactamente un gran plan sobre cómo proponérselo. No sabría exactamente cuándo volvería a verla. De todos modos, quería volver a verla. Quería estar cerca de ella. La quería a mi lado, hiciera lo que hiciera, despierto o dormido.

      También sentía que alguien le debía una explicación completa de lo que había ocurrido en la cena. Sierra y yo éramos perfectamente felices comiendo tacos. Olían deliciosos.

      Mi madre, sin embargo, tenía ideas diferentes sobre lo que se consideraba comida adecuada. Los tacos con carne asada y tortillas caseras no eran una cena apropiada para ella, solo que no era la única que existía en el mundo.

      Durante su ausencia había cambiado mucho. No estaba seguro de si era porque estaba resentida con el universo o porque papá ya no estaba con nosotros.

      "Mamá parece..." Hice una pausa, intentando encontrar una palabra adecuada para describirla. Las palabras que se me ocurrían no eran ciertamente amables.

      "Es una snob, y encima mala", terminó Sierra la frase por mí. "Desde hace seis meses se nota que no es feliz".

      "Vale, entonces esta actitud suya es nueva, no soy solo yo quien piensa que ha cambiado".

      Sierra se sentó y colocó la servilleta junto al plato, indicando que había terminado de comer.

      "Oh, no, es totalmente nueva. Más o menos desde que empezamos a salir...". Se interrumpió cuando llegó el camarero para llevarse su plato.

      "¿Quieres ver la carta de postres?", le preguntó.

      Sierra negó con la cabeza. "No, pero si tienen tarta de queso, tomaré un poco".

      "¿Y usted, señor?"

      "Tomaré un café irlandés".

      Se fue con una pila de platos y nuestros pedidos.

      "¿Qué decías?", le pregunté a Sierra.

      Me di cuenta de que no había pasado suficiente tiempo a solas con mi hermana. Era bueno conocer su punto de vista sobre lo que le pasaba a mamá.

      "Mamá conoció a una mujer y a su marido", empezó. "Mauve y Gerald".

      Mis cejas se alzaron. "Ah. ¿Y?"

      "Los conocimos en la Costa Amalfitana. Y entonces me di cuenta de que empezamos a seguir sus movimientos. Mamá empezó a beber demasiados cócteles después de comer, ya me entiendes". Hizo un gesto con la mano. Luego continuó.

      "Digamos que mamá empezó a levantarse más tarde, a llevar gafas de sol cada vez más a menudo y a sufrir cada vez más dolores de cabeza".

      "¿Entonces lo de beber es algo reciente?"

      "No, la bebida siempre ha estado ahí. Beber en exceso y tener resacas diarias es algo reciente", explicó.

      "¿Le dijiste algo al respecto?".

      Sierra soltó una carcajada histérica y se rio demasiado alto para que la gente la mirara.

      "Ya sabes cómo me habla esa mujer. ¿De verdad crees que me escucharía si le dijera que tiene un problema con la bebida?".

      Negué con la cabeza. Ella tenía razón. Debería haber sido yo quien se enfrentara a mamá sobre ese tema.

      Hicimos una pausa mientras ponían el postre en la mesa, antes de continuar.

      "En fin, seguimos a Mauve y Gerald desde Italia hasta Holanda. No me di cuenta de lo que pasaba hasta que nos dirigimos a Francia al cabo de unas semanas. A mamá le suele gustar mudarse y establecerse durante un tiempo. Esperaba que invernáramos en Holanda. Parecía una elección extraña, pero a mamá le apasionaba el arte y pensé que estaba relacionado con eso. Pero no, era por sus dos nuevos amigos".

      Dio un mordisco a su tarta de queso. "No está ni de lejos tan buena como la que hace Reisha", dijo.

      Estaba seguro de que la de la chica a la que amaba era mucho mejor.

      Antes de continuar la conversación, Sierra comió un poco más. No quería insistir en la cuenta, pero, aunque quería volver a la villa, lo que me estaba contando era muy importante.

      "Acabamos yéndonos a vivir a un chalet justo al lado de... ¿Adivina quién? Así es, Mauve y Gerald. Creo que fue entonces cuando me di cuenta de todo. No era una coincidencia que les hubiéramos seguido hasta Holanda ni que hubiéramos decidido mudarnos tan pronto. Mamá salía con sus amigas y cuanto más lo hacía, más se desarrollaba en ella una especie de lucha por ser mejor que ellas".

      "Háblame más de esos Mauve y Gerald".

      "Eran una pareja de ancianos ingleses. Tenían ese acento señorial que les hacía parecer aristocráticos. En fin, Gerald era realmente un lord o algo así. Recuerdo que al principio impresionó mucho a mamá. Estaba en compañía de la auténtica realeza inglesa". Me di cuenta de que Sierra estaba muy preocupada por la situación y tenía muchas ganas de desahogarse. Quizá no me lo había contado antes por pudor.

      Asentí con la cabeza. Me hacía una idea de cómo acabaría el cuento. "¿Y qué idea tenían de la gente corriente?", le pregunté.

      "Eran gilipollas y cuando hablaban de la gente normal, lo hacían con absoluto desprecio".

      "Qué tontería", comenté.

      "Ese Gerald era un auténtico gilipollas. De todos modos, estoy convencida de que fueron una mala influencia para nuestra madre. Dejó de tutear a las personas que trabajaban para nosotros. Para ella, todas las empleadas domésticas apestan y pertenecen a una categoría de personas de segunda clase. Dejó de dar las gracias y se volvió aún más hipercrítica. Fíjate en los tacos de esta noche para cenar. En fin, de repente mamá anuncia que quiere volver a Estados Unidos. Por suerte sabes que no hace nada pronto. Fui a decírtelo y, cuando volví, la pareja se había ido".

      "¿Qué quieres decir? ¿Se habían ido?"

      "Quiero decir que hicieron las maletas y se marcharon durante el fin de semana que estuve aquí. ¿Quieres saber lo que pienso?".

      "Claro", contesté.

      Toda la conversación consistía en averiguar lo que ella pensaba.

      "Creo que mamá y Mauve tuvieron algún tipo de discusión. Porque no solo se habían ido, sino que mamá estaba destrozada. Creo que se pasó todo el tiempo de mi ausencia bebiendo".

      Solté un suspiro y me llevé los dedos a la frente. Realmente parecía que mamá tenía un problema con la bebida. Necesitaba algo más que hablar conmigo. Iba a necesitar algún tipo de programa de tratamiento. Esto era exactamente el tipo de cosas que normalmente habría delegado en Matthew. En el pasado siempre había confiado en él, pero en las últimas semanas no parecía ser la misma persona que había sido antes. No creía que estuviera ayudando a mamá, pero desde luego tampoco la animaba a seguir así.

      La Sra. Harris era lo que yo necesitaba. Era de fiar y podía contar con ella para tratar el problema confidencialmente. Iba a llamarla a la mañana siguiente.

      "Al principio no le di importancia. Llevábamos bastante tiempo en aquel chalet y ella había anunciado que nos iríamos en menos de un mes. Le pregunté si volveríamos a ver a la pareja también en Estados Unidos, pero mamá hizo un comentario drástico: que no volveríamos nunca a verlos".

      "A ver si lo he entendido. ¿Mamá se hizo amiga de unos esnobs de la realeza, adquirió algunas de sus malas costumbres y se peleó con ellos antes de que desaparecieran? Mientras tanto, empezó a beber mucho más de lo habitual".

      "Eso parece. Entonces, ¿piensas intervenir de algún modo?".

      Me levanté y le indiqué que era hora de irse. Quería hablar con Matthew sobre cómo podría al menos aguar un poco las copas de mamá, pero sobre todo quería volver a casa con Reisha.

      "No lo sé exactamente, pero seguro que haremos algo".

      La conversación durante el viaje de vuelta fue mucho más ligera y frívola.

      Cuando llegamos a la villa, la cocina estaba vacía y a oscuras. Fui a llamar a la puerta de Reisha, pero entonces apareció mi madre y me detuvo al final del pasillo.

      "Ahí estás. ¿Has cenado bien? Una comida adecuada marca la diferencia".

      Podía oír el esnobismo en su voz.

      "Unos tacos habrían sido perfectos. ¿Has visto a la chef Reisha? Quiero disculparme por cómo se ha llevado la cena".

      "No tienes que disculparte con nadie del personal de la casa, Aarón. Ya he hablado con ella".

      Mi estómago se sacudió como si estuviera saltando por un acantilado. Esto no podía ser nada bueno.

      "Hemos llegado a un acuerdo. Ahora tienes que hacer las maletas y no te preocupes por la cocinera. Nos vamos muy temprano".

      "¡¿Nos vamos?! ¿Y por qué no debo preocuparme?"

      "Oh, le di toda la semana libre. Me lo agradeció sinceramente y salió corriendo más rápido de lo que puedas imaginar. Nos vamos a las Islas Caimán a ver a los Jefferson. Aarón, tienes que prestar más atención cuando hablo. Eres peor que tu hermana".

      Jadeé cuando se dio la vuelta y se alejó.

      Reisha llevaba una semana fuera y yo ni siquiera sabía dónde estaba.
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      "No puedo creer que me estés haciendo esto", me lamenté. "¡Por favor, no he hecho nada malo!".

      Desde el asiento trasero, intenté hablar con los agentes. El grueso plexiglás que nos separaba era un buen amortiguador del sonido o eran muy buenos ignorando las súplicas de la gente que tenían que traer.

      Nunca me habían detenido por nada; ni siquiera de niña por estupideces, pero nada de lo que ocurrió aquella noche se parecía a lo que se ve en televisión cuando detienen a alguien.

      No había ninguna comisaría abarrotada. Habían aparcado delante de lo que parecía un escaparate. ¿Qué sabía yo? Parecía un lugar suficientemente institucional. Había un sello gigante en forma de escudo pintado en el gran escaparate. En aquel momento estaba llorando tanto que no podía concentrarme en nada.

      Los policías me acompañaron al interior y luego me condujeron por un largo pasillo donde, al llegar al final, había otro agente sentado ante un escritorio.

      Me apartaron sin miramientos para que me pusiera donde ellos querían. Hice lo posible por mirar a aquel hombre maleducado.

      "Esta es la persona que violó Harbor Lane". Uno de los dos agentes que me acompañaban habló en pequeñas sílabas mientras sacaba mi teléfono móvil del bolsillo trasero y se lo entregaba.

      "¡Eh, es mío!", exclamé.

      Miré al nuevo agente, el que estaba detrás del escritorio, esperando que dijera algo, pero no lo hizo. Tecleó en el ordenador y escuchó al agente que me había llevado allí. Luego, con un tirón brusco, como si me estuvieran dando instrucciones en silencio, me llevaron a una habitación contigua.

      "Eh, ¿qué pasa?", pregunté mientras cerraban la puerta tras de mí, dejándome allí.

      Me dejaron sola en una habitación con una silla en medio. Seguía con las esposas a la espalda. Las paredes eran de bloques de hormigón pintados, mientras que el suelo de linóleo parecía viejo y sucio.

      "Eh, perdona. ¿Hola?", grité hacia la puerta.

      No había ventanas ni los clásicos espejos de las salas donde hacían los interrogatorios. Esos espejos que pueden verte desde el otro lado. Estaba completamente en estado de shock y, unos veinte minutos después, me di cuenta de que había una cámara muy pequeña en la esquina derecha del techo.

      Intenté sentarme, pero la silla era increíblemente incómoda. No recuerdo cuánto tiempo estuve allí sentada llorando. De vez en cuando me levantaba y gritaba a la cámara, luego me daba la vuelta y gritaba a la puerta, esperando que alguien me oyera.

      "¡Estoy embarazada y además tengo que hacer pis! Por favor!"

      Pateaba la puerta, intentando llamar la atención de alguien. "¡Por favor!"

      Si ese era el resultado que querían conseguir, pues lo habían logrado. Me sentí totalmente derrotada y destruida. Habían ganado. Si tuviera que decir que era culpable, quién sabe de qué, lo habría hecho si tan solo me hubieran permitido utilizar un retrete.

      Golpeé ligeramente la puerta con la frente al mismo ritmo que las patadas. "Por favor, ya basta", tartamudeé, llorando. Ni siquiera podía agazaparme en un rincón, con las manos a la espalda. Estaba realmente desesperada.

      Entonces, después de lo que debió de ser una hora, la puerta se abrió de golpe, provocando una ráfaga de aire. Di un salto hacia atrás.

      "Ven conmigo", gruñó otro agente uniformado.

      "Primero necesito ir al baño, por favor". No sabía adónde me llevaban, pero desde luego no a un retrete.

      Cuando me liberaron las manos de las esposas y me condujeron a una pequeña habitación con un retrete y un lavabo, lloré de alivio.

      Me froté las muñecas y me tomé mi tiempo. Me senté en el asiento del váter. No quería volver a levantarme, aunque ya había hecho lo que tenía que hacer. Me sentí tan bien apoyando los brazos en las rodillas.

      "¿Has terminado?", la puerta se abrió de golpe.

      "¡Eh!", grité. El agente me miró. Alargué la mano hacia atrás para tirar de la cadena. "Un poco de intimidad, por favor".

      De mala gana, el tipo cerró la puerta.

      Me levanté y me lavé las manos. Luego me eché agua fría en la cara y bajé la cabeza para beber del grifo. El agua estaba helada y tenía un sabor metálico, pero tenía demasiada sed y no había bebido nada desde hacía lo que me pareció mucho tiempo.

      Puse las manos a la espalda y me condujeron de nuevo por el pasillo hasta la habitación de antes.

      "¿Estás realmente embarazada?"

      Me volví para mirar al oficial que estaba detrás de mí. Me sujetaba por los brazos.

      "Sí, lo estoy", respondí.

      Refunfuñó algo y me quitó las esposas. Abrió la puerta y me dejó entrar en la habitación.

      Luego salió, cerrando la puerta con un clic, y luego otra vez con otro clic. Me froté las muñecas y me senté en la silla. Realmente no entendía lo que estaba pasando.

      Me quedé mirando la puerta durante un buen rato. Si me iban a detener, ¿no deberían haberme hecho una foto de la ficha policial? ¿Y las huellas dactilares? Nadie me había leído mis derechos.

      Me levanté y grité a la cámara. "¿No me dejáis hacer una llamada? Es mi derecho".

      Me habían dejado sola, atrapada en una habitación con mis pensamientos.

      ¿Sabía Aarón que estaba allí? ¿Qué le había dicho su madre?

      Estaba confusa y asustada. Al menos tenía los brazos libres, aunque en aquel momento estaba prácticamente inmovilizada por la ansiedad y el pánico que sentía.

      En un momento dado me quedé dormida, destrozada. La silla, sin embargo, no era cómoda y el suelo era muy duro. Sin embargo, temiendo hacerme daño al caerme, desistí y me acurruqué en el suelo. Tenía miedo y frío, pero al final me dormí.

      "¡Hora de irse!" Unos gritos me despertaron.

      No podía decir cuánto tiempo había dormido, pero sin duda muchas horas. Estaba dolorida y entumecida. Tardé un minuto en orientarme en mi entorno.

      Me levanté y me dirigí a la puerta. Esperaba que me volvieran a colocar las esposas, pero el agente me guió sujetándome firmemente por la parte superior del brazo.

      Había mucha más gente que antes. Quizá no me habían fichado simplemente porque no había nadie disponible para hacer el trabajo. Me preparé mentalmente para el interrogatorio y las fotos, que habrían sido un desastre, pues no tenía buen aspecto: estaba completamente despeinada y tenía los ojos hinchados de llorar.

      Pero no me hicieron ninguna foto. Me condujeron de nuevo hacia la entrada y entonces el agente me soltó el brazo y me quedé allí sola mirando a mi alrededor.

      La luz del sol se filtraba por el pasillo, entrando por la puerta principal. Maldita sea, había pasado la noche en aquel lugar. ¡Qué demonios! Me di la vuelta, mirando a mi alrededor, y fue entonces cuando me di cuenta de todas las cosas en las que no me había fijado la noche anterior, debido al exceso de estrés.

      Aquello no era en absoluto una comisaría de policía. El logotipo del mostrador parecía una placa, pero no ponía Policía. Ponía Finest Private Security.

      "No me lo puedo creer. ¿Hay alguien aquí que pueda explicarme qué demonios está pasando?", grité.

      "¿Es realmente necesario todo este griterío? No, creo que no". El uniforme del tipo parecía el de un policía, tanto que una persona asustada y llorosa como yo podría haberlo confundido fácilmente. "¿No te han dicho que ya puedes irte?".

      "Me retuvisteis en este lugar contra mi voluntad. Os habéis metido en un buen lío", respondí.

      "¿Eso crees? No te retuvieron contra tu voluntad. Podías haberte ido".

      "Estaba esposada y las puertas estaban cerradas".

      "Qué perversidad. ¿Quién va a creerte? Te dije que habías terminado aquí". Señaló la puerta.

      "Así que, después de todo lo que he pasado, ¿ni siquiera me lleváis de vuelta?".

      "Somos un servicio de seguridad, cariño, no un servicio de taxis".

      Entonces me devolvió el teléfono móvil que me habían confiscado, dejándolo caer antes de que pudiera cogerlo. "Uy. No lo he hecho a propósito", dijo burlándose de mí.

      Estaba tan lleno de ira que temblaba. "Espera a tener noticias de mi abogado", dije cabreada.

      "Sí, sí... No puedo esperar. Me lo creeré cuando ocurra. Como si pudieras permitirte un abogado", respondió burlón.

      Y eso era exactamente con lo que contaban; con el hecho de que a quien atraparan y llevaran allí no podría permitirse un abogado, ni siquiera sabría qué hacer.

      Todo lo que me había ocurrido no solo estaba mal, sino que era ilegal. En el pánico del momento, no me había dado cuenta de que no me habían detenido policías de verdad. Ni siquiera me había dado cuenta de lo que estaba pasando.

      Iba a contárselo todo a Aarón. No sabía qué tramaba y conspiraba su madre, pero esto era demasiado.

      Llamé a un coche privado y me dirigí a la mansión. Cuando regresé, Matthew me estaba esperando. Había estado allí todas aquellas horas y, cuando había visto que el coche entraba en la entrada, había corrido hacia mí.

      "Tus cosas están empaquetadas", se mofó hacia una maleta que había junto a la puerta trasera.

      "Esas son solo mis ropas. No te importará que insista en volver a comprobar mi habitación, el cuarto de baño y luego también tengo que recuperar mis cosas de la cocina".

      "La cocina ya no es asunto tuyo".

      "He traído mis cuchillos personales y algunos objetos. Puedes pedirle confirmación a Aarón", le dije.

      "El Señor Taylor", me corrigió.

      "Aarón", repetí. "¿Dónde está? Necesito hablar con él".

      "La familia se fue de viaje. Estaban todos muy disgustados por la situación que habías creado".

      "¡Perdón! ¿Sabía lo que me había pasado?"

      "Todos lo sabíamos". Matthew parecía estar intentando hacer reír a un genio loco malvado. Estaba disfrutando demasiado de mi perdición.

      Mis entrañas se retorcían con una agitación que aumentaba en intensidad mientras recogía los últimos objetos que aún no habían sido empaquetados. No podía superar el hecho de que Aarón supiera lo que había pasado y no hubiera venido a sacarme de allí.

      Cuando lo tuve todo empaquetado, me organicé para ir a la estación de tren.

      Me senté un rato en la estación vacía antes de comprar un billete, pues no sabía adónde ir. ¿Iba a bajarme del tren en la ciudad o iba a seguir adelante?

      Me enjugué con rabia las lágrimas que me nublaban la vista. Quería volver a casa. Quería a mi madre.
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      Estaba prestando demasiada atención a cuánto gastaba mi madre en bebida. Sí, estábamos en los trópicos, sí, la isla era preciosa con una brisa oceánica templada, pero yo no quería estar allí y no soportaba las obligaciones familiares que me obligaban a comportarme como un hijo obediente.

      Sierra lo estaba pasando mucho mejor que yo. Se había ido a la playa por la mañana y no había vuelto antes de la puesta de sol. Su bronceado era resplandeciente y por primera vez en todo el verano, aparte de las veces que se había escapado para ir de compras con Reisha, su sonrisa parecía auténtica.

      Ahogué un gemido. Echaba mucho de menos a Reisha.

      Me pregunté qué estaría haciendo durante su inesperada semana de vacaciones. No creo que me echara tanto de menos como yo a ella. Además, odiaba el sentimiento de duda que se había acumulado en mi corazón a causa de ella. No había respondido a ninguno de mis mensajes y todos habían quedado sin leer.

      Quizá me había lanzado demasiado precipitadamente a comprar un anillo de compromiso y, ahora que se había ido, empezaba a reconsiderarlo.

      "Ahí estás, querido", dijo mi madre al salir de la casa grande y llegar al patio. "¿Has visto a tu hermana?"

      Me encogí de hombros. Sierra era adulta; yo no era su niñera. Ni siquiera era la cuidadora de mi madre, pero no pude evitar fijarme en la bebida que llevaba en la mano.

      "¿No es un poco pronto para los cócteles?", le pregunté.

      "¿Qué te pasa? Son las cinco de la tarde", respondió en tono divertido.

      "Hay pocas cosas por las que alegrarse, mamá. Además, hace calor y estás bebiendo demasiado alcohol".

      "No seas grosero. Es solo un cóctel Mimosa. Y los otros que he bebido hoy no contenían tanto alcohol. El resto no cuenta, estamos de vacaciones".

      Sin embargo, sí importaba. Mamá tenía un problema y, en cuanto volviéramos a los Hamptons, iba a tomar las medidas necesarias para conseguirle ayuda. Probablemente tendría que ingresar en una clínica de rehabilitación. Y de paso, pensaría en algo para Sierra. Necesitaba una actividad mucho más interesante que seguir a nuestra madre como un patito.

      Creo que mañana tenemos que volver a casa. Llevo demasiado tiempo fuera de la oficina. Este viaje ha sido totalmente inesperado", le dije.

      "Oh, pero Sierra se llevará una gran decepción".

      "Sobrevivirá". Me levanté de la tumbona y entré en casa para organizar todo lo que necesitaba.

      Al día siguiente, en el avión, no podía dormir. Hacía demasiado tiempo que no veía a Reisha. En cuanto despegamos, empecé a vigilar el comportamiento de mi madre. Daba vueltas en la cama como si tuviera resaca. En cuanto alcanzamos la altitud de crucero y el avión se estabilizó, se quedó dormida y empezó a roncar.

      El coche privado que nos recogió en el aeropuerto era tan lento que pensé en bajarme y correr más deprisa a pie. En cuanto llegamos a la villa, me moría de ganas de entrar y encontrar a Reisha. Sin embargo, prevalecieron los buenos modales. Ayudé a mamá y a Sierra a salir del coche y luego cargué con un par de bolsas de lona. Del resto se encargarían los que mi madre llamaba sirvientes.

      "Voy a cambiarme. Hay una playa ahí fuera esperándome", exclamó Sierra.

      "Acabamos de volver de la playa, solo que estaba en una isla".

      "Sí, pero esta es una playa completamente distinta".

      "Creo que iré a descansar un rato", dijo mi madre.

      Las dejé y fui directamente a la cocina. "¡Reisha!", llamé, pero todo estaba en silencio.

      Incluso su habitación estaba vacía. No parecía en absoluto que se hubiera ido una semana de vacaciones; todas sus cosas habían desaparecido.

      Volví a la cocina, con la esperanza de haber estado soñando y de que estuviera allí.

      "Oh, Dios, me muero de hambre", exclamó Sierra, entrando en la cocina. Pasó junto a mí y abrió la nevera. "Aquí no hay nada. ¿Por qué no hay comida en la nevera?".

      Entonces sacó una fruta que parecía haberse estropeado. "Qué asco, mira, está toda mohosa", comentó.

      Me miró con la misma expresión de sorpresa que debía de tener yo. "¿Dónde está Reisha?"

      Nos volvimos y nos enfrentamos a nuestra madre.

      "Sé lo que estáis pensando", declaró ella, de forma bastante dramática. "Pero me he dado cuenta de quién era realmente Reisha. No entiendo por qué te pareció mejor tener que ocultármelo".

      "¿Dónde está mamá?", gruñó Sierra.

      "Es exactamente igual que su madre. Nos hizo encariñarnos con ella y luego me traicionó, negó la evidencia, mintió. Siempre han sido así, idénticas en todo. Dos destructoras de hogares".

      "¿De qué estás hablando?", le pregunté.

      "Oh, no creas que no he entendido lo que ha pasado aquí. No fuisteis muy discretos. Tuve que alejar a su madre antes de que se acercara demasiado a tu padre. Por desgracia, esta vez no fui tan rápida. Llegó hasta ti antes de que pudiera protegerte, hijito mío".

      La miré con incredulidad mientras alargaba una mano hacia mi mejilla.

      La aparté de un empujón.

      "¡La has despedido! No me lo puedo creer. Los tacos eran solo una excusa, ¿no? Me estás castigando. ¿Por qué sigues castigándome cada maldito segundo?".

      Sierra salió corriendo de la cocina, con lágrimas corriéndole por la cara.

      Mi madre se rio. Le encantaba todo aquello. Era una especie de teatro melodramático para ella. Dirigía y manipulaba nuestras vidas para satisfacer sus deseos.

      Sierra era la hija que su madre había moldeado, no era ella misma. Lo había permitido durante demasiado tiempo. Además, había estado demasiado dispuesto cuando había anunciado su llegada a Estados Unidos, con el tiempo justo para preparar la villa. Luego nos había arrastrado a las Islas Caimán solo para ver a algunas personas durante una cena.

      Me quedé mirándola. Al principio estaba desconcertado y confuso por todo lo que estaba ocurriendo; Reisha había desaparecido y mi madre actuaba de forma extraña. ¿Me ocultaba algo? ¿Había algo más que su exceso de alcohol por lo que debería haberme preocupado?

      De repente, apareció Matthew y se aclaró la garganta, interrumpiéndonos.

      "Ha venido a verle un agente de policía. Ha pedido expresamente hablar con usted, señora".

      Seguimos a Matthew hasta la puerta principal.

      "Hola, soy el agente Gray. Siento molestarla en este hermoso día, señora". Señaló con la cabeza a mi madre y luego a mí.

      "¿Qué ocurre?", le pregunté.

      Abrió un cuaderno. "Recibimos un informe de Seguridad Portuaria de que habían expulsado a una persona que había entrado ilegalmente en la propiedad. Cuando uno de nuestros agentes preguntó por el informe policial, nos informaron de que la familia había estado fuera unos días. Estoy aquí para hacer un seguimiento de este asunto. Me gustaría saber si puedo obtener más información para el informe y si necesitas una copia del mismo. Tengo entendido que el sospechoso, o mejor dicho, la sospechosa, ha abandonado la ciudad, ya que no fue detenida ni arrestada."

      "¡¿Detenida?!", repetí.

      Mi madre se agitó, no dejaba de levantar con los dedos el cuello de la blusa de verano que llevaba y parecía muy nerviosa.

      "Si vas a presentar cargos, deberíamos emitir una orden. Sinceramente, no creo que merezca la pena por una acusación de allanamiento. Ahora bien, si esta Reisha King robó realmente una propiedad, bueno, entonces...".

      "¿Qué has hecho?", dije, volviéndome hacia ella.

      Levantó las manos. "Tuve que hacer algo. Habría utilizado al bebé para tenderte una trampa. Lo que hice fue por tu bien".

      "¡Mamá!" La ira corría por mis venas como lava incandescente.

      Apreté los dientes y me obligué a mantener la calma antes de volverme hacia el agente.

      "Creo que hubo un error y un maltrato grave a esa chica".

      Mamá intentó abrir la boca.

      Le lancé una mirada tan dura y rápida que la fulminé con la mirada.

      "No habrá queja por nuestra parte. ¿Has dicho Harbor Security?" Conocía aquella empresa. Prestaban servicios de patrulla en zonas cerradas y para propiedades privadas como la nuestra. Solo que no sabía que en realidad habíamos contratado con ellos.

      Extendí la mano hacia el policía. "Agente, gracias por pasarse por aquí. Siento haberle hecho perder su valioso tiempo. Reisha era nuestra cocinera. Creo que lo que se comunicó a su departamento no se corresponde en absoluto con la realidad. No se robó nada y la chica no estaba allanando".

      El agente Gray nos dio las gracias por nuestro tiempo y se marchó.

      No podía moverme. Cerré las manos en puños. Estaba a punto de explotar.

      "¡No puedo creer que intentaras que detuvieran a Reisha!", gritó Sierra.

      Me volví y la vi agarrada a la barandilla de la escalera. Había presenciado todo el encuentro con el agente.

      "¿Por qué la echaste? Ya es la segunda vez que haces esto. ¡Ya me la quitaste una vez! ¿Qué te he hecho para que me odies tanto que siempre me quitas a mis amigas?". Subió corriendo las escaleras.

      Volví a centrarme en mi madre y entrecerré los ojos. "¿Qué querías decir cuando mencionaste al bebé?".

      "Dudo que sea tuyo o que dijera la verdad. Simplemente intentaba evitar que la ahuyentaras".

      Apreté la mandíbula y cerré las manos en puños. Lo único que podía hacer era concentrarme en retenerme. Temblaba de rabia y de emociones devastadoras. Finalmente, apunté con el dedo a la cara de mi madre y lo mantuve allí, amenazadoramente. No encontraba palabras para expresar toda la rabia y el asco que sentía hacia ella. Me sentía traicionado porque además ella lo había hecho todo a mis espaldas.

      Me di la vuelta y mirándola a los ojos por última vez, salí por la puerta. Subí al todoterreno que había utilizado como coche durante la mayor parte del verano y me marché.
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      Había pasado una semana entera escondida en el piso de mamá. Aún no estaba preparada para enfrentarme al mundo. Me senté en el sofá y tomé un té. Cada mañana revivía mi último día en los Hamptons, incluyendo a Matthew y su sonrisa y aquel terrible y angustioso viaje.

      El viaje en tren que había hecho me había parecido el más largo de mi vida. Estaba destrozada y lo único que quería era sentarme y no tener que pensar. Había colocado las maletas en un rincón de la sala de espera de la pequeña estación, pero mantenía la caja con mis cosas de cocina sobre mi regazo. No podía deshacerme de ella, como si fuera la única forma de seguir sintiéndome viva y capaz de comportarme como un ser humano. Mientras me aferrara a esa caja, también me aferraba a mí misma.

      No quería ser una persona que lloraba descontroladamente, haciendo que los demás se sintieran agitados e incómodos por no saber cómo comportarse conmigo.

      Así que arrastré mis cosas por la terminal de la estación y salí al calor del día. El tiempo era demasiado agradable y soleado en comparación con el dolor que sentía. Al menos podría haber llovido. Había esperado un taxi y luego me había dirigido a casa de mamá, aún con la caja en la mano.

      "Reisha, ¡qué sorpresa!", dijo mi madre, abriendo la puerta. "¿Qué haces aquí?"

      Me quitó la caja de las manos y por fin me miró a la cara. "Cariño, ¿qué ha pasado?".

      Una vez dentro, sufrí una nueva crisis nerviosa.

      Intenté hablar, pero no pude, al menos al principio. Le enseñé el móvil roto, luego las lágrimas me nublaron la vista y los sollozos me robaron el aliento. Mamá me llevó al sofá y me trajo un vaso de agua fría. No podía ni beber.

      Se sentó a mi lado y me abrazó. Me abandoné a ella y sollocé contra su hombro hasta que sentí que tenía ganas de vomitar. No lo hice, pero habría sido la salida que necesitaba mi angustia.

      "Me han despedido". Al principio no pude decir nada más. Era vergonzoso. Me había permitido involucrarme en una situación potencialmente inestable y ahora que había estallado me comportaba como una maldita víctima.

      Me sequé las lágrimas de la cara con más violencia que la necesaria. Estaba enfadada conmigo misma. Respiré largamente unas cuantas veces, bebí un sorbo de agua y luego eché fuera todo lo que tenía en el corazón.

      "¿Recuerdas cuando te dije que dejaba al chef André por una gran oportunidad?". Mamá asintió: "Vale, fue mi primera estupidez. Deseaba tanto poder abrir mi propio local que no me lo pensé dos veces".

      "Actuar con el corazón no es estúpido, Reisha".

      "Sí que lo es. Fui una estúpida, ya que ese trabajo era para los Taylor".

      Los hombros de mamá se endurecieron solo ligeramente. No había reaccionado como yo esperaba.

      "Ah, vale. ¿Sabías que era para los Taylor cuando lo aceptaste?".

      "Al principio no. Es decir, Taylor es un apellido común. Pensé que no se trataba de ellos. Pero luego fui a su mansión de los Hamptons y...".

      "¿Todavía ibas allí?"

      Asentí con la cabeza. Las lágrimas volvieron a correr por mi cara. "Sí, fui igualmente".

      Me cogió las manos un rato, sin hablar, mientras yo lloraba e intentaba recuperar el aliento.

      "Fui, aun sabiendo que una vez habían destruido tus sueños. Pensé que podría pasar desapercibida, que no se darían cuenta".

      "¿Quién ha dicho que los Taylor destruyeran mis sueños?".

      "¿No lo hicieron? Siempre supe que estabas enfadada con ellos".

      "Claro que estaba enfadada. Me habían despedido nada más que por la imaginación paranoica de Brenda Taylor, y encima se había llevado a tu mejor amiga. Pero eso no acabó con mis sueños. De hecho, dejar a los Taylor me acercó mucho más a mis objetivos".

      "¿De verdad?"

      "Por supuesto. Cariño, tu sueño es dar de comer estupendamente a la gente y ser restauradora. Yo quería y sigo queriendo crear verdaderas obras de arte que hagan feliz a la gente".

      "Te gusta mucho la decoración de tartas, ¿verdad?".

      "Sí. No tenía ni idea de que mis sueños y mi trabajo pudieran fusionarse, y nunca lo habría hecho si hubiera seguido como cocinera del Taylor. Entonces, ¿qué pasó?"

      "Brenda me acusó de intentar poner a sus hijos en su contra".

      "Supongo que Sierra se acordó de ti".

      "Sí, y tenía que escabullirse siempre, a espaldas de su madre, aunque solo fuera para poder hablar conmigo. La había echado mucho de menos cuando la perdí, y la sigo echando de menos incluso ahora".

      "¿No te acusó también de querer quitarle a Jim? Eso es lo que me pasó a mí. Como si Jim hubiera mirado alguna vez a otra mujer como miraba a Brenda. Su mundo todavía gira en torno a ella".

      "El señor Taylor murió hace unos cinco años", le expliqué.

      Mamá se levantó y fue a la cocina. Volvió unos minutos después con un vaso de agua para ella también.

      "Es una verdadera lástima. Era un buen hombre. Siempre contaba los peores chistes del mundo, pero yo me reía igual".

      "Pues a mí también me hacían reír", comenté. "Al menos, de niña me hacían gracia".

      "Los peores chistes siempre te hacen reír. De todos modos, ¿de verdad te despidió por culpa de Sierra?".

      Negué con la cabeza.

      "Mierda", suspiró mamá. "Fue Aarón, ¿no? ¿Hizo algo? ¿Te trató mal?"

      No pude contestarle. Me dolía demasiado. Él sabía que me habían llevado a aquel lugar y no había venido a salvarme.

      Cogí un cojín del sofá y me lo puse contra la cara y empecé a llorar aún más fuerte.

      Mamá soltó una serie de improperios.

      "Ya está, esta vez voy a llamar a un abogado. No puede salirse con la suya. No me importa cuánto dinero tengan. Si te han tratado así, tienes que presentar cargos".

      Me agarré a las muñecas de mamá y las apreté. No podía formular palabras; lo único que podía hacer era sacudir la cabeza.

      "No te hizo el daño que estoy pensando, ¿verdad?", preguntó ella.

      Volví a negar con la cabeza.

      Siguió mirándome fijamente, esperando a que estuviera preparada para poder hablar. Me aferré a ella y respiré hondo.

      "Así no. No. De hecho...", no podía creer que hubiera sido tan idiota. "¡Estoy embarazada!", exclamé.

      Mamá se puso pálida, pero enseguida volvió a abrazarme. Ninguna de las dos dijimos nada durante un buen rato.

      "Estoy aquí para ti, para lo que necesites. Puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras". Empezó a acariciarme la nuca.

      No quería separarme de ella. Me sentía segura y protegida allí.

      Después de un largo rato, me separé de ella y volví a enjugarme los ojos. "¿Podemos ir a comer comida italiana, a ese restaurante tan bonito del centro? Tengo hambre...", le pregunté.

      "¡Claro! ¿Por qué no vas a enjuagarte la cara con agua fresca y luego vamos?".

      Mientras cruzábamos la ciudad para ir a mi restaurante italiano favorito, no dijo nada.

      Pedí un gran plato de espaguetis con ragú de carne a la Boloñesa, pero renuncié al vino. Mamá pidió lasaña en su lugar y, a diferencia de mí, pidió un vaso de tinto.

      Tenía una larga historia que contarle.

      Ella ya sabía, porque se lo había contado por teléfono en su momento, que Matthew me había contratado después de disfrutar de su almuerzo, pero no había tenido tiempo de contarle todo lo que había sucedido desde entonces.

      Mientras comíamos, se lo conté todo. Cómo no había pensado que podría tratarse de la misma familia Taylor y cómo entonces me había dado cuenta de que trabajaría para ellos.

      No había pensado que sería un problema ni que se acordarían de mí. Al fin y al cabo, había pasado tanto tiempo y yo entonces era solo una niña. Apenas recordaba que Sierra tenía un hermano.

      "De todas formas, no se relacionaba mucho con vosotras, ya que era mayor. Era un adolescente simpático y también muy educado, por lo que recuerdo". Dio un largo sorbo y me di cuenta de que quería preguntarme algo.

      "Nunca estuvo casado, si es eso lo que evitas preguntarme", señalé.

      "Ah, bien".

      No entré en detalles sobre nuestra relación, pero expliqué la situación lo suficiente. Que éramos conscientes de que hacíamos las cosas en secreto y de que eso enfurecería a su madre. Y sí, también era consciente de que mi trabajo estaba en juego y de que Aarón era un adulto, ojalá independiente de su madre.

      "A ver si lo entiendo: ¿se dio cuenta de que eras mi hija, de que habías vuelto a ser amiga de Sierra y de que tenías una aventura con Aarón, y te hizo detener por allanamiento de morada?", dijo mi madre con un gran suspiro.

      "Sí, solo que no me di cuenta inmediatamente de que no eran policías. Estaba tan asustada y atemorizada que pensé que lo eran. Realmente lo parecían e incluso me esposaron".

      En aquel momento no pude mirar a mi madre. Mi estupidez había sido aún peor.

      "Creo que tenemos que llamar a un abogado. Lo que hicieron es absolutamente ilegal".

      "Eso les dije, pero el tipo se rio de mí".

      "Oh, no, es ilegal y los llevaremos a los tribunales. Brenda siempre ha sido una persona celosa y mezquina, pero esta vez se ha pasado de la raya. ¿Sabe lo del bebé?"

      Asentí con la cabeza: "Y al parecer Aarón también. Esta mañana me han informado de que estaba al corriente de todo, pero se ha ido de todos modos".

      "¿Se ha ido?"

      "Me dijeron que se habían ido de vacaciones".

      Mamá se aclaró la garganta e hizo una mueca.

      "¿Qué pasa?", le pregunté. No entendía su consternación.

      "Yo no estaría tan segura de que lo sepa. Dijiste que Brenda hizo que te detuvieran mientras él no estaba, y luego todos se marcharon antes de que volvieras. Me parece que esa serpiente está intentando ocultarles a los dos lo que te hizo".

      "Antes de que te despidieran, hace tantos años, pensé incluso que te gustaba", le dije.

      Mamá se burló. "Brenda Taylor es amable únicamente cuando quiere conseguir algo. Le gustaba cómo cocinaba, pero cuando se le metió en la cabeza que iba detrás de su marido, me despidió en el acto, cuando en realidad solo me reía de sus bromas. No descartaría en absoluto que le contara a Aarón una versión completamente distinta".

      Después de hablar con mi madre, empecé a pensar en las mentiras que Brenda le había contado a Aarón.

      Era una situación cuanto menos paradójica.
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      "¡Mamá!"

      Volví a entrar en casa furiosa.

      "¿Cómo que te niegas a ir a terapia?".

      La señora Harris había encontrado un centro especializado para personas como mi madre. Se quedaría allí con otras personas de su misma edad. Un grupo de mujeres ricas con problemas de alcoholismo. Esto era mucho más común de lo que yo había pensado. Necesitaba ayuda, y en aquel momento marcharse a Europa no le proporcionaría la ayuda que necesitaba.

      Era como si viviéramos en dos mundos muy distintos: en el mío, mi madre tenía un problema con la bebida, mientras que en el suyo no había ningún problema.

      "Señor Taylor, por favor", dijo Matthew al acercarse. "Baje la voz".

      Había acabado con él. Se suponía que era mi ayudante de confianza, pero en cuanto mi madre había entrado en la mansión, se había convertido en su lameculos. Entre permitir que mi madre bebiera así y la forma en que había tratado mal a Reisha, debería haber encontrado un nuevo trabajo. Era otra situación complicada de la que tendría que ocuparme, pero primero tenía que arreglar lo de mi madre.

      "La Señora ha vuelto a tener otro de sus dolores de cabeza y se ha ido a su habitación", continuó.

      No sentía ninguna compasión por ella, así que subí las escaleras de dos en dos, sin dejar de gritar.

      "Oh, querido hijo, ahí estás. ¿Tienes los pasaportes?" Actuó como si no hubiera pasado nada. Como si no acabara de gritarle.

      Las maletas estaban abiertas, la ropa esparcida, como si tuviéramos que irnos en cualquier momento.

      "Ya te lo he dicho. Nada de pasaportes. No vas a salir del País. Tienes que ir a rehabilitación".

      "No seas tonto, cariño. Estoy bien".

      "No, no estás bien. Tienes un problema con la bebida. Huir no lo resolverá. Por favor, tienes que escucharme. La Sra. Harris ha encontrado un centro agradable y profesional".

      "No quiero ir allí. No quiero estar con esa gente. Soy diferente a ellos".

      Volvía a sentir cómo crecía la frustración en mi interior, pero intenté mantener la compostura. "Mamá, esas personas están pasando por la misma situación que tú. Pueden entender tus dificultades... al menos tienes que intentarlo".

      Por un momento pensé que lo haría. Me pareció ver un destello de algo diferente en sus ojos. Pero, en lugar de eso, me dedicó una sonrisa amarga.

      "Iremos a Europa, vendrás conmigo y te presentaré a mis amigas. Olvidarás todo ese desafortunado incidente con la cocinera. Mis amigos tienen hermosas hijas, te encontraremos una esposa adecuada".

      La miré incrédula. Mi madre había perdido completamente la cabeza. Estaba delirando. Era como si el último minuto de conversación nunca hubiera ocurrido.

      No quería ni podía ir con ella, ni tenía ningún interés en que me presentara a sus amigos. No parecían buena gente y, desde luego, no quería una esposa encontrada al azar.

      Quería a Reisha y a mi bebé.

      Después de casi una semana, el investigador privado que había contratado seguía sin encontrarla. Reisha no había bloqueado mi número, pero no leía mis mensajes ni contestaba a mis llamadas.

      Mi madre se volvió y me puso la mano en la mejilla. Me harté de aquel gesto condescendiente. Retiré rápidamente su mano.

      "Veo que sigues con la rabieta", me dijo.

      "No, mamá, esto es enfado. Estoy cabreado contigo. Estás tratando de socavar fuertemente mi vida, además de que eres un peligro para ti y para mi hermana".

      "¿Estás hablando de mí?", preguntó Sierra al entrar en la habitación.

      Le tendió una cajita a mi madre. "Aquí tienes el perfume que buscabas".

      "¿Has hecho las maletas?", le preguntó mi madre.

      "Sí, terminé. Ahora cerraré las tuyas y luego lo llevaré todo abajo para cuando llegue el coche". Me miró. "Esta vez no vienes con nosotros, ¿verdad?".

      Sierra había perdido toda la vivacidad que esperaba de ella. La última vez que la había visto sonreír había sido durante nuestro último día en las Islas Caimán. Tenía una expresión completamente derrotada. Era otra persona.

      Me pregunté si cuando yo no estaba y ella tenía que quedarse a solas con nuestra madre, tenía la misma expresión apagada.

      No podía dejarla marchar, si eso significaba que ya no habría luz, ni risa en ella.

      "No, no voy a ir contigo y tú tampoco deberías", le respondí.

      "¿Qué debo hacer, Aarón?", dijo encogiéndose de hombros.

      Nuestra madre nos ignoró como si fuéramos niños peleones.

      "Creía que estábamos de acuerdo en que necesitaba ayuda. Volver a Europa no la ayudará, solo la animará a beber más. Ignorar su problema no lo resolverá", continué.

      Ya que nuestra madre nos ignoraba, yo habría hecho lo mismo y habría hablado de ella como si no estuviera allí, delante de nosotros. Era perfectamente capaz de jugar a los mismos juegos que ella.

      "No tengo ningún problema. El único problema que tengo ahora mismo, Aarón, es que estás escondiendo nuestros pasaportes", intervino mi madre.

      "No te marches", le dije a Sierra.

      Me miró con ojos tristes de cachorrito. No pude soportarlo. "¿Por qué nunca te pones en su contra? Siempre estás de acuerdo con todo lo que dice. Sabes que está mal".

      Mi hermana no dijo nada, se dio la vuelta y salió de la habitación.

      "¡Sierra!" La seguí.

      "No soy tú, Aarón. No tengo elección".

      "Sí tienes elección. Eres adulta y no tienes por qué ir con ella. Si no empiezas a defenderte, ella manejará todas tus amistades, controlará todos los aspectos de tu vida. ¿De verdad quieres que te arregle un matrimonio con uno de los hijos de sus amigas esnobs?".

      "Te quiero, hermano mayor, pero creo que te estás perdiendo algo muy importante de mi vida. No tengo un título ni una oficina propia. No tengo gente que haga lo que digo o pido. No tengo bienes que administrar ni ingresos, ni tampoco dinero de bolsillo, como cuando era niña. Nuestro padre os lo dejó todo a ti y a ella". Señaló la habitación de mi madre. "Incluso la primera mujer de nuestro padre recibe más que yo. Esto es lo que poseo. Y casarme con un gilipollas de familia rica es prácticamente la única opción que tengo. Y aunque iba a fiestas de aristócratas y me presentaban a la alta sociedad como si fuera una joven de éxito, para que conociera a alguien, nunca fui ese tipo de persona. Incluso de niña, ya había elegido mi vida por mí. Entonces, ¿qué elección tengo? No quiere que la ayuden. No puedes solucionar el problema de alcoholismo de alguien si no admite que lo tiene. Al menos se asegura de que tenga comida, ropa y un techo".

      Fruncí el ceño y la miré fijamente. Por Dios, tenía razón.

      Yo administraba el dinero de la familia. También tenía mis propias cuentas bancarias personales, y mi madre también tenía varias, pero no había nada a nombre de Sierra. Ni siquiera tenía un fondo fiduciario ni nada parecido. Estaba, literalmente, a la orden de nuestra madre.

      Me pasé una mano por el pelo. "Joder", exclamé. Había defraudado a mi hermana. No me extrañaba que no se enfrentara a ella. La agarré por los brazos y la obligué a mirarme a los ojos. "Yo lo arreglaré todo. Tendrás lo que te corresponde. Me aseguraré de que tengas el dinero y los fondos para hacer lo que quieras. Si quieres volver a estudiar, te lo pagaré. Si quieres vivir en Nueva York, puedes quedarte conmigo hasta que encuentres tu propia casa. No tienes por qué irte con ella".

      Mi madre salió de su habitación, separándonos.

      "¡Otra vez diciendo tonterías! ¿Por qué iba a querer estudiar Sierra? Tanto estudio es aburrido y no le haría ningún bien. Ahora date prisa, el coche llegará pronto".

      Los dos vimos cómo Sierra se daba la vuelta y se dirigía a las escaleras.

      Entonces mi madre se volvió contra mí como una víbora. "No sigas provocándome, Aarón". Siseó sus amenazas entre dientes apretados. "Aún tengo abogados ante los que responder y siempre puedo hacer que te aparten de la gestión de los fondos de tu padre. No tienes por qué venir a Europa con nosotros, pero dejarás de sembrar dudas en la cabeza de tu hermana. Ya es una niña muy frágil. No la hagas sentir aún peor. Piensa en conseguirnos los pasaportes para el aeropuerto". Entonces me puso la mano en medio del pecho y me empujó. "¿Lo entiendes?"

      "Claro que lo entiendo. Prefieres ser una americana triste y borracha que vive en Francia a aceptar la responsabilidad de que estás arruinando la felicidad de tus hijos. Así que vale, me parece bien. Basta ya. Tengo mi propio dinero, pero hazme un favor. No arruines la vida de mi hermana. Tienes razón, es frágil, pero se debe a ti. No puede valerse por sí misma porque siempre la has hecho depender de ti, no porque sea estúpida ni nada de eso. No la abandonaré a esta situación.

      Me di la vuelta y subí por las escaleras traseras hasta el despacho que había dispuesto en la villa. Abrí la caja fuerte que había detrás de un cuadro y saqué sus pasaportes.

      Cuando bajé a la planta baja, la limusina ya estaba allí. Matthew les estaba ayudando a subir al coche. Le entregué los pasaportes y él los cogió y se los dio a Sierra.

      "No tienes que hacer esto", le dije. "Puedes vivir tu vida".

      Ella negó con la cabeza y entró en el coche.
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      "Sweet Cakes", contesté al teléfono.

      La persona que estaba al otro lado de la línea me preguntó algo sobre el plazo de entrega de una tarta de boda el sábado. "Un momento, permíteme que lo compruebe". Dejé el teléfono en espera y atravesé la cocina profesional, donde Deán estaba revisando una tarta en el horno.

      Básicamente era el jefe de mamá. Me había permitido ayudar durante unos días mientras su ayudante estaba de vacaciones. Necesitaba una distracción de todos mis pensamientos y había habido mucha.

      Le pregunté por la entrega.

      "Debería haber un paquete encima del mostrador y toda la información está dentro".

      Le di las gracias y volví al teléfono.

      "Aquí dice que la entrega de su tarta está prevista para las once".

      Al parecer, esa era exactamente la información que querían. Entonces terminé la llamada.

      Después de una semana compadeciéndome de mí misma y llorando a todas horas, mamá estaba harta.

      "Te vienes a trabajar conmigo", me dijo.

      "Yo no decoro tartas", le recordé.

      Podía fingir que se me daba bien, pero mis habilidades terminaban con el trabajo básico. Ni siquiera podía hacer una rosa decente. Nunca podría ayudar en la pastelería. Tenían internas mucho más expertas en decoración de pasteles.

      "No debería decorar pasteles, y de todas formas Deán podría enseñarte todo el trabajo", pensó un rato antes de continuar. "Como has visto, también necesitas una persona que lleve los pedidos y organice algunas cosas, y se te da bien contestar al teléfono. No necesitas formación, solo modales y los que yo sé te he enseñado".

      Ni siquiera me dieron la oportunidad de protestar.

      "Esto te dará la oportunidad de despejarte y dejar de pensar en aquel hombre y aquella familia".

      Tenía razón. Mamá siempre tenía razón.

      Cuando volví a la cocina - aunque muy distinta de la de un famoso restaurante de Nueva York - empecé a sentirme como antes. Recordé exactamente lo que me gustaba de la cocina y por qué deseaba tanto tener un local propio. Solo necesitaba volver al entorno adecuado para recordar cuáles eran mis sueños.

      Después del tercer día en Sweet Cakes, ya no me escondía en el baño llorando por Aarón. Aquel momento llegaba al hallarme en la oscuridad de mi habitación por la noche.

      Le echaba mucho de menos, pero no sabía qué debía decirle. Ni si tenía que decirle algo. Él conocía la situación y me había abandonado a mi suerte. A una parte de mí le costaba creer que me hubiera descartado tan fácilmente a pesar de saber que estaba embarazada. Aun así, Aarón sabía que había pasado la noche en aquel horrible lugar y se había marchado a la mañana siguiente con su familia, evitando un enfrentamiento conmigo.

      No sabía qué hacer. Todas las noches me pasaba las manos por el vientre. Aún no podía creerlo, pero había un bebé allí dentro. En cualquier caso, hubo tiempo antes de que tomara una decisión sobre qué hacer con Aarón. En aquel momento tenía otras prioridades.

      Tenía que decidir qué tipo de trabajo iba a hacer y dónde iba a vivir. Si quería quedarme en Albany o volver a Nueva York.

      Trabajar en Sweet Cakes no era más que una forma temporal de distraerme de todo.

      Saqué mi pequeño cuaderno de notas y cifras. No había podido echarle un vistazo desde antes de salir de los Hamptons. Necesitaba hacer cuentas. Me faltaba el sueldo de un mes con el que había contado.

      Empecé a recalcular los números. ¿Cuánto me habían quitado?

      "¿Qué es eso?", preguntó Deán al acercarse a mí.

      "Es sobre mi antiguo trabajo. Realmente contaba con el abultado sueldo del contrato de este verano. Pero", me encogí de hombros, "no me han pagado el último mes y, diablos, ni siquiera sé si me pagarán la última semana que trabajé allí".

      "¿Cuánto dinero llevas de retraso?"

      "No lo sé exactamente. Quiero decir que estaba ahorrando dinero para abrir una hipoteca e intentar comprarme un pequeño restaurante. Entonces, la oportunidad de trabajar durante tres meses seguidos casi sin gastos y con un sueldo muy alto hizo que de repente mi sueño pareciera hacerse realidad."

      Volví a mirar los números y los garabatos de mi cuaderno. Pronto tendría que transferir todos estos cálculos a un nuevo cuaderno. Luego continué. "Mucho dependerá de dónde vaya a vivir y, sobre todo, a trabajar. ¿Qué tipo de puesto podré conseguir? Dudo mucho que pueda entrar en un restaurante con estrella como sous-chef principal".

      "Tu madre estaba muy orgullosa de ti cuando ocurrió. Todos nos emocionamos por ti".

      "Gracias, fue bastante irreal. Y resultó ser mucho trabajo y estrés. Había ascendido en ese restaurante, pero ahora me encontraré al final de la lista de cocineros, y probablemente también al final de la escala salarial." Suspiré. En cualquier caso, tenía mucho trabajo por delante.

      "Tengo muchos contactos con restauradores de la zona. ¿Te interesaría que hiciera algunas llamadas?".

      Cuando Deán preguntó, quise saltar de la silla y abrazarle. En lugar de eso, sonreí y respondí: "Sí, sería maravilloso".

      Si encontraba allí un local lo bastante bueno, me quedaría una temporada en Albany. Los alquileres eran mucho más razonables y con el bebé en camino sentía la necesidad de tomármelo con calma.

      "Veo que sigues mirando esos garabatos. ¿Cuál es el problema?", me preguntó Deán señalando las notas.

      "El problema es el dinero, que no creo que llegue a ver nunca".

      "¿Has hecho una mala inversión?", dijo sonriendo.

      Me eché a reír un poco demasiado alto. "Si tuviera dinero para invertir, sería una cuestión muy distinta. No, se trata del hecho de que probablemente trabajé un mes gratis. En este momento no creo que vuelva a ver ese dinero".

      Deán hizo una pausa y me miró fijamente. Frunció el ceño y parpadeó un par de veces. "No te han pagado las últimas semanas, ¿verdad?".

      Negué con la cabeza. Era un gran amigo de mi madre y sabía que estaba al corriente de la falsa detención. No había necesidad de explicarle que si habían estado dispuestos a hacerme eso, lo más probable era que no tuvieran ningún problema en retenerme el sueldo.

      "No es legal, tienen que pagarte", declaró.

      "Ya conoces a la gente rica. Saben que pueden salirse con la suya contra el personal trabajador", repliqué.

      Deán se rio. "Lo sé, lo sé. Pero ¿sabes lo que realmente odia la gente rica? Recibir cartas y cheques de Hacienda y de los abogados. Si se niegan a pagarte el último mes de tu sueldo de cocinero, que es mucho dinero, diles que a Hacienda le interesará mucho saber que no pagan bien a sus empleados y que probablemente ni siquiera pagan impuestos."

      "Eres horrible", le dije riendo.

      "Tiene razón", dijo mamá desde su mesa de decoración.

      Estaba concentrada en una tarta gigante en forma de torre, de tres pisos diferentes, compuesta de melocotones y rosas cubiertos de glaseado color crema. Toda la tarta estaba espolvoreada de arriba abajo con rosas azucaradas. Mamá hizo verdaderas obras de arte en la cocina.

      Estaba tan concentrada que me sorprendió que estuviera escuchando nuestra conversación.

      "Si los Taylor te deben dinero, tienes que ponerte en contacto con ellos y conseguirlo".

      "¿Cómo lo hago?"

      Deán cogió el teléfono y me lo pasó. "Llámalos".

      Le miré primero a él y luego a mamá. Los dos me miraban fijamente.

      "Vale, de acuerdo". Cogí el teléfono y, tras respirar hondo, marqué el número que recordaba que era el de la mansión de los Hamptons.

      El teléfono no sonó, inmediatamente emitió una serie de sonidos desequilibrados y luego una voz me informó de que el número había sido desconectado.

      "El número de teléfono ya no está activo. ¿Y ahora qué?"

      "Seguro que tienes otro número de teléfono al que llamar".

      Sacudí la cabeza. No se me ocurría otro.

      "¿Cómo te encontraron para contratarte?", preguntó Deán.

      "Básicamente se pusieron en contacto conmigo en mi lugar de trabajo. En el restaurante donde solía trabajar. Tenía una tarjeta de visita de aquel Matthew, el mayordomo, pero la perdí hace muchas semanas".

      "¿Y aún no tienes el número de ese tipo en tu móvil?".

      "Se me rompió el móvil durante aquella gilipollez con la empresa de seguridad. No memoricé ninguno de esos números. La única razón por la que recordaba el número de teléfono de la villa es que tuve que repetirlo tantas veces porque se lo daba a las empresas de reparto de suministros. Se me quedó grabado".

      "¿Y tu correo electrónico, cariño? ¿Podrías probar a enviarles un correo electrónico?"

      "Mamá, eres brillante".
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      No recordaba ningún momento en que me hubiera sentido tan jodidamente nervioso. Ni siquiera en mi primera cita, cuando papá me había acompañado al coche a buscar flores para la chica. Sin embargo, ahora era aún peor, mucho peor diría yo. Quizá porque esta vez era realmente importante.

      Me pasé las manos por el pelo. Me di cuenta de que no me había afeitado en las últimas dos semanas. Estaba hecha un desastre, por dentro y por fuera. Se me apretó el estómago. Entonces, conteniendo la respiración, llamé firmemente a la puerta.

      Debería haber traído flores. Debería haber comprado bombones, pero cuando Reisha abrió la puerta solo tenía el corazón en la mano.

      "Reisha". Su nombre escapó de mis pulmones, llevándose consigo hasta la última bocanada de aire. Me acerqué y la abracé.

      Por suerte estaba allí y estaba a salvo.

      Durante unos instantes, que me llenaron de alegría, dejó que la abrazara. Luego se retorció y me apartó de un empujón.

      "¡Suéltame! ¿Qué demonios haces aquí? ¿Me has traído la paga?"

      "Sí", efectivamente la había traído. Saqué el cheque doblado del bolsillo trasero y se lo di.

      Me lo arrebató de la mano. "Gracias, pero también podrías haberlo enviado por correo".

      No me miró a los ojos y negué con la cabeza.

      ¿Qué había pasado? ¿Qué había hecho mi madre para convertir a aquella chica enérgica y alegre en una persona que se callaba y respondía con monosílabos?

      "Creo que era mejor que me dieras mi merecido. Tendría muchas cosas que decirte", exclamó, mirando al suelo entre mis pies.

      "¿Por qué no me miras a la cara?", le pregunté.

      "La verdad es que ahora no quiero verte, Aarón". Cruzó su mirada con la mía y vi mucho dolor y rabia en sus ojos.

      "¿Qué he hecho?"

      Dejó escapar una risa amarga. "Más bien, deberías preguntarme qué no has hecho", respondió.

      "Vale, me rindo. ¿Qué no he hecho? ¿Y cómo puedo compensártelo?".

      "¡No viniste a buscarme a ese maldito lugar donde me llevaron!". Tenía lágrimas en los ojos mientras intentaba cerrarme la puerta en las narices. Metí el pie en medio a tiempo para detenerla. Me dolió, pero lo que sentí no fue nada comparado con lo que oí en la voz de Reisha.

      "Vine en cuanto tuve tu dirección. Le enviaste un correo electrónico a Matthew y me hizo saber que no te habíamos dado tu última paga. Vine corriendo en cuanto pude. Te he estado buscando desde que mi madre nos contó lo que había pasado".

      "¿Me buscabas? Entonces, ¿por qué no viniste a salvarme mientras estaba en las oficinas de la empresa de seguridad aquella noche?".

      Resoplé y dejé escapar un largo suspiro de frustración. "Siento mucho lo que ha pasado. Por todo". Seguía de pie frente a la puerta que estaba medio cerrada, pero no quería entrar a la fuerza en el piso. "Mira, ¿puedo?"

      Hizo un gesto que interpreté como un sí. Entré y me acerqué a ella.

      Me detuvo poniéndome la mano en el pecho. Vale, no quería que la abrazara. Rodeé su mano con mis dedos y la estreché contra mi corazón.

      "Nunca podré disculparme lo suficiente por lo que hizo mi madre. Fue algo horrible e injusto".

      "E ilegal, Aarón".

      Asentí: "Lo fue. Ya he iniciado una investigación privada sobre algunas de sus prácticas. Lo que te hicieron no volverá a ocurrirle a nadie".

      Al oír mis palabras, parpadeó un par de veces.

      "¿En serio?"

      "Cuando me enteré de lo que había hecho, me entró una rabia devastadora. Y entonces me dijo... Bueno, que tú...". Temblaba de una emoción que había reprimido. Caí de rodillas, sin dejar de agarrar la preciosa mano de Reisha entre las mías. "Me ha dicho que estás embarazada. Oh Dios, voy a ser padre". Reisha asintió con la cabeza en señal de confirmación. Yo seguía sin creérmelo. La atraje hacia mí y me agarré a su cintura. "No lo sabía. No podía saberlo. ¿Por qué no me lo dijiste? No sabía nada, de hecho mi madre me dijo que te habías ido de vacaciones sin decírmelo y luego nos hizo marcharnos a aquellas putas islas durante una semana. No sabía lo que había hecho, Reisha. Tienes que creerme, no tenía ni idea".

      Respiró agitadamente mientras me acariciaba la cabeza, apoyándola contra su vientre. "Matthew me dijo que lo sabías. Me dijo que eras consciente de todo. Pensé que habías elegido a tu familia antes que a mí".

      "Reisha, tú eres mi familia. Dios mío, tendrás un hijo mío. Nunca pensé que llegaría a ser...". Respiré hondo. "Te he decepcionado. Dejé que mi madre manipulara la situación como siempre hace, y no comprendí el problema hasta que fue demasiado tarde".

      Luego me tomé un momento para recuperarme. Desde luego, no estaba allí para hablar de mi madre.

      "¿Podemos volver a intentarlo?"

      Reisha soltó una carcajada histérica. "Empezar de cero sería algo excesivo, ¿no crees?".

      "Vale, ¿podemos retroceder unas semanas? Debería haberme enfrentado a mi madre y haber dejado de escabullirme. Se acabaron los subterfugios, quiero que el mundo sepa que tenemos una relación".

      Me acarició el pelo y la miré a los ojos. Gotas de lágrimas salpicaban sus pestañas. Me acerqué aún más y le acaricié la mejilla.

      ¿Era de verdad una relación? ¿No estabas simplemente jugando con una empleada de la casa?".

      "Esto es una relación, una relación seria. Te quiero, Reisha".

      Se rio, lloró y me besó a la vez. Me había hecho recuperar la felicidad. En las pocas semanas que había pasado sin ella, había olvidado lo que se sentía. Le abracé la cara y la besé profundamente.

      "Yo también te quiero", susurró contra mis labios, y volvimos a besarnos, recordándonos lo que significábamos la una para la otra.

      La puerta se abrió. Reisha se puso rígida y se apartó rápidamente de mi abrazo. Me cogió la mano con firmeza.

      "Mamá, ya has vuelto".

      "¿Dónde iba a estar si no?"

      "Mamá, ¿te acuerdas de Aarón Taylor?".

      Me hizo un pequeño gesto con la cabeza. "Sí, claro, Aarón". Me miró, observando mi estatura. "Veo que has seguido creciendo desde la última vez que te vi".

      Extendí la mano para estrechar la suya. "Han pasado años". Tragué saliva; mi familia también tenía que compensarla. "He venido a darle a Reisha su último cheque".

      "Espero que hayas venido por algo más". La madre de Reisha era una mujer aguda. Me caía bien.

      "Es verdad", bajé la mirada hacia su hija y la acerqué a mi lado. "He venido por Reisha. Y me doy cuenta de que mi familia probablemente le debe una disculpa desde hace años. Mi madre...", hice una pausa, "hace poco me di cuenta de que mi madre tiene un gran problema. Estoy intentando conseguirle ayuda. No sé desde cuándo. No siempre he sido el hijo más atento, pero ahora la situación está mucho más clara para mí. En aquella época me dijeron que usted lo habías dejado, pero fue al revés. Todo se debió a la paranoia de mi madre. Lo siento de verdad y lamento sus actos".

      "Acepto tus disculpas". Se deshizo de la bolsa que llevaba en la mano antes de pasar al pequeño salón y dejarla sobre una silla. "La relación entre madres e hijos es complicada. Hay amor, dolor y sentido del deber. Los hijos no son responsables de los actos de sus padres. Del mismo modo que los padres solo pueden guiar las elecciones y acciones de sus hijos. Eres un buen hombre por disculparte".

      "En efecto, es un buen hombre", confirmó Reisha.

      Mi corazón martilleó en mi pecho al oír sus elogios.

      "No me siento particularmente bueno", confesé. "Cuando me enteré de lo que había hecho mi madre, estallé. No solamente ella bebe, sino que se ha vuelto mala. Tiene que ir a rehabilitación y en vez de eso la dejé marchar. Tuve que oponerme con mucha más fuerza. Además, Reisha también estaba involucrada, así que tuve que hacer frente a dos desastres de una sola vez. Debería haber hecho aún más, pero ella había desaparecido y no contestaba a las llamadas".

      La madre de Reisha se había trasladado a la cocina. Los pisos pequeños siempre me asombraban por la cantidad de cosas que se podían meter en un espacio tan reducido. Solo dio unos pasos y ya estaba en otra habitación, y aún podíamos continuar nuestra conversación.

      Empezó a abrir los armarios, pero siguió hablando.

      "No eres un mal hijo solo porque ames a una mujer y quieras protegerla. Tu madre lo entenderá y recapacitará. Aunque solo sea porque..." Hizo una pausa y miró a Reisha, que asintió: "Recapacitará cuando se dé cuenta de que echa de menos a su nieto".

      El sonido de la palabra "nieto" me hizo querer hincharme y sentirme orgulloso como una especie de pavo real. Iba a ser padre. Creo que volver a ver a Reisha me había hecho darme cuenta de la realidad de las cosas.

      Bajé la mirada hacia el delicado vientre de la persona a la que amaba. Puse una mano protectora sobre él. Ella la cubrió con la suya.

      "¿Te quedas a cenar?", me preguntó la madre de Reisha.

      Sonreí y, sin pensarlo, respondí: "Sí, gracias".
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      Mis emociones eran contradictorias. Estaba triste, enfadada y feliz. En realidad, estaba más que feliz; no tenía palabras para describirlo. Aarón había venido a buscarme. Estaba aquí y se quedaría. Él y mamá charlaban sobre el pasado como si no hubiera ningún trauma asociado a él.

      Tal vez no lo hubiera habido para ellos, pero yo había perdido a mi mejor amiga de antaño. Tuve que pedirle su número a Aarón. ¿En qué estaría pensando Sierra, con todo lo que había pasado? ¿También me había estado buscando?

      "Gracias por invitarme a cenar, pero tengo una idea mejor. Me has cocinado tantos platos deliciosos en el pasado, ahora déjame invitarte. Yo invito, por supuesto".

      Mamá se echó a reír. "Habría esperado que te ofrecieras voluntario para cocinar".

      "No soy muy buen cocinero y me daría vergüenza pensar que cocino para vosotras. Puedo hacer unos huevos revueltos bastante decentes y poco más", replicó Aarón.

      "Y no te olvides de los batidos de proteínas, también sabes hacerlos", añadí riendo.

      "Así es. Puedo hacerte un batido de proteínas, pero esta noche te mereces algo mejor...".

      "Me parece bien. Entonces me prepararé y Reisha, tú también puedes refrescarte". Mamá me dio una palmada en la espalda mientras se dirigía a la otra mitad del piso.

      Me pasé una mano por la mejilla. Probablemente aún estaba cubierta de lágrimas de tanto llorar.

      "¿Tan mal aspecto tengo?", pregunté mientras miraba a Aarón.

      Me sonrió y negó con la cabeza. "Estás muy guapa. Por otra parte, yo también soy un poco desastre, así que ¿quién soy yo para juzgar?".

      A mí me parecía bastante guapo, pero tenía razón, parecía distinto de lo habitual. Estaba muy cansado.

      "Creo que nunca te he visto con ropa que no fuera de diseño o a medida. Excepto cuando paseabas por la villa en pijama".

      Siempre llevaba trajes bien ajustados, recién planchados y perfectamente confeccionados. Nunca lo había visto en vaqueros o desaliñado. Le pasé una mano por la mejilla y luego por la barbilla.

      "¿Cuándo te afeitaste por última vez?"

      Se rio entre dientes, me cogió la mano y me besó los dedos.

      "Desde cuándo nada de lo que hacía importaba. Habías desaparecido y me sentía perdido. ¿Por qué no contestabas a mis llamadas ni a mis mensajes?".

      Gemí. "Ese idiota de Seguridad rompió mi teléfono a propósito. El muy cabrón lo sujetó y lo dejó caer antes de que lo cogiera. Era un gilipollas. Así que, de momento, no tengo móvil y ni siquiera lo quería".

      Aarón enarcó las cejas. "¿Por qué no fuiste a comprar uno nuevo?".

      "Porque no tenía ganas de saber nada de nadie. Sé que tengo algo de dinero ahorrado, pero es para mis sueños y no para un móvil nuevo. Tendré que volver a ahorrar cuando consiga un nuevo trabajo".

      "Los móviles no cuestan tanto; podemos pasarnos por la tienda y comprar uno nuevo".

      Suspiré. La concepción del gasto de Aarón y la mía eran muy diferentes. Él solo tenía dinero en efectivo, mientras que yo ni siquiera tenía ingresos.

      "¿Rellenaste tú mi último cheque o solo lo firmaste?".

      "Lo firmé. ¿Por qué?"

      Recogí el cheque de la mesita donde se me había caído antes y se lo entregué.

      "Mira".

      Lo cogió y lo miró. Para mí era un buen cheque, para él probablemente era lo que costaba el combustible de su helicóptero.

      "Con este dinero puedes comprarte un teléfono", dijo sonriendo.

      "De momento no pago alquiler, pero quiero vivir con el dinero que gane. No puedo quedarme con mamá para siempre, y eso significa que tendré que echar mano de mis ahorros para conseguir un anticipo del alquiler". Volví a coger el sobre y el cheque. Así que, de momento, nada de móvil para mí.

      "Pasaremos por la tienda de camino a cenar y te compraré un teléfono nuevo".

      Le dirigí una mirada incrédula. Estaba indecisa. Me alegraba la oferta, pero podía hacerlo sola. No necesitaba que me ayudara. Sin embargo, me gustaba mucho.

      "No me mires así, Reisha. Tu móvil no se habría roto si mi madre no hubiera hecho ese desastre. Créeme, es lo menos que puedo y debo hacer. Además, quiero comprarte un teléfono que te permita cuidar de tus cosas, como te mereces".

      "Solo te permitiré que me compres un teléfono nuevo porque tu madre ha metido la pata. El resto..."

      "Estoy lista", anunció mamá. "Reisha, ve a refrescarte. Échate agua fresca en la cara".

      Acepté la idea del teléfono, pero lancé una mirada de reojo a Aarón. Aún no habíamos terminado de hablar de que se ocupara de mis asuntos.

      "A veces es testaruda". Oí decir a mamá mientras cerraba la puerta del baño.

      Me miré en el espejo. Tenía los ojos hinchados, pero al menos ya no estaban rojos ni llenos de lágrimas. Tenía el pelo hecho un desastre, pero no tenía tiempo ni ganas de hacer nada al respecto. Abrí el cajón donde guardaba mis cosas y cogí una goma elástica para echarlo hacia atrás.

      Después de lavarme la cara y asearme, me sentí mucho mejor. Incluso estaba dispuesta a rendirme ante Aarón. Tenía dinero. No le importaría comprarme un teléfono nuevo. ¿Por qué intentaba complicar las cosas entre nosotros?

      "¿Me compras el nuevo iPhone?", le pregunté riendo mientras salía del baño.

      "Lo que quieras. Probablemente deberíamos plantearnos ponerte en mi plan de telefonía. No hace falta que te gastes dinero en abrir uno aparte". Volví a fulminarle con la mirada. "Vale, vale", exclamó levantando las manos. "Me rindo. Podemos discutirlo más tarde".

      Mamá nos guió, ya que era la que mejor conocía la zona. La primera parada fue la tienda de teléfonos móviles. Aarón compró un nuevo iPhone de gama alta, pero sin plan de telefonía. "Yo soy tu plan de telefonía", me había dicho cuando dudé ante el coste adicional del servicio.

      Luego fuimos a un pequeño bistró que mamá quería probar.

      Entramos y me sentí como en casa.  El local era pequeño, con apenas unas diez mesas. Había dos camareros en la entrada. No pude ver bien la cocina, pero parecía bastante pequeña y compuesta por tres personas. Era pequeña, estaba cómodamente amueblada y olía delicioso.

      "Este es exactamente el tipo de sitio que me gustaría", exclamé.

      "Sentaos donde queráis, enseguida enviaré a alguien", dijo la camarera al pasar junto a nosotros.

      Tras una breve reflexión entre nosotros y comprobar que también había un puñado de mesas fuera, volvimos a salir y nos sentamos.

      "Hace un tiempo realmente perfecto para comer fuera", comenté.

      Una de las camareras nos siguió fuera con los menús. Mamá pidió inmediatamente; sabía exactamente lo que quería.

      "¿De verdad quieres abrir tu propio restaurante?", preguntó Aarón.

      "Siempre ha sido mi sueño", respondí. "Incluso antes de darme cuenta de que quería ser chef, siempre quise tener un restaurante".

      "Me sorprende que no quieras algo como los restaurantes de André en Nueva York", dijo Aarón.

      "No todo el mundo sueña con grandes cosas. A veces las cosas más modestas son las más hermosas", intervino mamá.

      "Trabajé en el restaurante más importante del chef André. No, gracias, no me gustaría dirigir algo tan grande. André tiene que tener socios para poder hacerlo todo. Apenas tiene tiempo para cocinar. Para mí, el punto fuerte de un restaurante es la comida. La buena comida trae buenos recuerdos y los momentos felices se asocian a los sabores. Por eso cuando piensas en barbacoas y parrillas piensas inmediatamente en el verano. Por eso el pan de jengibre y la canela representan la Navidad. Asociaciones de sabores".

      "¿Por eso tu cocina hizo que en los Hamptons me sintiera como si realmente estuviera de vuelta en casa?", preguntó Aarón.

      "Sí. Utilicé muchas de las viejas recetas de mamá. Redescubriste los sabores de tu juventud en un lugar en el que admitiste que hacía años que no estabas".

      Nos sirvieron la comida. Los platos tenían un marcado aire mediterráneo y todo estaba delicioso.

      "Estaría dispuesto a invertir para ayudarte a empezar", dijo de repente Aarón mientras comía.

      "No. ¡De ninguna manera!", contesté rápidamente.

      "Reisha". Mamá me puso una mano en el brazo.

      Respiré hondo. "Gracias de todos modos, pero es algo que quería desde hace mucho tiempo. Es algo que tengo que hacer sola. No quiero que pienses que puedes abalanzarte sobre mí y salvarme con tu dinero".

      Aarón sonrió. "En primer lugar, invertir no equivale a limosnas financieras. Espero beneficios financieros y algún tipo de rendimiento de mi inversión. Comprendo tu necesidad de hacerlo de forma independiente y, de hecho, lo conseguirás. Sin embargo, que sepas que la oferta sigue en pie".

      Todos permanecimos en silencio un momento. Murmuré un rápido gracias. No era desagradecida con él. Solo necesitaba saber que podía hacerlo por mí misma.

      "¿Dónde te alojas, Aarón? Deberíamos pasarnos por el piso para que Reisha recoja algunas cosas".

      "¡Mamá! No puedes dar por hecho que me alojo en su casa".

      "Por qué no, recuerdo cómo era ser joven y estar enamorado. Ya estás embarazada, ¿qué más puede pasar? ¿Esperas que intente obligarte a cumplir unas normas anticuadas y pasadas de moda? No somos una familia rica, pero eso no significa que no sepamos comportarnos...".

      Cerré los ojos y sacudí la cabeza. "No se trata de eso, es que... ni siquiera sabes si Aarón planeó que me quedara con él".

      "Por supuesto, quiero que te quedes conmigo. Y es reconfortante que tu madre no sea como la mía y que no tengamos que convencerla de nada", respondió feliz, mirando a mamá.
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      La madre de Reisha, Violet, era completamente diferente a la mía. Me di cuenta de que había criado a su hija con amor y paciencia, sin juzgarla. Ni siquiera había cuestionado mi repentina aparición en su piso y no había intentado separarnos.

      "¿Por qué no vas a recoger algunas cosas? Te esperaremos en el coche", le dijo Violet a Reisha mientras conducía su coche hasta el aparcamiento de su apartamento.

      Esperaba que se enfadara conmigo en cuanto Reisha se apartara. Pero no lo hizo.

      "¿Qué tal tu verano en los Hamptons? Hace años que no voy".

      Esperaba que la crítica me saltara encima en cualquier momento.

      "Pasé demasiado tiempo trabajando", confesé. "¿Quizá te gustaría unirte a nosotros dos el año que viene?".

      "No creo que pueda tomarme todo un verano sin trabajar. Entonces, ¿volverás allí?"

      "Una cosa que me recordó Reisha, y que yo había dado claramente por sentada, es que si alguna vez tuviera una casa en la playa, estaría allí todo lo posible. Sin duda volveríamos allí todos los veranos. Guardo buenos recuerdos de cuando era niño. Quiero que nuestros hijos tengan los mismos buenos recuerdos".

      ¿"Hijos"? ¿En plural? Supongo que eso significa que piensas casarte con mi hija y formar una familia de verdad".

      Sonreí. "Por favor, no se lo digas, pero tengo un anillo en el bolsillo. Hace tiempo que quería pedírselo, pero entonces todo estalló". Durante un momento se quedó quieta, en silencio. "De todos modos", continué, "probablemente sea un buen momento para pedirte permiso para casarme con ella".

      Violet se echó a reír. "No necesitas mi permiso, necesitas el de ella". Señaló con la cabeza hacia la ventana.

      Me volví y vi a Reisha caminando de vuelta al coche, con una mochila al hombro y una sonrisa en la cara.

      "¿Dónde te alojas?", preguntó Violet al arrancar de nuevo el coche. "¿En el Renaissance?"

      "Me parece una buena idea. No he reservado en ningún sitio".

      "¿Por qué no les llamas y te aseguras de que tienen algo disponible?", sugirió Reisha.

      Ella y su madre trabajaron en equipo por un objetivo común: asegurarse de que tuviéramos un lugar donde alojarnos. Era agradable no tener disputas ni exigencias poco razonables.

      "Ya está bien", dije, poniendo fin a la llamada.

      Durante el resto del trayecto hasta el hotel, la conversación fue muy tranquila, nada forzada, nada conflictiva. Me hizo pensar que si Sierra y yo hubiéramos tenido una madre como la suya, nuestras vidas habrían sido muy distintas.

      Mi hermana no se habría visto obligada a vivir bajo el control de mi madre y yo nunca habría tenido que ocultar mi relación con Reisha.

      Nos despedimos de Violet y entramos en el hotel.

      Mientras nos registrábamos y nos dirigíamos a nuestra habitación, la cogí de la mano.

      "Tu madre no es lo que esperaba".

      "¿Qué se supone que significa eso?".

      "Bueno, de niño nunca la conocí como quería, ya sabes, no te metas en la cocina, no hables con los criados y bla bla. Pero ¿nunca te peleas con ella?".

      Reisha se rio. "Se pelea mucho, pero no lo hace a pesar de todo solo para oponerse a lo que digo, si te refieres a eso".

      Abrí la puerta de nuestra suite. Al entrar, cogí a Reisha en brazos. "Eso es exactamente lo que digo. Ni siquiera se opondrá a nuestro matrimonio".

      "¡¿Qué?!"

      Respiré hondo. Me sentí bien al tener a Reisha de nuevo donde debía estar, en mis brazos.

      "Sí", bajé la cabeza para besarla. "Pero no te preocupes, te propondré matrimonio como es debido antes de decírselo a todo el mundo".

      "Para que conste, no quiero algo grandioso. Nada de grandes manifestaciones públicas".

      "¿Estás segura? Alguien como mi madre exigiría que alquilara la Estatua de la Libertad, o una locura así".

      "¿Me lo vas a proponer a mí o a tu madre?".

      La cogí en brazos. "A ti, únicamente a ti".

      Apoyó la mano en mi mejilla. "Bien. Que sepas que, cuando llegue ese momento, te diré que sí, así no tendrás que preocuparte mientras esperas...".

      Volví a besarla. Era tan maravillosa, tan acogedora, tan perfecta.

      El beso se hizo más profundo. Las manos de Reisha también se volvieron más frenéticas en su deseo de tocarme, de abrazarme. Me desabrochó los botones de la camisa y deslizó una mano por dentro hasta tocarme la piel. Gemí en su boca. La deseaba tanto.

      Entonces empezó a retorcerse y a agitarse; la sostuve contra mí mientras se movía y se sentaba a horcajadas sobre mi regazo. En aquella posición podía besarla aún mejor.

      Se separó de mí un momento y se quitó el vestidito por la cabeza.

      "Eres aún más hermosa de lo que recordaba". Gruñí involuntariamente en voz baja en mi garganta mientras miraba su sujetador y sus pechos expuestos.

      Inmediatamente empecé a besar su piel, tan suave y cálida. Quería sentirla en mi boca. Le desabroché el sujetador y un instante después chupé uno de sus pezones. Pasé la lengua por aquel botón que ya estaba turgente.

      Reisha apretó mi cabeza contra sus pechos.

      Emitió gemidos de necesidad mientras mecía su pelvis contra mi ingle.

      "Te he echado de menos", dijo con un suspiro de alivio.

      Caí de espaldas, arrastrándola conmigo. Sus pechos se apretaron contra el mío, mientras la estrujaba y consumía su boca. Me abrió la camisa y me la quitó, de modo que por fin estábamos piel con piel. Bajé mis manos por su espalda, agarré el borde de sus bragas y las arrastré hacia abajo, a lo largo de sus tobillos. Luego sujeté su precioso culo, palmeándolo y masajeándolo con fuerza. Estaba hermosamente desnuda y tiraba de mi cremallera.

      Me quité los pantalones y ella rodeó mi polla con sus manitas calientes.

      "Me rindo, soy tuyo, haz lo que quieras conmigo", gemí echando la cabeza hacia atrás.

      Sus manos sobre mí eran pura bendición. Sus dedos me hacían cosquillas por toda la longitud. Acarició mis venas hinchadas y luego bajó hasta mis pelotas calientes. Me tocaba como si estuviera explorando un juguete nuevo y yo me sentía feliz de dejar que lo hiciera.

      Me recosté, con los ojos cerrados, mientras me tocaba y pasaba las manos por encima y alrededor de mi polla. Enredé los dedos en su pelo mientras ella se la metía en la boca, dejando que las sedosas hebras recorrieran mi longitud.

      El hecho de que Reisha siguiera conmigo, de que yo pudiera tocarla y ella a mí, era mejor que cualquier sueño o cualquier cosa que hubiera podido imaginar. Mejor que lo que había experimentado cuando pensé que la había perdido para siempre.

      Al cabo de unos instantes, le hice un gesto para que se detuviera. Se apartó y cambiamos de posición. Rodeó mis caderas con las piernas.  Era como si no quisiera soltarme y yo no iría a ninguna parte sin ella.

      Mientras me deslizaba en su húmedo coño, reclamé su boca. Era mía: mía para amarla, mía para abrazarla, mía por completo. Su cuerpo aferrado era puro calor lujurioso. Su piel era suave y olía a fresas y a sexo. Empujé toda mi necesidad dentro de ella. Empujón tras empujón, le ofrecí todo mi deseo, mis ansias y mis necesidades. También le di todo mi amor y, en parte, incluso mi alma.

      Ella lo recibió todo de mí y lo devolvió golpe tras golpe, con nada más que amor y besos. Sus paredes internas se apretaron alrededor de mi polla y creí que iba a explotar. Me sentía tan bien. A pesar de ello, resistí mientras ella disfrutaba cada vez más y se acercaba al orgasmo.

      Cuando por fin se corrió, lo único que pude hacer fue seguir empujando mientras me corría junto con ella y liberaba mi propio orgasmo. Rugimos juntos y entonces abrí los ojos y la vi sonriéndome.

      En su abrazo, había encontrado mi hogar y un rincón del paraíso que parecía perdido.

      Rodé hacia un lado y tiré mi ropa que estaba sobre la cama, antes de atraerla contra mí. Quería volver a sentir su piel contra la mía.

      "Te quiero", dijo mientras jadeaba de nuevo.

      Levanté ligeramente su cara hasta que nuestros labios volvieron a encontrarse. Besarla era lo más dulce y perfecto del universo. Sus labios, cuando se apretaron contra los míos, eran tan suaves. Metí la lengua para que danzara con la suya, para seguir reclamándola, incluso después de que nuestros cuerpos lo hubieran dado todo.

      Nunca me habría detenido con ella. Habría deseado para siempre sus labios perfectos contra los míos.

      "Te he echado tanto de menos. Yo también te quiero".

      Se acurrucó contra mi pecho. Volvía a tener a Reisha conmigo. No importaba lo que pasara, pues con ella a mi lado sería capaz de enfrentarme a cualquier cosa y a cualquiera. Incluida mi familia.
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      Me levanté y fui al baño para arreglarme y asearme. Había sido maravilloso y correrme consiguió relajarme.

      Cuando volví, Aarón tenía las manos bajo la cabeza y miraba fijamente al techo.

      Me acurruqué a su lado y cerré los ojos, esperando quedarme dormida enseguida. Pero no pude. Saber que estaba despierto y preocupado por algo me mantenía despierta. Me moví, intentando encontrar una postura cómoda.

      "No pasa nada, duérmete", murmuró, besándome la parte superior de la cabeza.

      "Dormiría mejor si supiera que tú también lo haces", respondí suavemente. No sé por qué hablábamos en voz baja, ya que solo estábamos él y yo en la habitación, los dos despiertos.

      Se volvió hacia mí y me rodeó con los brazos por detrás, acurrucándome. Estiró las manos sobre mi vientre antes de besarme detrás de la oreja. "Vas a ser una madre estupenda", me dijo.

      Sabía que eso era lo único que no le estaba preocupando. Me sentí bien al oírlo, pero había algo más.

      Me di la vuelta hasta quedar frente a él.

      "Eh, ¿cuál es el problema? ¿Qué te preocupa?"

      Me pasó una mano por el hombro, dibujando círculos con los dedos.

      "No quiero que tengas que luchar para estar conmigo, y no puedo evitar pensar que mi madre nos va a poner las cosas difíciles".

      Desde luego, no habría sido la más agradable de las suegras, pero no me iba a casar con ella y, además, vivía en otro continente. Podía soportar verla una vez cada cinco años, pero tenía razón. Si Brenda hubiera querido causarme problemas, sin duda lo habría hecho.

      Me levanté, sin dejar de mirarle.

      "Te quiero mucho. Necesito saber que me quieres y que me defenderás, que me protegerás", le dije.

      "Claro que lo haré". Se sentó en la cama. Entrelazó sus dedos sobre los míos.

      "No voy a darte ultimátums, Aarón. No voy a hacerte elegir entre ella y yo. No voy a hacer que me elijas a mí antes que a ella, ¿vale? Solo necesito saber que me defenderás si es necesario. Yo te necesito a ti. Tal y como yo lo veo, tienes varias opciones, pero no te obligaré a ninguna. Incluso podrías cortarla por completo", se movió como para protestar, pero levanté la mano para detenerle, "pero no creo que eso sea algo que hagas nunca, de lo contrario no estarías tan preocupado por ella. Pero es eso o hacerla cambiar de opinión. Apuesto a que cuando entre en un programa de recuperación, verá las cosas de otra manera".

      Sacudió la cabeza. "Mi madre ya se ha ido de Estados Unidos. Rechazó la terapia".

      "No sé cómo afrontar eso, Aarón. Nunca he estado en la situación en la que tú estás ahora. ¿El centro al que quieres que vaya tiene terapeutas o personas que puedan ayudarte a convencer a tu madre?".

      Se encogió de hombros. "Por desgracia, no tengo ni la menor idea".

      "¿Y Sierra? A lo mejor tiene alguna idea o influencia sobre tu madre que desconocemos". Pasé la mano por su pierna a través de las sábanas.

      "Me casaré contigo, pase lo que pase. Simplemente quedaría mejor, sería más fácil, si supiera que mamá no causaría problemas". Guardó silencio durante un largo momento. Luego se pasó las manos por el pelo antes de volver a mirarme. "Llamaré a Sierra por la mañana. Tenemos que afrontar el tema. Con su ayuda, quizá podamos convencer a mamá de que lo revise todo. No querrá perder la oportunidad de tener un nieto".

      "Cueste lo que cueste, estoy aquí contigo".

      "Lo sé y, ya que estás aquí, espera un momento y no te muevas". Se bajó de la cama y volvió al cabo de unos segundos para sentarse con una cajita en la mano. Ahogué un nudo en la garganta. "Dijiste que nada de grandes gestos, así que este parece el momento adecuado".

      Abrió la caja y mostró el anillo más perfecto que había visto en mi vida. Brillaba a la suave luz de nuestra habitación. Incluso en la oscuridad, centelleaba y brillaba.

      "Al principio había pensado hacerlo en la playa, pero ahora me he dado cuenta de que no importa dónde estemos, siempre que estés conmigo. Reisha, ¿quieres casarte conmigo?"

      Le abracé y le llené de besos.

      Se rio mientras rodábamos de nuevo sobre el colchón.

      "¡Sí, Dios mío, sí, me casaré contigo! Eres un auténtico rompecorazones. No me había dado cuenta de que estabas dispuesto a proponerme matrimonio oficialmente. Creía que todo era hipotético".

      Me tembló la mano cuando le entregué el anillo y él lo deslizó en mi dedo.

      "Te quiero. ¿Te parece bien, en cuanto a proposiciones de matrimonio?", preguntó.

      "¿Tú y yo, desnudos y en la cama? Sí, yo diría que ha sido una buena proposición".

      Tiró de mí hacia él y me tumbó boca arriba. Le rodeé con los brazos y las piernas y lo celebramos lo mejor que pudimos. Estaba dentro de mí y no podía gritar su nombre porque apenas podía respirar por todas las explosiones que me provocaba.

      A la mañana siguiente llamó a un coche privado para volver al piso de mamá. Aarón quería hacer un plan. Le dije que tendría que coger mis otras cosas que estaban en el piso y que si nos quedábamos en aquella habitación de hotel, no volvería a sacarle de la cama.

      "Aunque suene tentador, tenemos que abordar la situación con mi madre antes de planear la boda. Y pienso casarme contigo antes de que nazca el bebé".

      "¿Nada de compromisos largos entonces?", me burlé de él.

      "No, de ninguna manera", respondió.

      Luego me dio un beso rápido antes de entrar en el piso de mamá. "¡Hemos vuelto!", grité.

      Nos sobresaltamos de sorpresa.

      "¡Sierra, qué haces aquí!", exclamó Aarón.

      Me di la vuelta y vi a su hermana sentada a la mesa de la cocina con una taza de café en la mano. Tenía los ojos enrojecidos, como si hubiera estado llorando.

      Se levantó de la silla y abrazó a Aarón. Pude ver cómo se le levantaba la espalda de tanto sollozar antes de oírla llorar.

      Miré a mi madre, que estaba en la barra sirviéndose café. Se encogió de hombros. "¿Por qué no nos sentamos todos en el salón?".

      "Iba a llamarte esta mañana. ¿Cómo has llegado hasta aquí? Creía que estabas en Europa", dijo Aarón mientras guiaba a Sierra para que tomara café en el salón. Luego se sentó a su lado.

      Ella se secó las lágrimas.

      "No conseguimos irnos. Mamá se enfadó y siguió diciéndome que sus hijos la habían abandonado, como si yo no estuviera allí con ella. Se volvió loca. Entramos y salimos de hoteles en Nueva York, Filadelfia y Boston. Cada dos días necesitaba mudarse. No sabía adónde ir. Pensé que Reisha podría saber dónde estabas".

      "¿Así que viniste a casa de mi madre?", le pregunté.

      "Hiciste lo correcto, cariño. Hacía mucho tiempo que no os veía a ti y a tu hermano. Siento que haya una nube sobrevolándolo todo, pero venir aquí era lo correcto. Y Aarón también", dijo mi madre.

      "¿Cómo conseguiste la dirección?", preguntó Aarón.

      "Probablemente de la misma forma que tú. Se la pedí a Matthew. Estaba en el correo electrónico", contestó Sierra.

      "¿Así que él se quedó con ella?"

      Sierra asintió. "Dijo que siente haber actuado así y que se dio cuenta demasiado tarde. Ella necesita ayuda. Es una enferma y ahora está furiosa con nosotros. No sé si volverá a hablarme cuando sepa que he venido a buscarte".

      "¿Por qué no invitas a tu madre a un lugar neutral y avisas a algún profesional del tema para que la convenza?", le preguntó mamá.

      "En cualquier lugar neutral del mundo montaría un escándalo y montaría una escena", respondió Sierra.

      "Que lo haga", replicó mi madre.

      Aarón negó con la cabeza. "No solo montaría una escena, sino que me temo que llamaría a la policía. Menuda escena".

      "Entonces invítala aquí".

      Le lancé una mirada a mamá. ¿Invitar a Brenda Taylor al piso de la mujer que ella había considerado una especie de amenaza? Además, yo también estaba allí... No parecía una buena idea.

      "No hace falta que le digas que está en mi casa. Es irrelevante. Pero necesitas un espacio tranquilo para sentarte y mantener una conversación adulta con tu madre. Ya que estáis todos aquí, ¿por qué no invitas también a tu madre?".

      "Podría decirle que quiero abrir la casa donde vivía con papá, para que venga a Albany", sugirió Sierra.

      "¿Esa casa aún existe?"

      Aarón asintió con la cabeza: "Mamá la cerró después de la muerte de papá. Y luego ella se mudó".

      "Bueno, me parece que es hora de ir al grano. De todos modos, siento mucho la muerte de tu padre, era un buen hombre. Y parece que tu madre lo está pasando muy mal".

      Todos estuvimos de acuerdo.

      "Tienes que encontrar la manera de convencerla para que venga aquí", dije.

      Aarón asintió: "Podemos fijar un orden del día para la reunión. No veo por qué no se puede abordar de forma lógica y directa".

      "Porque tu madre no está bien y está furiosa y no es capaz de pensar con lógica. ¿De verdad crees que si hubiera pensado con normalidad habría hecho detener injustamente a Reisha?", le preguntó mi madre.

      Aarón negó con la cabeza.

      "Reisha, ¿qué es ese anillo que llevas en el dedo? Lleva un rato distrayéndome", dijo Sierra señalándome la mano.

      "¿Qué anillo?", preguntó mi madre, que aún no se había dado cuenta.

      Sentí que todas las miradas se centraban en mí. De repente me sentí culpable por interrumpirlo todo. Tiré el anillo de compromiso hacia atrás, avergonzada.

      "De todas formas, es como cuando invitas a alguien a dar un paseo en barco. No siempre tienes que decirle cuál es el destino. Se puede hacer lo mismo con vuestra madre: quedáis vagos y al final...".

      Aarón asintió: "Claro".

      "No le sugieres al barco adónde debe ir, lo diriges y haces todo lo posible para que vaya en la dirección correcta, y cuando se desvía demasiado hacia un lado, lo vuelves a dirigir en la dirección correcta".

      Todos volvieron a asentir.

      "Tiene sentido", comentó Sierra.

      "Bien". Mamá le dio una palmada en la rodilla. "Invítala a tomar el té. Prepararé galletas inglesas y nata. Pero ahora, Reisha, enséñanos tu anillo".
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      Violet tenía un aire tranquilo. Sierra, en cambio, daba golpecitos nerviosos con los pies mientras se sentaba. Reisha fingía estar tranquila mientras se concentraba en su nuevo teléfono. No me gustaba esperar. Y mamá, como siempre, llegaba tarde.

      "Si sigues comiendo galletas, cuando llegue mamá ya no quedará ninguna".

      Sierra me miró, con los ojos muy abiertos y la boca llena como una ardilla, atiborrándose de cacahuetes.

      "Pero qué buenos están", murmuró.

      "No te preocupes, tengo más", dijo Violet con tono tranquilizador.

      Se oyó un fuerte ruido procedente del otro lado de la puerta y todos nos volvimos en aquella dirección.

      Violet se volvió, nos miró a cada una y asintió: "Creo que ha llegado".

      Sierra se quitó rápidamente las migas de la falda y se levantó. Reisha se quitó el anillo del dedo y se lo metió en el bolsillo. Yo me ajusté la corbata.

      Violet respiró hondo y abrió la puerta. "Hola, Brenda". Dio un paso atrás, indicando a mi madre que entrara.

      Ella se detuvo en el umbral de la puerta y fulminó con la mirada a todos los presentes. "¿Qué está pasando aquí?"

      Me acerqué a ella, le puse la mano en el brazo y la invité suavemente a entrar en el pequeño salón.

      "Solo queremos hablar, como dijo Sierra ayer por teléfono".

      Mamá intentó liberar su brazo de mi agarre, pero yo la apreté. "De verdad, simplemente queremos hablar y nos gustaría que nos escucharas. Haremos lo mismo contigo".

      Siguió mirándonos, uno por uno, y caminó con pasos lentos hacia el salón. La solté del brazo cuando llegó a un cómodo sillón, observando su entorno. Una vez sentada, no se relajó en absoluto. Más bien se sentó en la punta del asiento, con el bolso sobre el regazo y la espalda recta.

      "¿Por qué estoy aquí?"

      Empecé a explicarle de nuevo lo que acababa de decir.

      "Ya lo he entendido, Aarón. Quiero saber por qué estoy aquí, en este piso. ¿Por qué está Violet aquí también?"

      "Es su piso, mamá", dijo Sierra. "Se ofreció a hospedarnos para esta reunión".

      En aquel momento entró Reisha con una bandeja de té para mamá y café para todos nosotros. "Esperábamos que, al acogerla, comprendiera que no pretendíamos causarle problemas", dijo Reisha.

      "No os creo. Tú y tu madre solo traéis problemas".

      "No empecemos, mamá. No estamos aquí para hablar de eso", dije bruscamente.

      "Creo que dijiste que escucharías tanto como ella". Violet intervino. Estaba tranquila y no había ningún tono de culpa o reproche en su voz. Con su actitud habría sido una excelente negociadora o mediadora.

      Asentí, así era el trato.

      "Entonces, Brenda, estamos aquí para hablar abiertamente de lo que te molesta y de lo que molesta a tus hijos. Explícanos qué es lo que te perturba", continuó Violet.

      "Como si te importara. Ya intentaste arruinarme la vida una vez... ¿Qué haces ahora? ¿Me estás echando a mis hijos encima?". La mirada de mi madre se entrecerró mientras miraba a Violet con reproche.

      "Hace años que no veo a tus hijos, así que, para responder a tu última pregunta, eso no es lo que está pasando aquí en absoluto. Y realmente no sé qué te hace pensar que intenté arruinarte la vida. Simplemente era tu cocinera hasta que me despediste".

      "No te hagas la inocente, Violet. Intentaste robarme a mi marido".

      Violet dejó escapar un largo suspiro. "Eso es imposible, Brenda. Siento tu pérdida, de verdad, pero nunca intenté robarte a Jim. Y aunque lo hubiera intentado, habría sido completamente imposible. Él solo tenía ojos para ti".

      Mi madre resopló como si no creyera a la madre de Reisha.

      Violet continuó. "En aquel momento, no me interesaban las citas. Era madre soltera y mi único pensamiento era asegurarme de que mi hija estaba a salvo y en condiciones seguras. Trabajar para tu familia fue una bendición. Me dejaste tener a Reisha conmigo, acogiéndola en tu vida. Tu marido era un buen hombre, pero eso no significa que yo le cortejara. No habría hecho nada que pusiera en peligro el trabajo que tenía. ¿Por eso le hiciste todo esto a Reisha? ¿Para castigarme por algo que creías que había hecho hace casi quince años?".

      "Tu hija se parece demasiado a ti. Intentó alejar a mi hijo de mí, convenciéndole de que soy una especie de monstruo".

      "Basta, mamá", gritó Sierra. "Aquí nadie piensa que seas un monstruo. Y si supieras lo atenta que ha estado siempre Reisha a tus deseos y necesidades, durante todo el verano, sabrías que estás diciendo tonterías", continuó Sierra.

      "No eres un monstruo, mamá, pero necesitas ayuda", añadí.

      Me señaló con un dedo acusador. "¿Ves? Yo necesito ayuda. ¿Qué clase de conspiración es esta?".

      "No es una conspiración, simplemente están preocupados por ti, Brenda. No es fácil darse cuenta por uno mismo, pero usted tiene un problema con la bebida y necesita ayuda", dijo Reisha sin rodeos, yendo directamente al grano. En aquel momento me sentí muy orgulloso de ella.

      "¡Cómo te atreves!", gritó mamá. "No tienes nada que decir al respecto. No eres bienvenida aquí. Quiero que te alejes de mi hijo".

      Reisha me miró directamente a los ojos. "Te quiero, pero no tengo por qué aguantar los insultos de tu madre".

      Asentí. Había decidido defenderla y tenía que intervenir. "Mamá, no vuelvas a hablarle así a Reisha. Nos casaremos y tendremos un hijo. Si quieres formar parte de esta familia, tienes que aceptar que alguien te ayude".

      "¿Ves? Ya te está poniendo de su parte", gritó mi madre.

      Reisha hizo ademán de marcharse, pero la agarré por la cintura y tiré de ella hacia mí. Necesitaba que se quedara a mi lado. Ya era suficientemente doloroso. Era incapaz de pensar si ella estaba bien mientras yo lidiaba con mi madre. Le besé el pelo y la estreché contra mí. "Te quiero, quédate".

      Entonces miró a mi madre, con el rostro húmedo por las lágrimas.

      "Quiero a su hijo y quiero casarme con él. No quiero alejarle de él ni de Sierra. Pero tiene que comprender que su comportamiento les está perjudicando y también a ella misma. Si sigue así, la dejarán en paz, y no será culpa de nadie más que de usted". Se estremeció ante la ferocidad de sus palabras.

      Mi madre suspiró con fuerza. "No entiendo por qué quieren dejarme".

      "No quiero dejarte, madre. Pero si sigues tratándome como lo haces, no querré saber nada más de ti, porque nadie merece que lo traten como tú me tratas a mí", sollozó Sierra.

      "Brenda", exclamó Violet. "Tus hijos te quieren, desearían estar cerca de ti y quieren que estés sana y seas feliz. ¿De verdad crees que unos hijos que no quieren a su madre harían todo eso?".

      "¡Claro que no me quieren! Por eso quieren echarme".

      Violet se puso de rodillas delante de nuestra madre y le cogió las manos con calma. "No, Brenda. Los hijos que no quieren a su madre simplemente se van. Desaparecen sin que se les vuelva a ver ni a saber de ellos. Tú tienes unos hijos preciosos. Te quieren mucho y desean que recibas la ayuda que necesitas. Mira a todos los que están en esta sala. Todos queremos que vuelvas a estar bien y que recibas ayuda. Te mereces volver a ser feliz".

      "¿Feliz?" Preguntó mi madre. "¿Cómo puedo ser feliz sin Jim?".

      Violet tenía la paciencia de una santa. Mientras escuchaba sus razonamientos, mi paciencia con mamá iba y venía. Violet, en cambio, no cedía ni un milímetro.

      "Siento mucho lo de Jim. Era un buen hombre. Te quería mucho. ¿Cómo crees que se sentiría al saber que te ha causado tanto dolor? Lo odiaría. Si Jim estuviera aquí, ¿qué te diría?".

      Nuestra madre se secó los ojos. "Me diría que dejara de hacer la tonta". Levantó la nariz y miró a Sierra. "Me diría que dejara de presionar a Sierra y que Aarón es un adulto con la cabeza sobre los hombros. Y que si se enamoró de Reisha, entonces debe de ser una buena chica".

      Mis ojos se clavaron en los suyos.

      "Lo siento, Aarón. Simplemente quiero lo mejor para ti".

      "Ella es lo mejor para mí".

      Reisha apretó los brazos a mi alrededor.

      "¿Y si no me gusta el lugar que me has encontrado? ¿Me quedaré encerrada allí? ¿Cómo funciona eso?" Dijo mamá.

      Se me apretó el pecho de emoción. Parecía que por fin se había rendido y estaba dispuesta a ingresar en una clínica de rehabilitación.

      "Si no te gusta, te buscarán otra, Brenda. He oído que algunas de esas instalaciones son como enormes balnearios", le dijo Violet a su madre mientras se levantaba de su posición arrodillada.

      "Pero sin cócteles Mimosa", añadió Sierra.

      Mamá suspiró y nos miró a Reisha y a mí. "De acuerdo, pero si acepto hacer esto de la rehabilitación, ¿me esperaréis para la boda?".

      Reisha asintió con la cabeza. Metió la mano en el bolsillo y sacó el anillo.

      Se lo puso en el dedo antes de enseñárselo a su madre. "Ya hemos decidido hacerlo, pero te esperaremos y luego planearemos la boda. Queremos que estés en nuestra boda", le dijo, empezando por fin a tutearla.

      "Y queremos que te alegres por nosotros", añadí.

      Mamá se levantó de la silla y nos abrazó a los dos. "Me alegro por vosotros, siento haberme comportado de una forma tan lamentable".

      Antes de que me diera cuenta de lo que estaba pasando, Sierra nos abrazó a todos y luego Violet se unió al grupo.

      Yo seguía atónito y nunca iba a olvidar aquel momento. Iba a tardar un poco, pero finalmente todo iba a salir bien. Para cada uno de nosotros.
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      Dieciocho meses después...

      Las paredes eran de color gris apagado y las superficies de trabajo, de roble. Estéticamente no era lo que más me gustaba, pero no estaba allí para criticar los muebles. Al contrario, estaba apreciando todo el espacio que tenía delante, las ventanas del suelo al techo, la cocina ya amueblada y la ubicación.

      "¿Te gusta?", le pregunté a Shelby. Ella se estaba agarrando un mechón de pelo, metiéndoselo en la boca. Cuando se encontró con mi mirada, soltó un chillido y pataleó.

      "A Shelby le gusta", respondí por ella.

      Le gustaba todo, si se lo preguntaba con el tono de voz adecuado. Y de todas formas le gustaba todo y todos. Era una niña feliz, siempre sonriendo y riendo. Hacía más feliz a todo el mundo, sobre todo a mí y a su papá, Aarón.

      "La cuestión no es si le gusta a la niña, sino si te gusta a ti". Aarón se apartó del agente inmobiliario que estaba sentado a la mesa con el contrato. Me entregó un bolígrafo y cogió a nuestra hija en brazos.

      Cogí el bolígrafo y le entregué la niña a Aarón. Girándome, observé el espacio. Me gustaba. Tenía una buena estructura y ya podía imaginarme pasando mucho tiempo allí. "¿Está bien si firmo?", pregunté.

      "¿Por qué no tendría que estar bien? Es una inversión, ahora el dinero es tuyo y este será tu restaurante".

      Me mordí el labio y miré a mi marido. Tenía razón, era todo mío. Por fin lo había conseguido. Me acerqué a las mesas donde estaban los documentos y me agaché, dispuesta a firmar.

      "Solo una cosa... ¿Estás segura de que quieres hacer esto? Sabes que ya no necesitas trabajar para ganarte la vida", dijo Aarón, sacando a relucir un discurso que había pronunciado muy a menudo. Pensé que me lo repetía así, solo por discutir, ya que yo sabía que no tenía por qué hacerlo y todo estaba más que claro para los dos.

      "¿Cuándo se ha tratado de trabajo? Cocinar no es trabajo para mí". Firmé en la primera línea con mi nombre y sentí que un escalofrío me recorría la espina dorsal.

      El agente pasó la página y señaló otra línea.

      "Esto es un sueño hecho realidad". Volví a firmar.

      Luego otra página, una inicial arriba y otra firma abajo.

      "Última página", anunció el agente.

      No pude controlar mi sonrisa. "Trata de mis objetivos y de lo que he conseguido. Por fin puedo decir que lo he conseguido".

      "Lo has conseguido", respondió el agente. "¡Enhorabuena! ¿Cuándo abrirás?"

      Lancé una mirada a Aarón y Shelby. "Queremos hacer coincidir la inauguración con su cumpleaños. Así mi suegra podrá estar allí. El plan es hacer una gran apertura dentro de unas seis semanas, así que luego tendremos un mes para prepararlo todo para la verdadera fiesta de inauguración."

      "Estoy deseando venir a comer aquí". Cogió el contrato firmado y me estrechó la mano. "Enhorabuena".

      Hice un pequeño baile en el acto, Aarón se acercó a mí y yo les abracé a él y a Shelby.

      "Mamá tiene su primer y verdadero restaurante", dije mientras jugaba con sus piececitos.

      "Estoy muy orgulloso de ti", dijo Aarón besándome la parte superior de la cabeza.

      "Casi no puedo creer que lo haya conseguido".

      "Por qué no, mira todo lo que has logrado en el último año".

      "He tenido una niña, Aarón", me reí.

      "Lo sé, y es perfecta, pero también te casaste conmigo".

      Levanté la cara para besarle. "Sí. Una decisión inteligente".

      "¿Es tuyo? ¿Puedo empezar a pintar ya?", preguntó Sierra, anunciando su llegada a la entrada de la sala. Ella y mi madre habían estado husmeando en la cocina mientras yo firmaba el contrato.

      Sentí una emoción adicional: tenía un restaurante y una cocina para mí sola.

      "Es todo tuyo", respondió Aarón por mí. Estaba tan zumbada que ni siquiera había oído la pregunta.

      "Genial, vamos a comprar pintura. Ya no soporto mirar estas paredes grises. No, primero necesitamos una fiesta de demolición. Derribemos las encimeras y luego pintemos todo", dijo Sierra haciendo grandes gestos con los brazos.

      "¿Estás segura de que puedes confiar en ella?", preguntó, bromeando, una vez que volvió a la realidad. "No puedo creer que dejaras que Sierra se encargara de la decoración de las paredes".

      "Raro, ¿verdad?" Replicó Sierra. "Yo tampoco me lo creo. Pero al final es como pintar... pero más grande".

      "Estoy segura de que Sierra hará un gran trabajo", dijo mi madre mientras seguía a Sierra desde la parte de atrás.

      Cruzó la habitación y cogió a Shelby de los brazos de Aarón. Mi madre no hacía más que abrazar y mimar a aquella niña. Al fin y al cabo, era su abuela.

      "Y estábamos hablando de algunas ideas que tenía para decorar la fachada del restaurante. Creo que quedará un trabajo precioso".

      En el último año y medio se habían producido muchos cambios para todos. Aarón y yo nos habíamos casado, tras un noviazgo de veintiocho días, mientras esperábamos a que terminara la rehabilitación de Brenda. Sierra había empezado a tomar clases de diseño de interiores, descubriendo lo bien que se le daba decorar.

      Y luego, por supuesto, habíamos tenido a Shelby.

      "La cocina está en buen estado. Necesita una buena limpieza, pero aparte de eso todo está en muy buenas condiciones. Hay mucho espacio para encimeras y mesas de preparación", dijo mamá.

      "Violet me ha dicho que no puedo tocar la cocina", dijo Sierra haciendo un mohín.

      "Así es, la cocina no se toca. Tiene que ser funcional y fácil de limpiar. Nadie se quedará ahí admirando tus garabatos. En cuanto el inspector de sanidad vea lo limpia que está, estará lista tal cual".

      "Además, el acero inoxidable y los azulejos blancos son bonitos cuando se trata de una cocina", señaló mamá.

      "Bien dicho", añadí yo, respaldando sus palabras.

      "¿Cuánto tiempo tengo para dejarla perfecta antes de que llegue nuestra madre?", preguntó Sierra, mirando a su hermano.

      "Volverá de ese balneario de Francia dentro de unos dos meses", contestó Aarón.

      Desde su primer periodo de desintoxicación de veintiocho días, Brenda había descubierto que los centros de rehabilitación de alto nivel, lo que ellos llamaban balnearios, eran un estilo de vida que realmente disfrutaba. Favorecían su estilo lujoso y su sobriedad, que ahora deseaba mantener. Actualmente estaba visitando algunos centros nuevos en Francia.

      Aarón y Sierra la querían, pasara lo que pasara, aunque la preferían sobria y yo hacía lo mismo. Era agradable estar con ella, y si yo pensaba que mamá mimaba a Shelby, Brenda lo hacía de forma aún más exagerada.

      "¿Has decidido el menú definitivo?", preguntó mamá.

      "Comida de fusión casera. Tengo que concretar algunos detalles en uno o dos platos, pero...".

      "Pero nada. Tu hija está intentando convertirme en una ballena. Te juro que cocina a propósito unos platos increíbles que son...". Aarón cerró los ojos e hizo un verso para decantar las bondades de aquellos platos.

      "Hay que conseguir convertir ese verso en escritura. No hay adjetivo en el mundo para describirlos", dijo Sierra riendo.

      "No quiero convertirte en una ballena". Me acerqué a él y lo abracé por las caderas. Bajo aquella ropa a medida aún tenía unos abdominales esculpidos. "Te has gastado tanto en tu ropa... y luego no querría alterar el delicado régimen con el que regulas tu excepcional físico".

      Luego me volví hacia mi madre: "Ya tengo preparada la carta de bebidas". Saqué del bolsillo un par de hojas de papel dobladas. Empecé a desplegar una, pero entonces me di cuenta de que era la equivocada. Volví a meterla en el bolsillo, abrí la otra hoja y se la di a Sierra.

      La cogió y la leyó entera. Pasó la página y luego otra vez.

      "No has puesto vino. Son todo bebidas sin alcohol y bebidas especiales".

      Aarón se puso a su lado y cogió la lista, leyéndola él también. "Todo es sin alcohol".

      Asentí.

      "No tienes por qué hacerlo", dijo.

      "Sé que no tengo que hacerlo". Volví a coger el papel. "Quiero apoyar a tu madre y esta es una manera pequeña de hacerlo".

      "¿No temes perder clientes? Si no pueden beber vino con la comida, corres el riesgo de excluir a una gran parte de la población". Comentó mamá sabiamente.

      Negué con la cabeza. "Es posible, pero hay una cosa importante en la que pensar. Brenda no es la única persona ahí fuera que ahora navega por un mundo que incita al alcohol, y sin embargo se las arregla para mantener su sobriedad. Creo que apoyarla es importante. Además, piensa en los gastos que me ahorraré al no tener que contratar a un sumiller y no tener que abastecerme de vino. No tendremos que lidiar con borrachos desordenados en el brunch, ni preocuparnos de que alguien se marche tras haber bebido demasiado. Tal vez, la gente redescubra nuevos sabores de comida al no poder beber".

      Sierra se acercó a mí y me abrazó. "Esto es algo realmente extraordinario y maravilloso. Gracias. Harás llorar a mamá cuando se entere de lo que has hecho".

      Últimamente había hecho llorar mucho a Brenda, y todo por muy buenas razones. Había llorado en la boda, había llorado cuando vio a Shelby por primera vez, y si hubiera llorado porque me negué a servir mimosas en el brunch, entonces habría sentido que estaba haciendo algo bien. Porque sabía que iban a ser lágrimas de alegría.

      Aarón me estrechó entre sus brazos después de que Sierra me soltara. "Cuando me enamoré de ti, sabía que eras perfecta para mí, pero aún no me había dado cuenta de lo buena que serías con mi familia".

      Me besó. Sus labios estaban calientes y tenían un sabor dulce. Me sirvió de recordatorio de lo profundo que llegaríamos más tarde, en el dormitorio.

      "Tu familia es como la mía y siempre cuidaré de ella. Te quiero".

      El sueño de mi vida por fin se había hecho realidad y no podía desear nada más que vivirlo con ellos. Mi nueva familia.
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